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–Señores, los he convocado aquí –empezó diciendo 
con voz ronca y presurosa– porque en el Consejo de Minis-
tros de mañana me gustaría dejar definitivamente zanjado el 
asunto de los nombramientos. [...]
Veinte minutos llevaba ya Leónidas leyendo en voz alta 
el currículum, obras y actividades de los candidatos a ocu-
par aquellas cátedras, y elaborando, a partir de los informes 
presentados, un perfil de su buena conducta en los ámbitos 
político y social. [...]
–La Facultad y el Senado académico se han pronuncia-
do sin reservas en favor de Lichtl –dijo Schummerer corro-
borando la sugerencia de Skutecky y haciendo una señal de 
triunfo con la cabeza.
Pero en ese instante se elevó la voz del jefe de sección 
Leónidas y dijo:
–¡Imposible!




Los trece reglamentos que para la regulación de las oposiciones a cátedras 
universitarias se sucedieron desde la creación del cuerpo de catedráticos de 
universidad en 1845 hasta la Segunda República, documentan claramente la 
preocupación que –por distintos motivos– existió por la selección del pro-
fesorado público en ese periodo cronológico. De la existencia de esos textos 
podemos deducir, además, que el sistema de oposición fue considerado idó-
neo para dotar a las universidades de un profesorado “digno”: los sucesivos 
reglamentos –se puede concluir– buscaron perfeccionar un modelo pero no 
cuestionarlo. Y así lo corrobora el informe Quintana cuando, para asegurar 
la capacidad de los maestros, opta por dar las cátedras por oposición y por 
el orden riguroso de censura1. Sin embargo, esto no refleja toda la verdad 
pues, desde la misma concepción de un cuerpo estatal de catedráticos, exis-
tieron dudas y se pusieron de manifiesto distintas críticas que fueron repeti-
das después, aunque en contextos distintos y por tanto no siempre idénticas, 
a lo largo del tiempo considerado2. De esta manera, junto a la historia de las 
oposiciones, de su regulación y desarrollo, emergen las críticas y los plantea-
mientos alternativos.
En este estudio –que precede a la edición de los trece reglamentos alu-
didos– me centro en el análisis de los mismos. Para los interesados por las 
biografías de los catedráticos y la historia de las disciplinas académicas, estas 
disposiciones son un instrumento de trabajo básico pues claramente condi-
1  “Informe”, en Natividad Araque Hontangas, Manuel José Quintana y la instruc-
ción pública, Madrid 2013, p. 206.
2  El mismo Antonio Gil de Zárate (De la Instrucción pública en España, I, Madrid 
1855, pp. 187 ss.) enumera los inconvenientes del sistema de oposición. Véase Manuel 
Martínez Neira, La creación del cuerpo de catedráticos de universidad (1812-1857), Ma-
drid 2013, pp. 27 ss.
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cionaron la vida universitaria. Su examen nos permite además poner de ma-
nifiesto el modelo de catedrático que emerge de cada uno de esos reglamentos 
y poder, así, señalar y captar el sentido de la evolución de estas disposiciones. 
Detrás de las pruebas exigidas a los candidatos y de la composición de los 
tribunales –fundamentalmente– no solo podemos identificar los juegos del 
poder político –su mayor o menor interés por ejercer cierto control–, tam-
bién aparece el perfil del profesorado deseado; es decir, las líneas de lo que 
hoy denominamos una política de recursos humanos.
Por otro lado, estos reglamentos sufrieron muchas modificaciones; al-
gunas se referían a cuestiones de matiz; otras, sin embargo, modificaban as-
pectos centrales como la composición de los tribunales. No es posible recoger 
aquí todas estas disposiciones, muchas de las cuales están registradas en un 
repertorio que se publicó hace ya diez años en esta misma colección3. El pro-
pio ministerio llegó a expresar cómo las disposiciones que regían la instruc-
ción pública “son tantas, tan variadas y á veces tan contradictorias”4, y que la 
materia relativa a la provisión de cátedras estaba regida por “disposiciones 
varias y confusas de aplicación difícil y, sobre todo, de escasísima eficacia”5. 
Pero quizás el testimonio más ilustrativo esté contenido en las siguientes pa-
labras: “Desde que en 11 de Agosto de 1901 empezó á regir el actual Regla-
mento de Oposiciones á Cátedras, ha sido objeto de tantas adiciones, aclara-
ciones y enmiendas, que ya son pocos los artículos íntegramente aplicables, y 
resulta complicada y confusa una reglamentación que debiera ser en extremo 
sencilla y clara”6.
Desde un punto de vista externo, cabe distinguir entre los cuatro re-
glamentos que preceden a la ley Moyano (1845, 1847, 1851, 1852) y los nueve 
que se refieren a ella (1864, 1870, 1873, 1874, 1875, 1894, 1901, 1910, 1931). 
Los primeros son reglamentos generales, se aprobaron para desarrollar en 
su conjunto los planes de estudios a los que se referían; sin embargo, a partir 
de la ley de 1857 contamos con reglamentos particulares, formados especial-
mente para regular la manera de proveer las cátedras. 
En uno y otro caso, siempre hay que tener en cuenta la norma de re-
ferencia; hay cuestiones que se resuelven en ella y no vuelven a aparecer en 
3  Manuel Martínez Neira/José María Puyol Montero/Carolina Rodríguez-López, 
La universidad española 1889-1939. Repertorio de legislación, Madrid 2004.
4  Reglamento de 1874, exposición.
5  Reglamento de 1894, exposición.
6  Reglamento de 1910, exposición.
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el reglamento, así, en algunos casos, los requisitos para hacer oposición. Por 
ejemplo, el artículo 73 del Plan de 1847 estipulaba que era necesario ser espa-
ñol, tener 24 años cumplidos y haber recibido el grado de doctor en la facul-
tad respectiva; el artículo 124 del Reglamento (de 1847), al hacer referencia a 
la solicitud, daba por supuesto los requisitos antes indicados.
La revolución de septiembre (1868) introdujo elementos que distor-
sionaban claramente el orden liberal establecido, fue sin duda un punto de 
inflexión; por ello, desde una perspectiva interna, podemos señalar un antes 
y un después de esa fecha. De hecho, el reglamento provisional de 1870 puede 
calificarse con justicia de revolucionario.
Los cinco reglamentos que le preceden tienen una gran uniformidad 
que aparece tejida por la definición del nuevo modelo de catedrático carac-
terizado por una idea dominante, la lucha contra el privilegio, en el sentido 
corporativo de este término: la extrema centralización planteada es una rea-
lidad refleja del esfuerzo realizado para anular cualquier tipo de autonomía.
El catedrático de antiguo régimen era fruto de su corporación, tenía 
por ello normalmente un ámbito regional, el área de influencia de su univer-
sidad: solía realizar los estudios previos a las facultades mayores en la misma 
institución o en los establecimientos vinculados; iba consiguiendo los grados 
académicos a través de los ejercicios previstos realizados ante el claustro de 
la corporación; continuaba su preparación con otros ejercicios y sustituciones 
hasta alcanzar el grado de doctor que le permitía incorporarse al claustro ge-
neral; se postulaba después para ocupar una cátedra de ingreso de su facultad 
y luego iba ascendiendo a otras cátedras mejor calificadas y remuneradas; el 
ámbito de la especialización era la facultad, no lo eran las cátedras ni las dis-
ciplinas académicas7. Según el arreglo de 1807, las oposiciones se hacían ante 
jueces elegidos a suerte entre los catedráticos de la facultad de la vacante y 
constaban de dos ejercicios. El primero, que era público, consistía en un dis-
curso en latín; el segundo, que era secreto, estaba compuesto por preguntas 
sobre las principales materias de la asignatura y del arte de enseñarlas8.
La revolución creó un sistema nacional y, al centralizar, suprimió la 
antigua autonomía, ejerciendo así un notable control. La Universidad de Ma-
drid funcionó de hecho como “normal”, es decir como seminario de profeso-
res, pues todos debían “concurrir a una misma escuela antes de dedicarse a 
7  Martínez Neira, La creación, p. 15.
8  Reglas para la mejor ejecución de los planes particulares de la Universidad de 
Salamanca, 57 ss.
LA REGULACIÓN DE LAS OPOSICIONES
14
la enseñanza”, lo que se consiguió reservando el grado de doctor –requerido 
para acceder a la cátedra– a la Universidad Central, la de la capital del Rei-
no. Además, junto a las oposiciones estaban los concursos de traslado, este 
sistema propiciaba la movilidad de los catedráticos y, de esta manera, que 
algunos después de ejercer en varias universidades de distrito terminasen en 
la Central. Lo cual, en teoría, neutralizaba las peculiaridades regionales-cor-
porativas y permitía la existencia de un sistema nacional, es decir uniforme; 
dotado ahora de una lengua propia, el castellano, frente al uso del latín. Por 
último, la vocación científica hacía que esta nueva universidad apostase por 
un catedrático especializado: su ámbito ya no era la facultad sino la discipli-
na. Para lograrlo se suprimió cualquier diferencia de calidad entre las cáte-
dras y se diseñó una carrera académica sostenida a través de las categorías de 
ingreso, ascenso y término, que ahora ya no se refieren a cátedras concretas 
sino directamente al catedrático.
Veamos rápidamente la estructura de estos primeros cinco reglamen-
tos, el primigenio modelo liberal, para analizar después su descomposición o 
transformación. Dos son los elementos esenciales que debemos considerar: la 
composición del tribunal (quién juzga) y los ejercicios que se realizaban (qué 
se juzga). Cabría considerar un tercer elemento, las condiciones del candidato 
(a quién se juzga), que siempre es un español con el grado de doctor a quien 
unas veces se exigían unos ejercicios previos (la calidad de regente) y otras 
una edad mínima para concurrir, que osciló entre los 21 y los 25 años. Convie-
ne considerar que, en general, no se requería una experiencia docente previa.
En cuanto al tribunal formado para juzgar los ejercicios, más que el 
número de miembros y sustitutos, lo que interesa es fijarse en el sistema de 
nombramiento. En estos primeros reglamentos, siempre fueron nombrados 
directamente por el gobierno; es decir, el ministro se aseguraba su control 
que, por otro lado, se reforzaba al negarse a los opositores la facultad de re-
cusar a los jueces.
En cuanto a los ejercicios, éstos se celebraban en Madrid y eran tres9, 
todos públicos. El primero era un discurso, cuyo argumento era sorteado y 
para su composición el candidato contaba con un tiempo establecido; tras 
9  Sin contar con otro de naturaleza práctica que podía existir para materias no 
meramente especulativas. Además, el reglamento de 1852 añadió al ejercicio de preguntas 
sobre la materia otro de preguntas sobre la facultad. En esta última regulación, estos exá-
menes constituían los dos primeros ejercicios, al tercero sólo podían pasar seis candidatos; 
es decir, primero y segundo podían tener carácter eliminatorio.
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la lectura del mismo, los contrincantes hacían las objeciones que estimasen 
oportunas. Era el ejercicio más rancio, pues procedía de las antiguas oposi-
ciones y, además, reflejaba la preparación tradicional, aunque ahora no se 
hiciera en latín. El segundo era una lección, “tal como la deberá dar el oposi-
tor a los discípulos”, elegida entre tres sacadas a la suerte. Este ejercicio era 
nuevo, no existía en las antiguas oposiciones; con él se pretendía comprobar 
la capacidad docente del candidato10. El tercero volvía a ser tradicional, un 
examen oral de preguntas sacadas a la suerte.
Esta esencial homogeneidad de los primeros reglamentos chocó con 
los planteamientos de la Gloriosa: un decreto del ministro de Fomento Ma-
nuel Ruiz Zorrilla, de 21 de octubre de 1868, declaró libre la enseñanza11. Su 
artículo 13 dispuso: “Todos los Profesores de establecimientos públicos se-
rán nombrados por oposicion”. Y, aunque anunciaba una nueva ley de ense-
ñanza, ésta no se aprobó y la ley Moyano con sus reglamentos siguió estando 
vigente.
En enero de 1870 apareció un reglamento provisional que volvía a repe-
tir, en su artículo 1.º, que “el único modo de ingreso en el Profesorado público 
es la oposición legal”. Este reglamento exigió por vez primera a los opositores 
la presentación de una memoria sobre fuentes de conocimiento y método de 
enseñanza, junto a un programa razonado. En sintonía con este reforzamien-
to de la orientación docente se articulaban los ejercicios: el primero consistía 
en la lectura del programa, el segundo en la lectura de la memoria y el tercero 
en explicar dos lecciones, una sacada a la suerte y otra de libre elección. Para 
las materias de índole no meramente especulativa existía un cuarto ejercicio 
de naturaleza práctica.
El espíritu de libertad de la revolución de septiembre rompió con la tra-
dición liberal centralista y, así, se dispuso que las oposiciones se celebrasen 
en la capital del distrito universitario. Tal vez por esto, el reglamento apos-
taba por una absoluta publicidad de la oposición: se preveía la existencia de 
taquígrafos y la impresión de los ejercicios.
10  Martínez Neira, La creación, pp. 44 ss.
11  Su art. 3 derogó distintos decretos publicados en 1866 y 1867. Interesa sobre 
todo el de 22 de enero de 1867 sobre el profesorado, publicado en la Gaceta de 23, obra del 
ministro de Fomento Manuel de Orovio que modificaba el reglamento de 1864 en varios 
aspectos. Así, su art. 28 estableció un mínimo de edad de 25 años para poder opositar. 
Además, en su art. 44 se anunciaba: “Se hará un reglamento para la provision de cátedras 
por oposición y concurso”; que no llegó a realizarse. Este decreto es conocido sobre todo 
por su art. 43, claramente contrario a la libertad de cátedra.
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Otra ruptura con el centralismo se encuentra en la formación del tri-
bunal. Ya no era nombrado por el gobierno, sino por el rector del distrito de 
acuerdo con el claustro de la facultad a la que perteneciere la vacante. Exis-
tían jueces natos y otros a elección. Los primeros eran cuatro catedráticos por 
oposición y de igual asignatura, elegidos por suerte, y el decano de la facultad. 
Además, se concedió a los opositores la facultad de recusar a los jueces, lo 
que –en opinión de los críticos de esta medida– planteaba el problema de la 
posibilidad de prolongar la oposición y excluir a los mejores jueces.
Finalmente, los jueces realizaban una propuesta unipersonal (no una ter-
na) y proclamaban al flamante catedrático, lo cual era inadmisible en el modelo 
liberal, pues esta novedad se identificaba con “el sistema reproducido de los 
tiempos en que la libertad revestia la forma del privilegio, en el que la Univer-
sidad, asociacion completa y autonómica, se emancipa y aparta del Estado”12.
El reglamento de 1873 confirmó las bondades del anterior, pues “ofrece 
las seguridades necesarias para que en el Profesorado público no ingresen 
otras personas que aquellas cuya capacidad y facultades las hagan acreedoras 
á estos cargos de verdadero honor”13. Sin embargo, apuntaba que la práctica 
había revelado la necesidad de reformar algunas disposiciones.
El cambio principal estaba en la recentralización: vuelta de Madrid 
como sede de las oposiciones y al nombramiento del tribunal por el gobier-
no. En cuanto a la estructura de los ejercicios, los dos primeros ejercicios se 
unificaron pues la memoria debía contener “el concepto, relaciones, fuentes 
de conocimiento, métodos de investigacion y de enseñanza, plan y programa 
dividido en lecciones”. Las dos lecciones constituían los ejercicios segundo y 
tercero, y el cuarto seguía siendo el práctico. Es interesante, sin duda, la in-
clusión de una reflexión sobre los métodos de investigación.
En 1874, un nuevo reglamento salía al paso de los defectos que per-
sistían en la regulación de las oposiciones. En la exposición se reflexionaba 
sobre la necesidad de una adecuada centralización, la oportunidad del propio 
sistema de oposiciones (“preferible y preferido por ahora” para la provisión 
de las cátedras), la supresión del derecho de recusación (que efectivamente 
desaparecía), y el coste de las oposiciones (para lo que, entre otras cosas, se 
agrupaban las distintas vacantes en una única convocatoria y se establecía un 
calendario para el comienzo de la celebración de las oposiciones).
12  Reglamento de 1875, exposición.




Los ejercicios se replanteaban otra vez. El primero consistía en la con-
testación oral de preguntas, el segundo en una lección a la suerte, el tercero 
en un discurso y el cuarto en el programa, podía haber un ejercicio práctico.
En la Restauración, con el reglamento de 1875 comienza a cuestionarse 
de manera oficial el sistema de oposiciones. El ministro decía en su expo-
sición que, en verdad, la experiencia no había confirmado que la oposición 
fuese el único medio de proporcionar a la enseñanza “Profesores adornados 
de las cualidades que tan difícil y honroso cargo requiere”. 
Para elaborar este reglamento, afirmaba, se tuvo especial cuidado en 
precisar las pruebas que habían de exigirse al opositor “añadiendo á la de la 
capacidad [científica] la de la aptitud para el Magisterio”; así, se mantenía 
el programa (pero no la memoria). Se procuraba al mismo tiempo que los 
ejercicios no se prolongasen innecesariamente y que no fuesen gravosos para 
el Estado. Eran tres, más un práctico en algunos casos: preguntas sacadas a 
suerte, lección y programa.
La reforma de 1894 parece motivada fundamentalmente, al margen de 
los problemas económicos, por “la lentitud que se observa en la provisión de 
las vacantes correspondientes al turno de oposición”. La estrategia principal 
que planteó la norma fue dotar de naturaleza eliminatoria a los dos prime-
ros ejercicios que examinaban el conocimiento de los candidatos de manera 
escrita y oral. Solo los que superaban esta prueba pasaban a los demás ejer-
cicios: el tercero sobre el programa y el método, el cuarto una lección y, por 
último, el práctico para las materias que lo necesitasen. Con esto se quería 
asegurar la capacidad científica y la aptitud para el magisterio, pero también 
agilizar las pruebas.
El reglamento respondía de esta manera a aquellos que cuestionaban 
que la oposición fuese el mejor medio para la elección del personal docente; y 
recordaba además que ese medio regía por imposición de la ley de 1857.
En cuanto al tribunal, destaca el inédito protagonismo que adquiere el 
Consejo de Instrucción pública: era el encargado de proponer al ministro el 
tribunal.
En consonancia con el giro investigador que se produce por esos años 
y que tuvo su epicentro en el doctorado, el reglamento de 1901 exigía para 
presentarse a una oposición de cátedras la entrega de “un trabajo de investi-
gación o doctrinal propio” al tribunal. De esta forma, aumentaba el número 
de ejercicios a realizar hasta seis, aunque los dos primeros permanecían como 
eliminatorios: contestación por escrito de dos temas, contestación oral de cin-
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co temas, lección, práctico, trabajo de investigación y programa. La definitiva 
sustitución del discurso por un trabajo de investigación es bien significativa 
de un cambio de paradigma.
La práctica de las oposiciones hacía ver distintas deficiencias, dificul-
tades y abusos que el reglamento de 1910 intentó solucionar. De entrada, re-
ducía el número de jueces para evitar que la enseñanza quedase desatendida, 
pues –denunciaba– había claustros dedicados a los tribunales y no a la do-
cencia. Además, en esta misma dirección, se insistía en acortar la duración; 
esto tenía que ver también con un problema económico.
Para poder valorar mejor a los candidatos se pidió que aportasen “to-
dos aquellos méritos, estudios especiales, publicaciones y servicios á la en-
señanza”; y se subrayaba “la circunstancia de haber cursado y probado la 
asignatura de Pedagogía superior” y que “por la misma razón se concede 
extraordinaria importancia al ejercicio, que consiste en la explicación de 
una lección”.
Incluía el ejercicio práctico entre los tres primeros de naturaleza elimi-
natoria. Los que superasen estas pruebas (escrito, oral, práctico) pasaban a 
los dos últimos ejercicios. El cuarto consistía en una lección y el quinto versa-
ba sobre el programa y el método. Después el tribunal se reunía en una sesión 
posterior para examinar los méritos y trabajos de los candidatos.
En diciembre de 1912 se celebró en Madrid una Asamblea de las fa-
cultades de ciencias y entre sus conclusiones se solicitó que los tribunales de 
oposición se constituyeran por jueces que fueran catedráticos de la misma fa-
cultad y sección a que perteneciera la vacante, haciéndose automáticamente 
el nombramiento del tribunal. Esta reclamación ponía en evidencia un asunto 
existente desde el origen de estas oposiciones modernas en 1845: la elección 
directa por parte del gobierno (o del Consejo) del tribunal, con la posibilidad 
siempre latente de que esto produjese arbitrariedades. 
En este sentido me interesa traer a colación un testimonio de Rafael 
Altamira. Cuando en 1895 se planteó acceder a la cátedra de historia general 
del derecho español que había quedado vacante en la Universidad de Oviedo, 
pidió colaboración a Menéndez y Pelayo. Por carta le decía:
Usted conoce muy bien cuán excusados son todos los esfuerzos, si no se cuenta, no digo ya 
con un tribunal favorable personalmente, pero sí, al menos imparcial o con garantías de 
que ha de serlo. Eso no es difícil conseguirlo con un poco de gestión influyente cerca del 
ministro. Usted, como senador conservador y de la propia Universidad a que corresponde 
la vacante, puede, a lo que me parece, contribuir grandemente a que se logre.
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Le pedía, por ello, un tribunal con personas «rectas y competentes», 
como Hinojosa, Costa, Azcárate, Torreamar, Posada… Menéndez y Pelayo le 
aseguró su apoyo, y Altamira le envió la relación de los consejeros que tenían 
que nombrar el tribunal. La misma ayuda pidió a Unamuno, que también 
accedió. Altamira estaba seguro «de no cometer con esto ni aun la más ligera 
inmoralidad, puesto que no busco un tribunal de amigos, sino de personas 
competentes e imparciales»14.
Aunque queda claro que Altamira solo buscaba personas competentes e 
imparciales, otros podían buscar un tribunal de amigos: a eso podía prestarse 
la designación directa del tribunal por un único organismo bien fuese el Con-
sejo o el ministerio. Frente a ello cabían dos soluciones, el automatismo que 
se pedía en la Asamblea de las facultades de ciencias o que cada jurado fuese 
nombrado por una institución diferente.
La reforma de 1917 (RD 1 diciembre 1917) adoptó la primera solución y 
dispuso la modificación del art. 10 del reglamento de 1910:
Art. 10. Los Tribunales de oposición para Cátedras de Universidades [...] constarán 
de cinco Jueces y cuatro suplentes.
Los Jueces habrán de ser: Un Consejero de Instrucción pública, designado por tur-
no riguroso entre los Consejeros que tengan competencia especial en la materia, que presi-
dirá el Tribunal, y cuatro Catedráticos numerarios oficiales que desempeñen en propiedad 
igual asignatura á la que sea objeto de oposición.
[...]
Los Catedráticos será designados por riguroso turno de antigüedad, determinada 
por el lugar que cada uno ocupe en el escalafón del ramo de la enseñanza a que pertenezca.
La designación se hará empezando por el más antiguo y siguiendo por el más mo-
derno, para continuar con el que sigue al primero en orden de antigüedad y con el que 
preceda al segundo en el mismo concepto, de suerte que siempre, en cuanto sea posible, 
dos de los Catedráticos sean de los más antiguos y otros dos de los más modernos.
Los Suplentes serán otros cuatro Catedráticos, los cuales sustituirán á los anterio-
res, siendo designados en igual formaque los numerarios, procurándose que el Suplente 
más antiguo lo sea del Vocal más moderno, y el Suplente más moderno el que haya de 
sustituir al Catedrático más antiguo. Una vez nombrado el Tribunal, el Consejero de Ins-
trucción Pública podrá ser reemplazado en la Presidencia por el Catedrático más antiguo, 
y éste por el que le siga en antigüedad.
Este mismo criterio fue corroborado por la reforma de 1922 (RD 3 de 
14  Martínez Neira, “Sobre los orígenes de la historia del derecho en la universidad 
española”, Cian 3 (2000), p. 141.
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marzo de 1922), que vino motivada por la reorganización del Consejo de Ins-
trucción pública (RD 14 de octubre de 1921), pero se alteró con la reforma 
Salvatella de 1923 (RD 18 de mayo de 1923, publicado el 19, reformando el 
art. 10 del reglamento). En la exposición se decía que aunque el sistema au-
tomático parecía asegurar la más completa independencia de los juicios del 
tribunal, la práctica había evidenciado que cuando el número de catedráticos 
de la materia era pequeño se corría 
el riesgo seguro de imposibilitar la renovación espiritual del Profesorado, puesto que las 
personas encargadas de seleccionar el nuevo son las mismas que ya regentan la enseñanza 
correspondiente, y además se cae en el vicio principal que fue motivo de aquella Real dis-
posición, a saber: la repetición de los mismos individuos en todos los Tribunales.
Para solucionarlo, el real decreto establecía que todas las facultades 
implicadas debían proponer al ministerio los nombres de aquellas personas 
que estimasen capacitadas para juzgar los ejercicios. Después, el Consejo de 
Instrucción pública formulaba la propuesta de jueces escogidos de aquella 
relación.
Con la misma fecha, otro real decreto vino a reformar los artículos 9, 29 
y párrafo primero del 28 del reglamento de 1910. En la exposición se indicaba 
que la investigación era una función esencial de las universidades y por ello 
resultaba natural que
en la selección del Profesorado de estos Centros docentes se atienda con igual solicitud 
que a la formación cultural y pedagógica de los aspirantes, a la labor de investigación ya 
realizada por los mismos, que es la única garantía de su capacidad para cumplir con aquel 
fin principalísimo de la Universidad. Sin embargo, en el vigente Reglamento de oposicio-
nes a estas cátedras, sólo interviene este aspecto de la preparación de los opositores, por 
la obligación en que se hallan de presentar un trabajo que además puede ser meramente 
doctrinal, así como el derecho de acompañarle del conjunto de publicaciones que conside-
re oportunas. Pero ni aquél ni éstas son objeto de ningún ejercicio en el que los opositores 
puedan analizar la obra de sus contrincantes, ni tampoco existe constancia pública del 
juicio que al Tribunal le hayan merecido, como consecuencia del examen que se determina 
en el artículo 32 del vigente Real decreto de 8 de Abril de 1910, circunstancia que anula 
casi su influencia en un régimen en que la votación definitiva se ha de realizar ante quienes 
presenciaron los ejercicios de los opositores y nada saben de los indicados trabajos.
Y es ello tanto más de lamentar cuanto que aquel Real decreto vino a anular una 
sabia disposición dada por Real decreto de 11 de Agosto de 1901, que determinaba en su 




Sin duda, esta modificación del Real decreto de 11 de Agosto de 1901 provino de la 
generalidad que quiso dársele, aplicándole a Centros docentes que no pueden tener como 
finalidad la investigación científica. [...]
No es menos importante la modificación contenida en el último de sus artículos, 
pues la discusión entre los opositores relativa a los programas y métodos de enseñanza, es 
la prueba más adecuada de la capacidad docente de los aspirantes.
Y así, el nuevo artículo 9 dispuso:
Artículo 9.º El día en que los opositores deban presentarse al Tribunal según pre-
viene el artículo 16, entregarán al Presidente un trabajo de investigación propia que habrá 
de ser objeto del ejercicio que se preceptúa en el artículo 29. Podrá agregar cuantas pu-
blicaciones haya realizado referentes a cuestiones comprendidas en la disciplina científica 
objeto de la oposición. La lista de estas publicaciones, con la expresión del opositor a quien 
pertenezcan, será leída por el Secretario del Tribunal en la sesión pública a que se refiere 
el artículo 34, antes de procederse por los Jueces a la votación nominal de los opositores a 
quienes han de ser adjudicadas las plazas vacantes.
Asimismo entregará el opositor una Memoria exponiendo con claridad y precisión 
su manera de entender el contenido, carácter y límites de la disciplina cuya Cátedra es 
objeto de provisión; el método y procedimiento pedagógico de enseñanza que emplearía, 
las fuentes y medios necesarios para su estudio; todo esto fundamentado científicamente 
y acompañando un proyecto de curso en forma de programa.
De esa forma, la exposición de una lección –que el actuante elegía entre 
tres sacadas a suerte de las contenidas en su proyecto de curso en forma de 
programa– pasaba a ser el cuarto ejercicio; el quinto consistía en la exposi-
ción oral del trabajo de investigación, que podía ser discutido por los contrin-
cantes “en cuanto se refiera al asunto tratado, método seguido y resultados 
deducidos”; y el sexto –que se desarrollaba siguiendo el mismo procedimien-
to que para el quinto– en la exposición oral y discusión de la memoria.
El reglamento de 1931, en lo referido al tribunal, intentó combinar “el 
automatismo con la libre elección de los más capacitados, el respeto al voto 
de las Universidades y Corporaciones científicas, con la discreta selección de 
algunos Vocales por el Consejo de Instrucción pública”; tal y como se reguló 
en su artículo 4 (que puede consultarse más adelante). Además volvía a apa-
recer la facultad de recusar a un miembro del tribunal.
Este reglamento aparecía como una norma provisional, a la espera de 
una reforma de toda la instrucción pública que, entre otras cosas, sustituye-
se la oposición por otro sistema más idóneo. Quizá –adelantaba– fuese una 
buena opción establecer una oposición dividida en dos momentos: uno que, 
LA REGULACIÓN DE LAS OPOSICIONES
22
a raíz de la vacante de una cátedra, seleccionase un número reducido de can-
didatos; y otro que, después de ampliar estudios en el extranjero y adquirir 
experiencia docente, eligiera el candidato.
Prescribía seis ejercicios, todos eliminatorios. De cada uno, los jueces 
debían redactar un juicio motivado, como también de los trabajos presenta-
dos por los opositores. El primer ejercicio consistía en la presentación de la 
labor personal del opositor (el currículum), el segundo en la exposición del 
estudio acerca del concepto, método, fuentes y programas de la disciplina 
(la memoria), el tercero en una lección elegida libremente, el cuarto de una 
lección elegida por el tribunal, el quinto y sexto (uno práctico y otro teórico) 
eran definidos por el propio tribunal.
*
En síntesis, los primeros reglamentos añadieron al esquema tradicional de 
las oposiciones (con sus trincas) un ejercicio basado en una lección para ase-
gurar así la aptitud para el magisterio del candidato, teniendo en cuenta que 
se podía opositar sin contar con experiencia previa. Dejaban la elección del 
tribunal en manos del gobierno y blindaban a los jueces al impedir posibles 
recusaciones. El trabajo del tribunal concluía con la presentación de una ter-
na al gobierno. Este modelo del liberalismo primigenio mantenía una clara 
sintonía con lo que significó el orden posrevolucionario: la lucha contra el 
privilegio. Para acabar con la sociedad de cuerpos el gobierno se aseguró me-
diante una extrema centralización un control absoluto; y de poco hubiera ser-
vido todo este esfuerzo si una pieza fundamental del sistema, el catedrático, 
no hubiera sido un sujeto “digno” (¿o se quería decir afín?). 
Frente a este orden, tras la revolución de 1868 (y precisamente por 
lo que ella supuso, es decir el espíritu de libertad frente a la centralización) 
emergieron nuevos elementos que alteraron el modelo:
– Se descentralizó la elección del tribunal, ensayándose distintas fór-
mulas: por el rector, automática, por concurrencia de distintas instituciones.
– Se permitió la recusación fundada en causas reconocidas por el de-
recho común.
– Se exigió a cada juez un juicio motivado de cada ejercicio.
– Dejó de proponerse una terna (salvo en el reglamento de 1875): du-
rante el sexenio los jueces proclamaron al nuevo catedrático, en los otros re-
glamentos hicieron una propuesta unipersonal.
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– Se enriquecieron y modernizaron los ejercicios para asegurar la ca-
pacidad científica y la aptitud para el magisterio del candidato. Así, junto a la 
lección aparecieron el currículum, la memoria y el trabajo de investigación. 
A partir de 1910 desaparecieron las trincas, aunque los coopositores siempre 
conservaron el derecho de hacer objeciones.
– Se cuestionó abiertamente que una oposición, sin un periodo tutela-
do de docencia e investigación, pudiera ser instrumento idóneo para la selec-
ción del profesorado. 
En realidad, de la combinación de estos elementos, podemos deducir 
un modelo nuevo.
*
Este estudio viene precedido de unos fragmentos que pertenecen a una no-
vela publicada, en el exilio, por Franz Werfel en 1941; reflejan el poder de los 
funcionarios en la República austriaca: “Desde hacía unos meses era jefe de 
sección en el Ministerio de Educación y Cultura y se contaba, por lo tanto, 
entre los cuarenta o cincuenta funcionarios que en realidad gobernaban el 
Estado”15. Aunque seguramente sirvan como un testimonio más universal de 
los favores políticos: 
Como alto funcionario estatal se veía diariamente obligado a tomar decisiones sobre desti-
nos humanos, decisiones que no raras veces eran sumamente difíciles. En un puesto seme-
jante se es un poco como Dios. Uno se convierte en artífice de muchos destinos ajenos, los 
archiva, y ellos pasan del escritorio de la vida al archivo de los asuntos concluidos.
Asuntos, como los referidos a la selección del profesorado, tan necesi-
tados de honestidad, sobre los que estos reglamentos, sin duda, pueden ayu-
dar a reflexionar.
15  Franz Werfel, Eine blaßblaue Frauenschrift, cito por la edición de Anagrama, 
Barcelona 1994, pp. 8 y 19 respectivamente.
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NOTA SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN
La edición de los distintos reglamentos se basa en las siguientes publicacio-
nes:
– Reglamento para la ejecucion del plan de estudios decretado por S. 
M. en 17 de setiembre de 1845, Madrid, Imprenta Nacional, 1845, pp. 36 ss.
– Reglamento para la ejecucion del plan de estudios decretado por S. 
M. en 8 de julio de 1847, Madrid, Imprenta Nacional, 1847, pp. 35 ss.
– Plan de estudios decretado por S. M. en 28 de agosto de 1850, y Re-
glamento para su ejecucion, aprobado por real decreto de 10 de Septiembre 
de 1851, Madrid, Imprenta Nacional, 1851, pp. 93 ss.
– Reglamento de estudios, decretado por S. M. en 10 de setiembre de 
1852, edición oficial, Madrid, Imprenta de D. J. M. Alonso, s/a, pp. 46 ss.
– Reglamento para la provision de las cátedras, y para las traslacio-
nes, ascensos y jubilaciones de los Catedráticos, aprobado por S. M. en 1.º de 
mayo de 1864, edición oficial, Madrid, Oficina tipografica del hospicio, 1864.
– Colección legislativa de España, tomo 103, Madrid 1870, pp. 53 ss.
– Colección legislativa de España, tomo 110, Madrid 1874, pp. 1417 ss.
– Colección legislativa de España, tomo 112, Madrid 1874, pp. 518 ss.
– Colección legislativa de España, tomo 114, Madrid 1875, pp. 473 ss.
– Colección legislativa de España, tomo 155, Madrid 1904, pp. 426 ss.
– Colección legislativa de España, tomo 9, Madrid 1901, pp. 665 ss.
– Colección legislativa de España, tomo 37, Madrid 1910, pp. 469 ss.
– Colección legislativa de Instrucción pública (1931), Madrid 1932, pp. 
320 ss.
Se ha hecho una transcripción literal, con dos excepciones: se han desa-
rrollado las abreviaturas no usuales (así, reales de vellón por rs. vn.) y se han 
salvado algunas erratas (un artículo mal numerado, por ejemplo).
Agradezco a Inés Mesa Moyano su ayuda para la transcripción de algu-
nos reglamentos.
Reglamento para la ejecucion del plan de estudios




De los ejercicios para obtener el título de Regente.
[...]
TÍTULO SEGUNDO.
Del nombramiento de los Regentes agregados a las escuelas.
[...]
TÍTULO TERCERO.
De los ejercicios de oposicion para obtener cátedras en propiedad.
Art. 196. Cuando hubiere de proveerse alguna cátedra, se anunciará 
por el Gobierno la vacante en la Gaceta y Boletines oficiales de las provincias, 
llamando opositores, señalando el tiempo en que deberá tener efecto el con-
curso, y la clase y número de ejercicios á que habrán de sujetarse los oposito-
res. Este anuncio se hará con la anticipacion de dos meses.
Art. 197. Los que se hallaren en el caso de hacer oposicion presenta-
rán al Ministerio de la Gobernacion de la Península, antes de espirar el plazo 
señalado por los edictos convocatorios, el título de Regente de primera clase, 
si fuese la cátedra de facultad mayor, y el de primera ó segunda, por lo menos, 
en letras ó ciencias, siendo de la facultad de filosofia; acompañando tambien 
su relacion de méritos y servicios. Estos documentos los pasará el Gobierno á 
los Jueces del concurso, apenas espire el término designado.
Art. 198. Los Jueces del concurso serán siete, nombrados por el Go-
bierno indistintamente entre Catedráticos y personas de graduación acadé-
mica, ó que tengan reputacion en la ciencia á que pertenezca la vacante. Los 
presidirá un Vocal del Consejo de instruccion pública, designado tambien por 
el Gobierno, y hará de Secretario el mas jóven de los siete. Se nombrarán ade-
mas tres suplentes para reemplazar á los que por cualquiera causa faltaren.
Art. 199. El nombramiento del Presidente y de los Jueces del concur-
25
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so, se comunicará al Rector de la Universidad de Madrid para que disponga 
todo lo necesario, á fin de que las oposiciones se verifiquen debidamente y en 
el dia que el Presidente señalare.
Art. 200. Antes de que llegue este dia, previo aviso del Presidente, se 
reunirán los Jueces para instalar la Junta censoria y tratar del modo de proce-
der en los actos del concurso; se leerá la lista de los opositores, y se acordará 
el dia y hora en que se les haya de reunir, para lo que se fijarán con tres dias 
de anticipacion carteles en los parajes acostumbrados de la Universidad, pu-
blicándose tambien en el Diario de Avisos.
Art. 201. En este dia, reunidos en publico los Jueces con los oposito-
res, se escribirán en cédulas los nombres de estos, y se introducirán en una 
urna. Acto continuo, el Presidente irá sacando estas papeletas, leyendo en 
alta voz los nombres que contengan, y se formarán las trincas para los ejerci-
cios, reuniendo estos nombres de tres en tres, segun el órden de numeracion 
con que vayan saliendo. Si el número de opositores no fuese exactamente 
divisible por tres, y sobrasen dos, estos formarán solos una trinca: si sobrase 
uno, este se unirá á los tres anteriores, formándose con los cuatro dos trincas 
de á dos opositores cada una.
Art. 202. El dia y hora en que cada trinca haya de actuar, se anun-
ciarán con cuarenta y ocho horas de anticipacion, y con la misma lo pondrá 
por escrito el Secretario en conocimiento de los contrincantes. Si media hora 
despues de la señalada no se presentase el opositor al ejercicio, sin mediar 
impedimento fisico, de que deberá dar aviso oportunamente, se entenderá 
que renuncia al concurso.
Art. 203. Tres serán los ejercicios de oposicion, todos públicos.
El primero consistirá en un discurso, cuya lectura no deberá pasar de 
tres cuartos de hora ni bajar de media, escrito en latin, cuando la oposicion 
sea para cátedra de teología, jurisprudencia ó lengua latina; en frances, ingles 
ó aleman, cuando sea para Profesor de alguna de estas lenguas; y en español 
para los demas casos. Este discurso se compondrá en el espacio de veinte y 
cuatro horas por cada uno de los opositores, con reclusion en la Universidad 
ú otro edificio, y completa incomunicacion, facilitándose á todos libros, cama, 
alimentos y demas que necesiten. El Rector o los Decanos, cuidarán de la in-
comunicacion, adoptando al efecto las disposiciones correspondientes.
Art. 204. Se preparará este acto el mismo dia en que se reunan los 
Jueces para la formacion de las trincas, acordando aquellos seis puntos ge-
nerales relativos á la asignatura vacante, los cuales escribirán en otras tantas 
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papeletas, que custodiará el Presidente, y cuyo contenido no podrá revelar 
ninguno. En el dia y hora acordados, reunidos en público los Jueces y los opo-
sitores, se pondrán en una caja las seis papeletas, y el opositor, elegido por 
sus coopositores de la trinca á quien tocare tomar punto, sacará á la suerte 
una que entregará al Presidente, y este la pasará al Secretario para que la lea 
en voz alta. Esta papeleta no podrá volver á entrar en suerte, y se suplirá por 
otro punto que acordarán los Jueces. En seguida el Secretario dará una copia 
de ella a cada contrincante para que forme su discurso, anotándose la hora, 
á fin de que á la misma del dia inmediato, entregue al Presidente su escrito 
firmado y cerrado, y firmada tambien la cubierta.
Art. 205. Los Jueces señalarán dia y hora para la lectura de los discur-
sos por su orden. Llegado que sea el momento, el Presidente devolverá al opo-
sitor su discurso en los términos que lo recibió; y hecha por él la lectura, sus 
contrincantes harán en español las objeciones que les parezcan por espacio 
de media hora cada uno: si no hubiere mas que un solo contrincante, este las 
hará por espacio de tres cuartos de hora; y en el caso de haberse presentado al 
concurso un solo opositor, las objeciones se harán durante la hora entera por 
los Jueces. Concluido el ejercicio, se entregará el discurso a los Jueces para 
que lo examinen y se archive.
Art. 206. El segundo ejercicio consistirá en una leccion de hora, tal 
como la deberá dar el opositor á los discípulos, sobre un punto de la asignatu-
ra vacante, que elegirá de tres sacados á la suerte.
Art. 207. Con este objeto los Jueces distribuirán anticipadamente en 
lecciones la materia de la asignatura ó asignaturas que correspondan al curso, 
escribiéndolas en otras tantas cédulas, que conservará en su poder el Presi-
dente. La papeleta que fuere elegida no podrá volver á entrar en suerte.
Art. 208. Para que el opositor pueda dar convenientemente esta lec-
cion, se le concederá la preparacion necesaria. Si el asunto fuere de ciencia 
puramente especulativa, se le incomunicará por espacio de tres horas, su-
ministrándole recado de escribir y los libros que pidiere. Pasadas estas, em-
pezará el acto público, y concluida la leccion, que durará hora y media, los 
contrincantes harán objeciones acerca deella en los términos que previene el 
artículo 205.
Art. 209. Si la leccion exigiere experimentos, preparaciones ó disec-
ciones anatómicas, se concederá al opositor el tiempo que los jueces estimen 
necesario para estas operaciones, no pasando de veinte y cuatro horas. En se-
guida se le incomunicará y se le suministrarán aparatos, instrumentos, sustan-
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cias, cadáveres y cuantos objetos fueren precisos con los libros que pidiere, y 
tambien cama y alimentos, segun lo exija el tiempo que haya de estar recluso. 
Asimismo se le permitirá tener consigo uno ó dos alumnos de los primeros 
años para que hagan de ayudantes ó mozos que le sirvan; procurándose por 
todos los medios posibles que la incomunicacion sea completa. Llegada la hora 
señalada, dará su leccion, y se le harán objeciones en la forma prevenida.
Art. 210. El tercer ejercicio consistirá en un exámen de preguntas 
sueltas sacadas a la suerte sobre todas las materias de la asignatura vacante. 
Este exámen durará una hora.
Art. 211. Para verificarlo, los jueces del concurso dispondrán con an-
ticipacion el competente número de cédulas, que no bajará de noventa, con 
otras tantas preguntas que se colocarán en una urna para que el opositor pue-
da sacar y contestar en el acto una á una, y después de leida en alta voz, hasta 
diez de aquellas. Las contestadas no podrán volver á entrar en el sorteo.
Art. 212. Si la oposicion fuere á cátedra de lenguas, el ejercicio de pre-
guntas irá acompañado de media hora de traduccion, en los términos que 
expresan los artículos 180 y 181.
Art. 213. Cuando la oposición fuere para cátedra de medicina, harán 
los opositores un cuarto ejercicio, que consistirá en exponer la historia mé-
dica completa del enfermo que ocupe en las enfermerías de la facultad el nú-
mero elegido por suerte de seis puestos en urna; y concluida la exposicion, 
contestará el actuante á las objeciones que le hagan los contrincantes en los 
términos ya dichos. Para este acto cuidarán los censores de que tres de los en-
fermos elegidos sean de afectos externos, y tres de internos; y para examinar 
el opositor al que le hubiere tocado en suerte, formar juicio de la enfermedad, 
y prepararse á la exposicion del caso, se le dará una hora de término, cuidan-
do sus contrincantes de que durante este tiempo no conferencie con persona 
alguna. Este ejercicio se hará solo delante de los Jueces y coopositores.
Art. 214. Si la oposicion fuere para plaza de disector anatómico, los 
ejercicios serán tres, á saber:
1.º Preparar por disecacion, insuflacion ó corrosion, una pieza anató-
mica digna de ser conservada en los gabinetes de las facultades. A este efecto 
se incluirán en una urna tres veces tantos puntos como opositores se hayan 
presentado, y se sacará á la suerte uno, que será sobre el cual hagan su prepa-
racion todos los contrincantes, en el tiempo que señalen los Jueces.
2.º Una leccion anatómica de partes blandas, hecha en los términos 
que señala el artículo 20.
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3.º Contestacion a preguntas sobre la anatomía humana general y 
descriptiva, hechas por el método que establece el artículo 211.
Art. 215. Los opositores á cátedra de farmacia, harán igualmente un 
cuarto ejercicio, que será púramente práctico, y en que probarán, no sola-
mente estar diestros en el reconocimiento de los materiales farmacéuticos, 
sino tambien en la elaboracion de medicamentos, preparando los que les se-
ñalaren los Censores.
Art. 216. Durante los ejercicios, los jueces harán sobre todos los actos 
de cada opositor, las notas que les parecieren oportunas en un pliego que 
estará preparado al efecto.
Art. 217. Terminada la oposicion, los Jueces del concurso dentro de 
ocho días y por votacion secreta, harán la propuesta en terna de los tres mas 
beneméritos, con la calificacion de los demas. Esta propuesta la elevarán fun-
dada al Gobierno por conducto del Presidente de la comision, acompañando 
el expediente y voto particular del que disintiese, si desea consignar su opi-
nion, para los efectos que puedan convenir.
Art. 218. Estando prevenido en el articulo 101 del Plan de estudios, 
que los ejercicios de oposicion para las asignaturas de los cuatro primeros 
años de la segunda enseñanza elemental, se hagan en la Universidad á que 
esté incorporado el Instituto donde ocurra la vacante, el Rector de la mis-
ma Universidad, prévia órden del Gobierno, dispondrá lo necesario para los 
ejercicios; los cuales se harán del modo que se dispone en este título, ante los 
Jueces nombrados por el mismo Rector de entre los Catedráticos y personas 
de graduacion académica que residan en la misma poblacion.
Art. 219. Los que fueren nombrados Catedráticos, recogerán su co-
rrespondiente título en el preciso término de tres meses despues de su nom-
bramiento, pagando 1.000 reales vellón si fuere de sueldo fijo, y 2.000 si fue-
re de escala. Los que pasen de aquella clase a esta, pagarán únicamente la 
diferencia entre ambas cantidades.
El que, trascurridos los tres meses, no hubiere solicitado su título, se 
entenderá que renuncia la cátedra, y se anunciará su vacante.
TÍTULO CUARTO.
De los ejercicios de oposición para el ascenso de categoría en el profesorado.
[...]
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TÍTULO QUINTO.
De los ejercicios para mudar de asignatura.
[...]
TÍTULO SEXTO.
De las obligaciones de los Catedráticos.
[...]
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De los ejercicios para obtener el grado de Regente.
[...]
TÍTULO SEGUNDO.
De los ejercicios de oposicion para obtener cátedras en propiedad.
Art. 123. Cuando hubiere de proveerse alguna cátedra, se anunciará 
por la Direccion general de Instruccion pública la vacante en la Gaceta y Bo-
letines oficiales de las provincias llamando opositores, señalando el tiempo 
en que deberá tener efecto el concurso y la clase y número de ejercicios á que 
habrán de sujetarse los opositores. Este anuncio se hará con la anticipacion 
de dos meses.
Art. 124. Los que se hallaren en el caso de hacer oposicion, presenta-
rán á la Direccion, antes de espirar el plazo señalado por los edictos convoca-
torios, una solicitud acompañada de sus títulos con su relación de méritos y 
servicios. Estos documentos los pasará la Dirección a los Jueces del concurso 
apenas espire el término designado.
Art. 125. Los Jueces del concurso serán siete, siempre que pueda re-
unirse este número, nombrados por el Gobierno indistintamente entre los 
Catedráticos y personas de graduacion académica, ó que tengan reputacion 
en la ciencia a que pertenezca la vacante. Los presidirá el Juez que el mismo 
Gobierno designe, y el mas jóven hará de secretario. Se nombrarán además 
suplentes para reemplazar a los que por cualquiera causa faltaren.
Art. 126. El nombramiento del Presidente y de los Jueces del concurso 
se comunicará al Rector de la universidad de Madrid, para que disponga todo 
lo necesario, á fin de que las oposiciones se verifiquen debidamente y en el dia 
que el Presidente señalare.
Art. 127. Antes de que llegue este dia, previo aviso del Presidente, se 
reunirán los Jueces para instalar la junta censoria, y tratar del modo de pro-
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ceder en los actos del concurso; se leerá la lista de los opositores, y se acor-
dará el dia y hora en que se les haya de reunir, para lo que se fijarán con tres 
dias de anticipacion carteles en los parajes acostumbrados de la universidad, 
publicándose tambien en el Diario de Avisos.
Art. 128. En este dia, reunidos los Jueces en público con los oposito-
res, se escribirán en cédulas los nombres de estos, y se introducirán en una 
urna. Acto contínuo, el Presidente irá sacando estas papeletas, leyendo en 
alta voz los nombres que contengan, y se formarán las trincas para los ejerci-
cios, reuniendo estos nombres de tres en tres, segun el órden de numeracion 
con que vayan saliendo. Si el número de opositores no fuese exactamente 
divisible por tres, y sobrasen dos, estos formarán solos una pareja: si sobrase 
uno, este se unirá á los tres anteriores, formándose con los cuatro dos parejas.
Art. 129. El dia y hora en que cada trinca haya de actuar, se anuncia-
rán con cuarenta y ocho horas de anticipacion. Si media hora despues de la 
señalada no se presentase el opositor al ejercicio sin mediar impedimento 
físico, de que deberá dar aviso oportunamente justificándolo, se entenderá 
que renuncia al concurso. Aun habiendo semejante impedimento, jamás se 
podrán retrasar por él las oposiciones arriba de diez dias.
Art. 130. Tres serán los ejercicios de oposicion, todos públicos.
El primero consistirá en un discurso, cuya lectura no deberá pasar de 
tres cuartos de hora ni bajar de media, escrito en latin cuando la oposicion 
sea para cátedra de teología, derecho romano ó lengua latina; en el idioma, 
objeto de la oposicion, cuando esta sea para alguna lengua viva; y en español 
para los demas casos. Este discurso se compondrá en el espacio de veinte y 
cuatro horas por cada uno de los opositores, con reclusion en la Universidad 
ú otro edificio y completa incomunicacion, facilitándose á todos libros, cama, 
alimentos y demas que necesiten. El Rector ó los Decanos cuidarán de la inco-
municacion, adoptando al efecto las disposiciones correspondientes.
Art. 131. Se preparará este acto el mismo dia en que se reunan los 
Jueces para la formacion de las trincas, acordando aquellos doce puntos ge-
nerales relativos á la asignatura vacante, los cuales se escribirán en otras tan-
tas papeletas que custodiará el Presidente, y cuyo contenido no podrá revelar 
ninguno. En el dia y hora acordados, reunidos en público los Jueces y los opo-
sitores, se pondrán en una caja las doce papeletas, y el opositor elegido por 
sus coopositores de la trinca á quien tocare tomar puntos, sacará á la suerte 
una que entregará al Presidente, y este la pasará al Secretario para que la lea 
en voz alta. Esta papeleta no podrá volver á entrar en suerte, y se suplirá por 
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otro punto que acordarán los Jueces. En seguida el Secretario dará una copia 
de ella á cada contrincante para que forme su discurso, anotándose la hora, 
á fin de que á la misma del dia inmediato entregue al Presidente su escrito 
firmado y cerrado, y firmada tambien la cubierta.
Art. 132. Los Jueces señalarán dia y hora para la lectura de los discur-
sos por su órden. Llegado que sea el momento, el Presidente devolverá al opo-
sitor su discurso en los términos que lo recibió; y hecha por él la lectura, sus 
contrincantes harán en español las objeciones que les parezcan por espacio 
de media hora cada uno: si no hubiere mas que un solo contrincante, este las 
hará por espacio de tres cuartos de hora; y en el caso de haberse presentado al 
concurso un solo opositor, las objeciones se harán durante la hora entera por 
los Jueces. Concluido el ejercicio, se entregará el discurso á los Jueces para 
que lo examinen y se una al expediente.
Art. 133. El segundo ejercicio consistirá en una leccion de hora, tal 
como la deberia dar el opositor a los discípulos, sobre un punto de la asigna-
tura vacante, que elegirá de tres sacados á la suerte.
Con este objeto los Jueces distribuirán anticipadamente en lecciones 
la materia de la asignatura á que corresponda la cátedra vacante, escribién-
dolas en otras tantas cédulas que conservará en su poder el Presidente. La 
papeleta que fuere elegida no podrá volver á entrar en suerte.
Art. 134. Para que el opositor pueda dar convenientemente esta lec-
cion, se le concederá la preparacion necesaria. Si el asunto fuere de ciencia 
puramente especulativa, se le incomunicará por espacio de tres horas, sumi-
nistrándole recado de escribir y los libros que pidiere. Pasadas estas, empeza-
rá el acto público, y concluida la leccion, que durará una hora, los contrincan-
tes harán objeciones acerca de ella en los términos que previene el art. 116. Si 
la leccion exigiere experimentos y preparaciones, se concederá al opositor el 
tiempo que los jueces estimen necesario, no pasando de veinte y cuatro ho-
ras. En seguida se le incomunicará, suministrándole aparatos, instrumentos, 
sustancias y cuantos objetos sean precisos; como tambien cama y alimentos, 
segun lo exija el tiempo que deba estar recluso. Asimismo se les permitirá te-
ner mozos que le sirvan sin perjuicio de la posible incomunicacion. Llegada la 
hora señalada, dará su leccion y se le harán objeciones en la forma prevenida.
Art. 135. Este segundo ejercicio admitirá algunas variaciones en la Fa-
cultad de medicina.
En las oposiciones á cátedra de anatomía general y descriptiva, debe-
rá hacerse con la leccion una preparacion en el cadáver.
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En las oposiciones á cátedra de anatomía quirúrgica y operaciones, 
ademas de la preparacion necesaria para la leccion, ejecutará el actuante so-
bre el cadáver una operacion correspondiente al punto elegido.
En las oposiciones á cátedra de clínica, tanto médica como quirúrgica, 
la leccion versará sobre un enfermo elegido por suerte entre los seis de mas 
gravedad que existan en la enfermería, pertenecientes á la clínica objeto de la 
oposicion. El candidato examinará al enfermo todo el tiempo que creyere ne-
cesario, dándosele después para prepararse una hora de término, concluida 
la cual, hará sin limitacion alguna de tiempo, no solo la historia completa del 
mal, sino tambien una exposicion minuciosa de cuantas reflexiones y obser-
vaciones interesantes puedan hacerse del mismo mal en general. Los contrin-
cantes, que examinarán tambien al enfermo durante la hora de preparacion 
del actuante, le harán despues las objeciones indicadas.
Art. 136. El tercer ejercicio consistirá en un exámen de preguntas 
sueltas sacadas á la suerte sobre todas las materias de la asignatura vacante.
Para verificarlo, los jueces del concurso dispondrán con anticipacion 
cincuenta cédulas, con otras tantas preguntas, que se colocarán en una urna. 
El opositor sacará y contestará en el acto una á una, y leyéndolas en alta voz, 
hasta diez por lo menos, pasado cuyo número no podrá el acto en su totalidad 
durar mas de una hora.
Si la oposición fuere a cátedra de lenguas, el ejercicio de preguntas 
irá acompañado de media hora de traducción en los términos que expresan 
el art. 117.
Art. 137. Cuando la oposicion fuere para cátedra de medicina, harán 
los opositores un cuarto ejercicio, que consistirá en exponer la historia mé-
dica completa de un enfermo. Con este objeto se tendrán dos urnas; en una 
se pondrán cuatro papeletas correspondientes á otros tantos enfermos que 
padezcan afectos externos, y en la otra igual número de los que padezcan 
afectos internos.
Sacada á la suerte una papeleta de cada urna, elegirá una de las dos 
el actuante, y dándole despues para que se prepare el tiempo necesario, que 
nunca pasará de una hora, hará la historia del mal, exponiendo sus causas, 
diagnóstico, pronóstico y método curativo, respondiendo despues á las obje-
ciones de los contrincantes en los términos ya dichos. Este ejercicio se hará 
solo delante de los Jueces y coopositores.
En las oposiciones á las cátedras de clínica médica, este cuarto acto 
consistirá en otra leccion oral de tres cuartos de hora sobre una de las cues-
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tiones generales de la patologia médica. Con este objeto se pondrán veinte 
cuestiones patológicas en otras tantas cédulas, de las cuales se sacarán tres 
por suerte, entre las que escogerá una el actuante, dándole en seguida cuatro 
horas para prepararse. Despues de concluida la leccion oral, le harán objecio-
nes los contrincantes.
En las oposiciones á cátedra de clínica quirúrgica, este ejercicio con-
sistirá en una de las principales operaciones quirúrgicas, ejecutada y explica-
da por el actuante. Con este objeto se pondrán en diez cédulas otras tantas de 
dichas operaciones, y sacada una por suerte la ejecutará el actuante, hacién-
dole en seguida objeciones los contrincantes. Cuando los opositores fueren 
mas de cinco, se aumentarán dos cédulas por cada uno de los que excedieren 
de este número.
Art. 138. Si la oposicion fuere para plaza de Director de trabajos ana-
tómicos, los ejercicios serán cuatro, á saber:
1.º Preparar por disecacion ó corrosion, una pieza anatómica digna 
de ser conservada en los gabinetes de anatomía. A este efecto se incluirán en 
una urna tres veces tantos puntos como opositores se hayan presentado, y se 
sacará á la suerte uno que será sobre el cual hagan su preparacion todos los 
contrincantes en el tiempo que señalen los Jueces.
2.º Una leccion de hora, conforme a lo prevenido en los artículos 133, 
134 y 135, distribuyéndose en las cédulas de que ha de elegir el actuante el 
punto de la leccion, todos los relativos á la anatomía general, descriptiva, qui-
rúrgica y patológica, consideradas bajo un punto de vista práctico.
3.º El examen de preguntas conforme á lo dispuesto en el art. 136. La 
materia de estas preguntas consistirá, no solo en puntos de anatomía, espe-
cialmente práctica, sino también en todo lo relativo á preparar y conservar las 
piezas anatómicas, tanto naturales como artificiales.
4.º El ejercicio práctico de que habla el artículo 137.
Art. 139. Los opositores á cátedra de farmacia harán igualmente un 
cuarto ejercicio, que será puramente práctico, y en que probarán, no sola-
mente estar diestros en el reconocimiento de los materiales farmacéuticos, 
sino tambien en la elaboracion de medicamentos, preparando los que les se-
ñalaren los Censores.
Art. 140. Durante los ejercicios, los Jueces harán para su uso particu-
lar sobre todos los actos de cada opositor las notas que les parecieren opor-
tunas en un pliego que estará preparado al efecto. Tambien deberán tener 
á la vista una nota de los libros que cada opositor hubiere pedido para sus 
diferentes actos.
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Art. 141. Terminada la oposicion, los Jueces del concurso, dentro de 
ocho dias, y conferenciando entre sí, harán la propuesta de los tres más be-
neméritos, omitiéndose la calificacion de los restantes. El Presidente de la 
comision elevará al Gobierno la propuesta, fundándola y acompañando el ex-
pediente y voto particular del que disintiese, si desea consignar su opinion, 
para los efectos que puedan convenir.
Art. 142. Estando prevenido en el artículo 72 del Plan de Estudios que 
los ejercicios de oposicion para cátedras de instituto se hagan en la universi-
dad del distrito, el Rector de la misma, previa órden de la Direccion, dispon-
drá lo necesario para verificarlos debidamente.
El tribunal en estos casos se compondrá de cinco jueces, siempre que 
puedan hallarse, nombrados tambien por el Gobierno, con audiencia del Rec-
tor, de entre los Catedráticos y personas ilustradas que residan en la misma 
poblacion.
Los ejercicios se harán del modo que anteriormente queda prevenido.
Art. 143. Los que a la publicación de este decreto tuvieren título de 
Regente de segunda clase para alguna asignatura, podrán hacer oposicion 
para la misma, aunque no sean Bachilleres en filosofía, en atencion al derecho 
que les daba el Plan de Estudios de 1845.
Art. 144. Los que fueren nombrados Catedráticos recogerán su corres-
pondiente título en el preciso término de tres meses despues de su nombra-
miento, pagando 1.000 reales vellón si fueren de instituto, y 2.000 siendo de 
Facultad.
Los que pasen de aquella clase a esta, pagarán únicamente la diferen-
cia entre ambas cantidades.
El que trascurridos los tres meses no hubiere solicitado su título, se 
entenderá que renuncia la cátedra y se anunciará su vacante.
TÍTULO TERCERO.
De los ejercicios de oposición para ascender de categoría en el profesorado.
[...]
TÍTULO CUARTO.
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De los ejercicios para obtener el grado de Regente.
[...]
TÍTULO SEGUNDO.
De los ejercicios de oposicion para obtener cátedras.
Art. 199. Para hacer oposicion á cátedra de Facultad, son necesarios 
los requisitos 1.º, 3.º, y 4.º del art. 113 del Plan de estudios vigente: el 2.º y 
5.º serán solo indispensables para obtener el nombramiento de Catedrático.
Siendo para cátedra de Instituto, será preciso reunir todos los requi-
sitos que expresa el art. 119 del mismo Plan, dispensándose solo el de la edad, 
que el candidato deberá sin embargo haber cumplido, para obtener el nom-
bramiento.
Art. 200. Cuando hubiere de proveerse alguna cátedra, se anunciará 
la vacante por la Direccion general de Instruccion pública en la Gaceta y en 
los Boletines oficiales de las provincias, llamando opositores, señalando la 
época en que deberá tener efecto el concurso, y la clase y número de ejercicios 
á que habrán de sujetarse aquellos. Este anuncio se hará con la anticipacion 
de dos meses.
Art. 201. Los que se hallaren dispuestos para entrar a concurso, pre-
sentarán á la Direccion, antes de espirar el plazo señalado por los edictos 
convocatorios, una solicitud acompañada de sus títulos, con su relacion de 
méritos y servicios: la Direccion remitirá estos documentos á los Jueces del 
concurso, apenas espire el término designado.
Art. 202. Aunque las lenguas griega, hebrea y árabe están comprendi-
das en la Facultad de filosofía, no será preciso ser Doctor ni Licenciado para 
hacer oposicion á cátedras de las mismas, bastando tener el título de Regente 
de segunda clase en ellas.
Art. 203. Los Jueces del concurso serán nueve, siempre que pueda 
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reunirse este número, nombrados por la Direccion general indistintamente 
entre los Catedráticos y personas de graduacion académica, ó que tengan re-
putacion en la ciencia á que pertenezca la vacante. De los nueve nombrados, 
quedarán los dos mas jóvenes de suplentes para reemplazar á cualquiera de 
los otros siete que falten, debiendo sin embargo asistir á los ejercicios.
Presidirá los actos el Juez que la Direccion designe, y hará de Secreta-
rio el mas jóven, no contados los suplentes.
Si no se hallaren nueve personas para Jueces, se nombrarán las que 
se puedan, no bajando de tres; y en este caso la Direccion prevendrá si ha de 
haber suplentes, y cuántos.
Los Catedráticos nombrados para Jueces, no podrán negarse á des-
empeñar este cargo, á no ser por causa de enfermedad probada, o de paren-
tesco con alguno de los opositores.
Art. 204. El nombramiento del Presidente y de los Jueces, se comuni-
cará al Rector de la Universidad de Madrid para que disponga todo lo nece-
sario, á fin de que las oposiciones se verifiquen debidamente y en el dia que 
el Presidente señale.
Art. 205. Antes de que llegue este dia, prévio aviso del Presidente, 
se reunirán los Jueces para instalar la Junta censoria, y tratar del modo de 
proceder en los actos del concurso. Se leerá la lista de los opositores, y se 
examinarán los documentos que hubiesen presentado, con el objeto de saber 
si tienen las circunstancias que el Plan de estudios exige: en caso de duda, se 
consultará al Gobierno.
Art. 206. Concluida la anterior operacion, se acordará el dia y hora en 
que se haya de reunir á los opositores, para lo cual se fijarán carteles, con tres 
dias de anticipacion, en los parajes acostumbrados de la Universidad, publi-
cándose tambien en el Diario de Avisos.
Art. 207. En dicho dia, reunidos los Jueces en público, con los oposi-
tores, se escribirán en cédulas los nombres de estos y se introducirán en una 
urna. Acto contínuo el Presidente irá sacando estas papeletas, leyendo en alta 
voz los nombres que contengan, y se formarán las trincas para los ejercicios, 
reuniendo estos nombres de tres en tres, segun el órden de numeracion en 
que vayan saliendo. Si el número de opositores no fuese exactamente divisi-
ble por tres y sobrasen dos, estos formarán solos una pareja: si sobrase uno, 
este se unirá á los tres anteriores, formándose con los cuatro dos parejas.
Art. 208. El dia y hora en que cada trinca ó pareja haya de actuar, se 
anunciarán con cuarenta y ocho horas de anticipacion. Si media hora des-
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pues de la señalada no se presentare el opositor al ejercicio, sin mediar im-
pedimento físico, de que deberá dar aviso oportunamente, justificándolo, se 
entenderá que renuncia al concurso. Aun mediando semejante impedimento, 
nunca se retardarán las oposiciones por mas tiempo que el de ocho dias, pu-
diéndose entre tanto pasar á los ejercicios de otra trinca, si la hubiese.
Art. 209. Tres serán los ejercicios de oposicion, todos públicos.
El primero consistirá en un discurso, cuya lectura no excederá de tres 
cuartos de hora, ni bajará de media, escrito en latin cuando la oposicion sea 
para cátedra de teologia, derecho romano, cánones ó lengua y literatura latina; 
en el idioma, objeto de la oposicion, cuando esta sea para alguna lengua viva, 
y en español para los demas casos. Este discurso se compondrá en el espacio 
de veinte y cuatro horas por cada uno de los opositores, con reclusion en la 
Universidad ú otro edificio, y completa incomunicacion, facilitándose á todos 
libros, cama, alimentos y demás que necesiten. El Rector ó los Decanos, cuida-
rán de la incomunicacion, adoptando al efecto las disposiciones convenientes.
Art. 210. Se preparará este acto el mismo dia en que se reúnan los 
Jueces para la formacion de las trincas, acordando aquéllos doce puntos 
generales relativos á la asignatura vacante, los cuales se escribirán en otras 
tantas papeletas que custodiará el Presidente, y cuyo contenido no podrá ser 
revelado á nadie. En el dia y hora acordados, reunidos en público los Jueces 
y los opositores, se pondrán en una caja las doce papeletas, y el opositor mas 
jóven de la trinca ó pareja á quien tocare tomar puntos, sacará a la suerte 
una que entregará al Presidente, y este la pasará al Secretario para que la lea 
en voz alta. Esta papeleta no podrá volver á entrar en suerte, y se suplirá por 
otro punto que acordarán los Jueces. En seguida el Secretario dará una copia 
de ella á cada contrincante para que forme su discurso, anotándose la hora, 
á fin de que, á la misma del dia inmediato, entreguen todos al Presidente su 
escrito, firmado y cerrado, y firmada tambien la cubierta.
Art. 211. Los Jueces señalarán dia y hora para la lectura de cada dis-
curso por su órden. Llegado que sea el momento, el Presidente devolverá al 
opositor su discurso en los términos que lo recibió; y verificada que sea la lec-
tura, los contrincantes harán en español las objeciones que les parezcan por 
espacio de media hora cada uno. Si no hubiera mas que un solo contrincante, 
este las hará por espacio de tres cuartos de hora; y en el caso de haberse pre-
sentado al concurso un solo opositor, las objeciones se harán durante la hora 
entera por los Jueces. Concluido el ejercicio, se entregará el discurso á estos 
para que lo examinen y se una al expediente.
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Art. 212. El segundo ejercicio consistirá en una leccion de hora, tal 
como la daria el opositor a los alumnos, sobre un punto de la asignatura va-
cante, que elegirá de tres sacados á la suerte.
Con este objeto los Jueces distribuirán anticipadamente en lecciones, 
la materia de la asignatura á que corresponda la cátedra vacante, escribién-
dolas en otras tantas cédulas que conservará en su poder el Presidente. La 
papeleta que fuere elegida, no podrá volver á entrar en suerte.
Art. 213. Para que el opositor pueda dar convenientemente esta lec-
cion, se le concederá la preparacion necesaria. Si el asunto fuere de ciencia 
puramente especulativa, se le incomunicará por espacio de tres horas, su-
ministrándole recado de escribir y los libros que pidiere. Pasados que sean, 
empezará el acto público; y concluida la leccion, que durará una hora, los 
contrincantes harán objeciones acerca de ella en los términos que previene el 
artículo 211. Si la leccion exigiere experimentos y preparaciones, se concederá 
al opositor el tiempo que los Jueces estimen necesario, no pasando de veinte 
y cuatro horas. En seguida se le incomunicará, suministrándole aparatos, ins-
trumentos, sustancias y cuantos objetos sean precisos, como tambien cama y 
alimentos, segun lo exija el tiempo que deba estar recluso. Asimismo se le per-
mitirá tener mozos que le sirvan, sin perjuicio de la posible incomunicacion. 
Llegada la hora señalada, dará su leccion y se harán las objeciones en la forma 
prevenida.
Art. 214. Este segundo ejercicio admitirá algunas variaciones en la 
Facultad de medicina.
En las oposiciones á cátedra de anatomía general y descriptiva, debe-
rá hacerse al tiempo de dar la leccion una preparacion en el cadáver.
En las oposiciones a cátedra de anatomía quirúrgica y operaciones, 
ademas de la preparacion necesaria para la leccion, ejecutará el actuante so-
bre el cadáver una operacion correspondiente al punto elegido.
En las oposiciones á cátedra de clínica, tanto médica como quirúrgica, 
la leccion versará sobre un enfermo elegido por suerte entre los seis de mas 
gravedad que existan en la enfermería pertenecientes a la clínica, objeto de la 
oposicion. El candidato examinará al enfermo todo el tiempo que creyere ne-
cesario, dándosele despues para prepararse una hora de término, concluida 
la cual, hará sin limitacion alguna de tiempo, no solo la historia completa de 
la enfermedad, sino tambien cuantas observaciones y reflexiones tenga por 
conveniente sobre la misma enfermedad en general. Los contrincantes, que 
examinarán tambien al enfermo durante la hora de preparacion del actuante, 
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harán á este despues las objeciones indicadas.
Art. 215. El tercer ejercicio consistirá en un examen de preguntas 
sueltas, sacadas á la suerte, sobre todas las materias de la asignatura vacante.
Para verificarlo, los Jueces del concurso dispondrán é introducirán 
en una urna, con la anticipacion conveniente, cincuenta preguntas escritas 
en otras tantas cédulas. El opositor sacará una a una hasta diez por lo menos; 
y leyéndolas en alta voz conforme vayan saliendo, contestará á todas ellas. 
Cumplido dicho número, no podrá el acto en su totalidad durar mas de una 
hora.
Si la oposicion fuere á cátedra de lenguas, el ejercicio de preguntas 
irá acompañado de media hora de traduccion en los términos que expresa el 
artículo 191.
Art. 216. En las oposiciones á la cátedra de teoría de los procedimien-
tos y práctica forense, habrá un cuarto ejercicio, que tendrá lugar en la forma 
siguiente:
El Tribunal, con antelacion, escogerá veinte expedientes de los que 
estuviesen concluidos y ejecutoriados en dicha cátedra de práctica, procu-
rando que estos sean civiles ó criminales, mercantiles, eclesiásticos ó con-
tencioso-administrativos, de fuero comun ó privilegiado. Dichos expedientes 
se numerarán, y los números se colocarán en una urna. El actuante sacará 
dos á la suerte, y elegirá uno después que se le haya mostrado la carpeta del 
expediente, y se dará conocimiento en el acto á los coopositores de la misma 
trinca. Se le dará el espacio de dos horas para prepararse, durante las cuales 
permanecerá incomunicado. Pasado este tiempo, el actuante dará cuenta ver-
balmente del asunto elegido, pero en la forma que lo hacen los Relatores de 
las Audiencias, formulando por escrito la sentencia fundada en los principios 
de derecho y resultancia del expediente. En seguida manifestará los vicios de 
sustanciacion y las nulidades del litigio, si los tuviere; direccion que debió 
dársele, y demás reflexiones que le haya sugerido su lectura. Sus contrincan-
tes le harán objeciones, en los términos que previene el artículo 211.
Art. 217. Cuando la oposicion sea para cátedra de medicina, harán 
también los opositores un cuarto ejercicio, que consistirá en exponer la his-
toria médica completa de un enfermo. Para este objeto se tendrán dos urnas: 
en una se pondrán cuatro papeletas correspondientes á otros tantos enfermos 
que padezcan afectos externos, y en la otra igual número de los que padezcan 
afectos internos.
Sacada á la suerte una papeleta de cada urna, elegirá una de ellas el 
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actuante; y dándole despues, para que se prepare, el tiempo necesario, que 
nunca pasará de una hora, hará la historia de la enfermedad, exponiendo sus 
causas, diagnóstico, pronóstico y método curativo, respondiendo despues á 
las objeciones en los términos ya dichos. Este ejercicio se hará solo delante de 
los Jueces y coopositores.
En las oposiciones á las cátedras de clínica médica, este cuarto acto 
consistirá en otra leccion oral de tres cuartos de hora, sobre una de las cues-
tiones generales de la patología médica. Con este objeto se pondrán veinte 
cuestiones patológicas en otras tantas cédulas, de las cuales se sacarán tres 
a la suerte, eligiendo una de estas el actuante, y dándole en seguida cuatro 
horas para prepararse. Después de concluida la leccion oral, se le harán las 
objeciones ya expresadas.
En las oposiciones a cátedra de clínica quirúrgica, este ejercicio con-
sistirá en una de las principales operaciones quirúrgicas, explicada por el 
actuante. Con este objeto se pondrán en diez cédulas otras tantas de dichas 
operaciones, y sacada una por suerte, la explicará el candidato, haciéndosele 
en seguida las objeciones prescritas.
Cuando los opositores fuesen mas de cinco, se aumentarán dos cédu-
las por cada uno de los que excedan de este número.
Art. 218. Los opositores á cátedra de farmacia harán igualmente un 
cuarto ejercicio, que será puramente práctico, y en que probarán, no solo es-
tar diestros en el reconocimiento de las sustancias farmacéuticas, sino tam-
bien en la elaboracion de medicamentos, preparando los que les señalaren 
los Censores.
Art. 219. Durante estos ejercicios, los Jueces tomarán para su uso par-
ticular sobre todos los actos de cada opositor las notas que les parecieren 
oportunas, en un pliego que cada cual tendrá preparado al efecto. Tambien 
deberán tener á la vista una nota de los libros que cada opositor hubiere pedi-
do para sus diferentes actos.
Art. 220. Terminada la oposicion, los Jueces del concurso, dentro de 
tres dias, y después de conferenciar entre sí, harán la propuesta de los tres 
mas beneméritos.
Este acto se verificará en los términos siguientes:
Se preguntará por el Presidente si há o no lugar a hacer la propuesta; y 
los Jueces decidirán en votacion secreta, por medio de bolas blancas y negras, 
teniendo presente el mérito absoluto de los ejercicios, y no el relativo de los 
actuantes.
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Si la resolucion fuese afirmativa, se procederá al señalamiento del que 
ha de ser colocado en primer lugar, escribiendo cada Juez el nombre del opo-
sitor que en su concepto deba ocuparlo en una papeleta que doblará é intro-
ducirá en la urna: hecho esto, el Presidente sacará y leerá todas las papeletas, 
que pasará en seguida al Secretario para que cuente y anote los votos. En el 
caso de que ningun opositor hubiere sacado mayoría absoluta, se procederá á 
nueva votacion entre los dos mas favorecidos.
Votado que sea el primer lugar, se hará lo mismo para el segundo; y 
en seguida para el tercero, si hubiere suficiente número de opositores con que 
llenar la terna.
El que por duda, u otra causa cualquiera, no quisiere votar para al-
guno de los lugares, dejará la papeleta en blanco, mas no podrá excusarse de 
echarla en la urna. Cuando no haya mas que un opositor, solo se hará la pre-
gunta de si ha ó no lugar a proponerlo para la vacante: pero si hubiere dos, no 
dejará por esto de hacerse la votacion para el segundo lugar, como tampoco 
para el tercero, si fuesen tres los opositores.
Si la mayoría de las papeletas resultase en blanco, significará que no 
hay propuesta para el lugar que se vota, y se pasará al siguiente.
En el acta se expresarán los votos que hubiere tenido cada opositor; 
pero no se hará mencion de los restantes, omitiéndose toda calificacion de 
sus actos.
Art. 221. El Presidente de la comision elevará al Gobierno la propues-
ta, acompañando el expediente, sin que se admita voto particular de ninguno 
de los Jueces.
Art. 222. El Gobierno, antes de hacer el nombramiento, oirá al Real 
Consejo de Instruccion pública, para que dé su dictámen acerca de la legali-
dad de los actos.
Art. 223. Cuando el gobierno, en los casos en que la oposicion pue-
de hacerse fuera de Madrid, determine que así se verifique, lo participará al 
Rector de la Universidad del distrito á que corresponda la vacante, el cual 
dispondrá todo lo necesario para el concurso.
La oposicion se verificará necesariamente en la Universidad señalada, 
y el Tribunal se compondrá de cinco Jueces á lo más, y de tres a lo menos, 
nombrados por el Rector en la misma forma que los nombra la Direccion ge-
neral de entre los Catedráticos o personas ilustradas que residan en la misma 
poblacion.
Los ejercicios se harán del modo que anteriormente queda prevenido.
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Art. 224. Todo lo dispuesto en este título sobre oposiciones á cátedras 
vacantes, se entenderá también respecto de las Escuelas especiales; á no ser 
que sus respectivos reglamentos señalen diferentes trámites para el nombra-
miento de profesores, ó la especialidad de la Escuela exija en los ejercicios 
alguna variacion, que deberán prevenir los mismos reglamentos ó las convo-
catorias para los concursos.
TÍTULO TERCERO.
De las cátedras que pueden darse sin oposicion.
[...]
TÍTULO CUARTO.
De los títulos que han de obtener los catedráticos.
[...]
TÍTULO QUINTO.
Del modo de ascender en categoria en las cátedras de facultad.
[...]
TÍTULO SEXTO.
Del modo de pasar de una asignatura á otra.
[...]
TÍTULO SETIMO.
De las obligaciones de los catedráticos.
[...]
TÍTULO OCTAVO.












De los títulos que habilitan para el profesorado.
[...]
TÍTULO II.
De los ejercicios de oposicion para obtener cátedras.
Art. 127. Para hacer oposicion á cátedra de Facultad, es necesario te-
ner los cuatro primeros requisitos del artículo 113 del Plan de Estudios. Para 
hacerla á las de Instituto, los tres primeros requisitos del artículo 119 del Plan; 
y ademas, para los de los tres años de Estudios elementales de filosofía, el 
grado de Licenciado en la seccion á que corresponde la enseñanza; y para las 
cátedras de latinidad, de lenguas sábias haber obtenido el título de Preceptor 
en la forma prevenida anteriormente.
Art. 128. Cuando hubiere de proveerse alguna cátedra, se anunciará 
la vacante por la Subsecretaría de Gracia y Justicia en la Gaceta y en los Bo-
letines oficiales de las provincias y por edictos que se fijarán en las Universi-
dades, llamando opositores, señalando la época en que deberá tener efecto el 
concurso y la clase y número de ejercicios á que habrán de sujetarse aquellos. 
Este anuncio se hará con la anticipacion de dos meses.
Art. 129. Los que se hallaren dispuestos para entrar a concurso, pre-
sentarán a la Subsecretaria, antes de espirar el plazo señalado por los edictos 
convocatorios, una solicitud acompañada de sus títulos, con su relacion de 
méritos y servicios: la Subsecretaría remitirá estos documentos al Presidente 
del Tribunal, apenas espire el término designado.
Art. 130. Los jueces del concurso serán nueve, nombrados por el Go-
bierno a propuesta de la Subsecretaría entre catedráticos y personas de gra-
duacion académica ó de notable reputacion en la ciencia a que pertenezca la 
vacante. Si por la especialidad de alguna cátedra no se encontrare este nú-
mero, se nombrarán cinco á lo menos. Para que la oposicion sea válida en 
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los casos en que después de comenzadas las oposiciones se imposibilitaren 
algunos de los jueces, habrá de hacerse la propuesta por la mayoría de los que 
formaron el Tribunal.
Los catedráticos no podrán escusarse del cargo de jueces, sino por 
justa causa aprobada por el Gobierno.
Art. 131. Presidirá el Tribunal el juez que designe el Gobierno: este 
comunicará al Rector de la Universidad de Madrid la eleccion de Presidente y 
de jueces para que disponga todo lo necesario, á fin de que las oposiciones se 
hagan debidamente y en el dia que el Presidente señale. El mas jóven de los 
jueces nombrados, hará de Secretario del Tribunal.
Art. 132. Antes de que llegue el dia señalado para comenzar la oposi-
cion, prévio aviso del Presidente, se reunirán los jueces para tratar del modo 
de proceder en los actos del concurso. Se leerá la lista de los opositores, y se 
examinarán los documentos que hubieren presentado con el objeto de saber 
si tienen las circunstancias requeridas en el Plan de Estudios: en caso de duda 
se consultará al Gobierno.
Art. 133. Cuatro son por regla general los ejercicios de oposicion, to-
dos públicos.
El primer ejercicio consistirá en un examen de preguntas sobre todas 
las materias que comprenda la facultad ó la seccion filosófica respectiva, dis-
puestas é introducidas en una urna por los jueces del concurso en número de 
ciento. El opositor sacará a la suerte una a una hasta diez ó mas preguntas si 
fuere necesario para completar el tiempo, y leyéndolas en alta voz conforme 
vayan saliendo, contestará á ellas. El acto durará una hora.
En las cátedras de estudios elementales de filosofia y de lenguas no 
habrá este ejercicio.
El órden para entrar los opositores al exámen, será el de la antigüedad 
de los títulos respectivos necesarios para ser admitidos.
Art. 134. Un exámen hecho en igual forma que el que se menciona 
en el artículo anterior, será el segundo ejercicio con sola la diferencia de que 
las preguntas se referirán a las materias principales de la asignatura á que se 
haga oposicion.
Si la oposicion fuere a cátedra de estudios elementales de filosofía, 
el ejercicio durará hora y media. Igual tiempo se empleará en él cuando la 
cátedra vacante fuere de latinidad y humanidades ó de lenguas sábias, des-
tinándose la última media hora á la traduccion y análisis de dos trozos de 
autores clásicos de los idiomas respectivos sacados á la suerte por medio de 
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números que correspondan a las páginas que al efecto designen los jueces del 
concurso, dando a los opositores diez minutos para prepararse y facilitándo-
seles diccionario.
Art. 135. Hechos los ejercicios que preceden en el caso de que hubie-
re mas de seis opositores para una misma cátedra, los jueces del concurso 
elegirán por mayoría absoluta de votos los seis candidatos que juzgue más 
acreedores á continuar la oposicion; los demas no continuarán los ejercicios.
Art. 136. Antes de pasar á nuevo ejercicio, reunidos los jueces en pú-
blico con los opositores, se escribirán en cédulas los nombres de estos y se 
introducirán en una urna. Acto continuo, el Presidente irá sacando estas pa-
peletas leyendo en alta voz los nombres que contengan, y se formarán las 
trincas para los ejercicios, segun el orden de numeracion en que vayan salien-
do de la urna los nombres de los opositores. Si el número de opositores no 
fuere exactamente divisible por tres y sobrasen dos, estos formarán solos una 
pareja, si sobrase uno, se unirá este á los tres anteriores, formandose con los 
cuatro dos parejas.
El dia y la hora en que cada trinca ó pareja haya de actuar, se anuncia-
rán con cuarenta y ocho horas de anticipacion.
Art. 137. El tercer ejercicio consistirá en un discurso, cuya lectura no 
escederá de tres cuartos de hora escrito en latin, cuando la oposicion sea para 
cátedra de Derecho Romano, Cánones ó lengua y literatura latina; y en caste-
llano para los demas casos. Este discurso se compondrá en el espacio de vein-
te y cuatro horas por cada uno de los opositores, con reclusion en la Univer-
sidad u otro edificio y completa incomunicacion, facilitándose á todos, libros, 
cama, alimentos y demas que necesiten. El Rector ó los Decanos, cuidarán de 
la incomunicacion adoptando al efecto las disposiciones convenientes.
Art. 138. Se preparará este acto en el mismo dia en que se reunan los 
jueces para la formacion de las trincas, acordando aquellos doce puntos gene-
rales, relativos a la asignatura vacante, los cuales se escribirán en otras tantas 
papeletas que custodiará el Presidente, y cuyo contenido no podrá revelarse. 
En el dia y hora acordados, reunidos en público los jueces y los opositores, se 
pondrán en una caja las doce papeletas y el opositor mas jóven de la trinca o 
pareja, sacará á la suerte una que entregará al Presidente, y este la pasará al 
Secretario para que la lea en voz alta. Esta papeleta no podrá volver á entrar 
en suerte, y se suplirá por otro punto que acordarán los jueces. En seguida 
el Secretario dará una copia de ella á cada contrincante para que forme su 
discurso, anotándose la hora, a fin de que, á la misma del dia inmediato, en-
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treguen todos al Presidente su escrito, firmado y cerrado, y firmada tambien 
la cubierta.
Art. 139. Los jueces señalarán dia y hora para la lectura de cada dis-
curso por su orden. Llegado que sea el momento, el Presidente devolverá al 
opositor su discurso en los términos que lo recibió; y verificada que sea la 
lectura, los contrincantes harán en castellano las objeciones que les parezcan 
por espacio de media hora cada uno. Si no hubiera mas que un solo contrin-
cante, este las hará por espacio de tres cuartos de hora; y en el caso de haberse 
presentado al concurso un solo opositor, las objeciones se harán durante la 
hora entera por los jueces. Concluido el ejercicio, se entregará el discurso á 
estos para que lo examinen y le unan al espediente.
En las cátedras de lenguas, las objeciones solo durarán en este acto la 
mitad del tiempo anteriormente señalado. Concluidas estas, tendrá lugar un 
ejercicio de traduccion y análisis igual al prefijado en el art. 120, cuya duracion 
será de veinte minutos, pudiendo hacer tambien los contrincantes, si asi lo es-
timan, observaciones; pero sin poder esceder de un cuarto de hora cada uno.
Art. 140. El cuarto ejercicio consistirá en una leccion de hora, tal como 
la daria el opositor a los alumnos, sobre un punto de la asignatura vacante, 
que elegirá de tres sacados á la suerte.
Con este objeto, los jueces distribuirán anticipadamente en lecciones 
la materia de la asignatura a que corresponda la cátedra vacante, escribién-
dolas en otras tantas cédulas que conservará en su poder el Presidente. La 
papeleta que fuere elegida, no podrá volver á entrar en suerte.
Art. 141. Para que el opositor pueda dar convenientemente esta lec-
cion, se le concederá la preparacion necesaria. Si el asunto fuere de ciencia 
puramente especulativa, se le incomunicará por espacio de tres horas, su-
ministrándole recado de escribir y los libros que pidiere. Pasados que sean, 
empezará el acto público; y concluida la leccion que durará una hora, los con-
trincantes harán objeciones acerca de ella en los términos que previene el 
artículo 139. Si la leccion exigiere esperimentos y preparaciones, se concederá 
al opositor el tiempo que los jueces estimen necesario, no pasando de veinti-
cuatro horas. En seguida se le incomunicará suministrándole aparatos, ins-
trumentos, sustancias y cuantos objetos sean precisos, como tambien cama 
y alimentos, segun lo exija el tiempo que deba estar recluso. Asimismo se le 
permitirá tener mozos que le sirvan sin perjuicio de la posible incomunica-
cion. Llegada la hora señalada, dará su leccion y se harán las objeciones en la 
forma prevenida.
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Art. 142. Este cuarto ejercicio admitirá algunas variaciones en la fa-
cultad de medicina.
En las oposiciones á cátedra de anatomía general y descriptiva deberá 
hacerse, al tiempo de dar la leccion, una preparacion en el cadáver.
En las oposiciones a cátedra de anatomía quirúrgica y operaciones, 
además de la preparacion necesaria para la leccion, ejecutará el actuante so-
bre el cadáver una operacion correspondiente al punto elegido.
En las oposiciones á cátedra de clínica, tanto médica como quirúrgica, 
la leccion versará sobre un enfermo elegido por suerte entre los seis de más 
gravedad, que existan en la enfermería pertenecientes a la clínica, objeto de la 
oposicion. El candidato examinará al enfermo por todo el tiempo, que creyere 
necesario, dándosele despues para prepararse una hora de término; conclui-
da la cual, hará, sin limitacion alguna de tiempo, no solo la historia completa 
de la enfermedad, sino tambien cuantas observaciones y reflexiones tenga por 
conveniente sobre la misma enfermedad en general. Los contrincantes, que 
examinarán tambien al enfermo durante la hora de preparacion del actuante, 
harán á este despues las objeciones indicadas.
Art. 143. En las oposiciones á la cátedra de teoría de los procedimien-
tos y práctica forense, habrá un quinto ejercicio, que tendrá lugar en la forma 
siguiente:
El tribunal con antelacion escojerá veinte espedientes de los que estu-
vieren concluidos en dicha cátedra de Práctica, civiles ó criminales, mercan-
tiles, eclesiásticos ó contencioso-administrativos, de fuero comun ó privile-
giado. Dichos espedientes se numerarán, y los números se colocarán en una 
urna. El actuante sacará dos á la suerte y elegirá uno, despues que se le hayan 
mostrado las carpetas de los expedientes y se dará conocimiento en el acto a 
los coopositores de la misma trinca. Se le dará el espacio de dos horas para 
prepararse, durante las cuales permanecerá incomunicado. Pasado este tiem-
po el actuante dará cuenta verbalmente del asunto elegido, formulando por 
escrito la sentencia, fundada en los principios de derecho y resultancia del 
espediente. En seguida manifestará los vicios de sustanciacion y las nulida-
des del litigio, si los tuviere; direccion que debió dársele y demás reflexiones 
que le haya sugerido su lectura. Sus contrincantes le harán objeciones en los 
términos que previene el artículo 139.
Art. 144. Cuando la oposicion sea para cátedra de medicina, harán 
tambien los opositores un quinto ejercicio, que consistirá en esponer la histo-
ria médica completa de un enfermo. Con este objeto se tendrán dos urnas: en 
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una se pondrán cuatro papeletas correspondientes a otros tantos enfermos, 
que padezcan afectos esternos, y en la otra, igual número de los que padezcan 
afectos internos.
Sacada á la suerte una papeleta de cada urna, elegirá una de ellas el 
actuante; y dándole después, para que se prepare, el tiempo necesario, que 
nunca pasará de una hora, hará la historia de la enfermedad, esponiendo sus 
causas, diagnóstico, pronóstico y método curativo, respondiendo despues a 
las objeciones en los términos ya dichos.
En las oposiciones á las cátedras de clínica médica, este quinto acto 
consistirá en otra leccion oral de tres cuartos de hora sobre una de las cues-
tiones generales de la patologia médica. Con este objeto se pondrán veinte 
cuestiones patológicas en otras tantas cédulas, de las cuales se sacarán tres 
á la suerte, eligiendo una de estas el actuante, y dándole en seguida cuatro 
horas para prepararse. Despues de concluida la leccion oral, se le harán las 
objeciones ya expresadas.
En las oposiciones a cátedra de clínica quirúrgica, este ejercicio con-
sistirá en una de las principales operaciones quirúrgicas esplicada por el ac-
tuante. Con este objeto se escribirán en diez cédulas otras tantas de dichas 
operaciones, y sacada una por suerte, la explicará el candidato, haciéndosele 
en seguida las objeciones prescritas.
Cuando los opositores fuesen más de cinco, se aumentarán dos cédu-
las por cada uno de los que escedan de este número.
Art. 145. Los opositores á cátedra de farmacia harán igualmente un 
quinto ejercicio que será puramente práctico para dar pruebas, no solo de 
que están diestros en el reconocimiento de las sustancias farmacéuticas, sino 
tambien en la elaboracion de medicamentos preparando los que les señalaren 
los censores.
Art. 146. Durante estos ejercicios, los jueces, para formar su juicio con 
mas seguridad, tomarán sobre todos los actos de cada opositor las notas que 
les pareciere oportunas en un pliego que cada cual tendrá preparado al efec-
to. Tambien deberán tener una lista de los libros que cada opositor hubiere 
pedido para sus diferentes actos.
Art. 147. Terminada la oposicion, los jueces del concurso, dentro de 
tres dias, y despues de conferenciar entre sí, harán la propuesta de los tres 
más beneméritos.
Este acto se verificará en los términos siguientes:
Se preguntará por el Presidente si ha ó no lugar a hacer la propuesta, y 
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los jueces decidirán en votacion secreta por medio de bolas blancas y negras, 
teniendo presente el mérito absoluto de los ejercicios, y no el relativo de los 
actuantes.
Si la resolucion fuese afirmativa, se procederá al señalamiento del que 
ha de ser colocado en primer lugar, escribiendo cada Juez el nombre del opo-
sitor que en su concepto deba ocuparle en una papeleta que doblará e intro-
ducirá en la urna: hecho esto, el Presidente sacará y leerá todas las papeletas 
que pasará en seguida al Secretario para que cuente y anote los votos. En el 
caso de que ningún opositor hubiere obtenido mayoría absoluta, se procederá 
a nueva votacion entre los dos mas favorecidos.
Votado que sea el primer lugar, se hará lo mismo para el segundo; y 
en seguida para el tercero, si fueren tres los opositores. Cuando no haya más 
que un opositor, se hará igualmente la pregunta de si ha o no lugar a propo-
nerle para la vacante. El Juez que quiera abstenerse de votar, dejará en blanco 
la papeleta, pero no podrá escusarse de introducirla en la urna.
Si la mayoría de las papeletas resultare en blanco, significará que no 
hay propuesta para el lugar que se vota, y se pasará al siguiente.
En el acta se expresarán los votos que hubiere tenido cada opositor; 
pero no se hará mención de los restantes omitiéndose toda calificacion de sus 
actos.
Art. 148. El Presidente del Tribunal elevará al Ministerio de Gracia 
y Justicia la propuesta, acompañando el espediente sin que se admita voto 
particular de ninguno de los jueces.
Los opositores comprendidos en el número de los seis admitidos á los 
ejercicios de la oposicion, tendrán derecho á que se les espida por el Ministe-
rio una certificacion de haberla hecho, del lugar que en la propuesta hubieren 
obtenido, y de los demas estremos favorables que resulten del espediente.
Art. 149. El Gobierno, antes de hacer el nombramiento, oirá al Real 
Consejo de Instruccion pública, para que dé su dictámen acerca de la legali-
dad de los actos.
Art. 150. Cuando el gobierno determine que la oposicion se verifique 
fuera de Madrid en los casos en que pueda hacerse, lo participará al Rector 
del distrito á que corresponda la vacante; para que proponga el Presidente 
y los jueces que han de componer el Tribunal, que deberán ser cinco. El Go-
bierno pondrá la eleccion en conocimiento del Rector que dispondrá lo nece-




Art. 151. Si media hora después de la señalada para cualquier ejerci-
cio, el opositor no se presentare sin mediar impedimento físico de que de-
berá dar aviso oportunamente, justificándolo, se entenderá que renuncia al 
concurso. Aun mediando semejante impedimento, nunca se retardarán las 
oposiciones por mas tiempo que el de ocho dias, pudiéndose entre tanto pasar 
á los ejercicios de otra trinca si la hubiere.
TÍTULO III.
De las cátedras que pueden darse sin oposición.
[...]
TÍTULO IV.
De los títulos que han de obtener los catedráticos.
[...]
TÍTULO VI.
Del modo de pasar de una asignatura á otra.
[...]
TÍTULO VII.
De las obligaciones de los catedráticos.
[...]
TÍTULO VIII.











las traslaciones, ascensos y jubilaciones de los Catedráticos,
APROBADO POR S. M. EN 1.º DE MAYO DE 1864.
EDICION OFICIAL.
MADRID:






En atencion á las razones que me ha expuesto mi Ministro de Fomento, oido 
el dictámen del Real Consejo de Instruccion pública,
Vengo a aprobar el adjunto Reglamento para la provision de las Cá-
tedras de las Universidades, Escuelas superiores y profesionales é Institutos 
de segunda enseñanza, y para las traslaciones, ascensos y jubilaciones de los 
Catedráticos.
Dado en Aranjuez á primero de Mayo de mil ochocientos sesenta y 
cuatro.– Está rubricado de la Real mano.– El Ministro de Fomento, Augusto 
ulloA.
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REGLAMENTO
para la provision de las Cátedras de las Universidades, Escuelas superiores 
y profesionales é Institutos de segunda enseñanza, y para las traslaciones, 
ascensos y jubilaciones de los Catedráticos.
TITULO I.
DE LOS MODOS DE PROVEER LAS CATEDRAS.
Articulo 1.º En cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 226 y 
227 de la ley de 9 de Septiembre de 1857, de cada tres Cátedras numerarias 
de Facultad ó Enseñanza superior que vaquen en una Universidad ó Escuela, 
dos se proveerán mediante concurso y á propuesta del Real Consejo de Ins-
truccion pública, y una por oposición.
Art. 2.º Las Cátedras supernumerarias se proveerán por oposicion, 
excepto las de la Universidad Central y Escuelas superiores establecidas en 
Madrid, que se proveerán alternativamente por oposicion y por concurso, 
como se dispone en el art. 222 de la ley.
Art. 3.º Las Cátedras de las Escuelas profesionales de Madrid se pro-
veerán asimismo alternativamente por oposicion y por concurso entre los Ca-
tedráticos de las Escuelas de distrito: las Cátedras de estas se darán siempre 
por oposicion.
Art. 4.º Se proveerán por oposicion las Cátedras de los Institutos de 
tercera clase y Escuelas de que se habla en los artículos 124 y 125 de la ley; y 
por concurso, conforme al artículo 208 de la misma, las de los Institutos de 
primera y segunda clase.
Art. 5.º Tambien podrán proveerse las Cátedras por traslacion, ó co-
locando en ellas á los que, segun la ley, tengan derecho, observándose lo que 
se prescribe en el título IV de este Reglamento.
Art. 6.º Se dictarán disposiciones especiales en observancia del art. 
223 de la ley para el nombramiento de los Profesores de las Escuelas de Pin-
tura, Escultura y Grabado, y de Música y Declamacion.
Art. 7.º El anuncio y edictos para la provision de las Cátedras se pu-





Art. 8.º Cuando haya de proveerse por oposicion una Cátedra, la Di-
reccion general de Instruccion pública anunciará la vacante en la Gaceta de 
Madrid, en los Boletines oficiales de las provincias, y por edictos, que se fija-
rán en todas las Universidades y en las Escuelas donde se enseñe la asigna-
tura vacante.
En los anuncios se expresará:
1.º La poblacion donde se han de verificar los ejercicios.
2.º Las circunstancias que se requieren para ser admitido á la oposicion.
3.º El plazo improrogable para presentar solicitudes, que será siem-
pre el de dos meses.
4.º El punto de la asignatura que el Real Consejo de Instruccion pú-
blica habrá designado préviamente para el tema del discurso que los oposito-
res deberán acompañar á sus instancias. Si la Cátedra fuere supernumeraria, 
el tema podrá ser de cualquiera de las asignaturas cuya sustitucion vaya aneja 
á la plaza vacante.
Art. 9.º Se verificarán en Madrid las oposiciones á las Cátedras de las 
Facultades y Escuelas superiores y profesionales, y á las de los Institutos en la 
capital del respectivo distrito universitario.
No habiendo Facultad de Ciencias en las Universidades de Oviedo, 
Salamanca y Zaragoza, se harán en Madrid las oposiciones á Cátedras de 
segunda enseñanza correspondientes á esta seccion en los Institutos de las 
provincias de Avila, Cáceres, Navarra, Soria y Zaragoza; en Valladolid las de 
Leon, Logroño, Oviedo, Salamanca y Zamora; en Barcelona las de Huesca, y 
en Valencia las de Teruel.
Las oposiciones á las Cátedras de Náutica tendrán lugar en el punto 
que el Gobierno designe en cada caso.
Art. 10. Los aspirantes presentarán en la Direccion general de Ins-
truccion pública, dentro del plazo señalado en el anuncio, una solicitud, 
acompañada de los documentos que acrediten su aptitud para presentarse á 
la oposicion, de una relacion de sus méritos y servicios, y del discurso á que 
se refiere el número cuarto del art. 8.º, que deberá estar escrito en latin si la 
vacante fuese de Teología, Cánones ó Literatura clásica, y en castellano en 
los demás casos. La extension del discurso debe ser tal que su lectura dure de 
treinta á cuarenta y cinco minutos.
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Podrán presentarse á oposicion los que tengan aprobados los ejerci-
cios para el grado ó título profesional que exija la convocatoria, aunque no 
haya satisfecho los derechos ni recibido la investidura; pero si alcanzasen Cá-
tedra estarán obligados á cumplir con estos requisitos ántes de tomar pose-
sion.
Art. 11. Cuando deban proveerse por oposicion varias Cátedras de la 
misma asignatura, y verificarse los ejercicios en un mismo lugar, se hará la 
convocatoria para todas. Los que presenten solicitud expresarán la Cátedra 
á que aspiran, y si pretendiesen más de una, las nombrarán por órden de 
preferencia.
Art. 12. Terminado el plazo para presentar solicitudes, se designará 
el Tribunal.
Los Jueces serán siete ó nueve, nombrados por la Direccion general 
de Instruccion pública entre Catedráticos y personas de graduacion académi-
ca ó de notable reputación en la ciencia á que pertenezca la vacante.
Para los Catedráticos será obligatorio el cargo de Juez; pero podrán 
pedir al Gobierno que les exima de esta ocupacion, si mediase justa causa.
Art. 13. Presidirá el Tribunal el Juez que designe el Gobierno, y en su 
defecto el de mayor edad, y será Secretario el que elija el Tribunal de entre sus 
mismos indivíduos.
Art. 14. El nombramiento del Tribunal se comunicará al Rector de la 
Universidad en cuyo distrito hayan de hacerse las oposiciones, para que pon-
ga á disposicion del Presidente cuanto sea necesario al fin de que se verifiquen 
debidamente.
Art. 15. La Direccion general de Instruccion pública remitirá al Pre-
sidente del Tribunal las instancias, documentos y discursos presentados por 
los opositores.
Art. 16. El Tribunal, en la primera sesion, resolverá acerca de la apti-
tud legal de los opositores para aspirar á la vacante. En caso de duda se con-
sultará al Gobierno, quien, para resolver, oirá al Real Consejo de Instruccion 
pública.
Si el Tribunal declarase que alguno de los aspirantes no reune las 
circunstancias necesarias para hacer oposicion, devolverá al interesado los 
documentos y el discurso que hubiere presentado: si el opositor reclamase 
contra el acuerdo, se resolverá su instancia en la forma expresada en el pá-
rrafo anterior.
Art. 17. El Tribunal examinará los discursos, ya dándose lectura de 
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ellos en sesion secreta, ya apreciándolos separadamente cada uno de los Jue-
ces. Concluido que sea el exámen, recaerá votacion sobre si se aprueba ó no el 
discurso. Unicamente serán admitidos á los ejercicios los autores de los que 
fueren aprobados.
Art. 18. El Tribunal avisará con quince dias de anticipacion, por me-
dio de anuncio, que se publicará en la Gaceta de Madrid y Boletin oficial de 
la provincia donde se hagan los ejercicios, en qué local, qué dia y á qué hora 
han de presentarse los opositores cuyos discursos hayan sido aprobados al 
acto del sorteo para la formacion de trincas.
Art. 19. Reunidos en público en el tiempo y lugar anunciados los Jue-
ces y los opositores, se escribirán en cédulas los nombres de estos y se intro-
ducirán en una urna. Acto contínuo el Presidente irá sacando las papeletas, 
leyéndolas en alta voz, y se formarán las trincas para los ejercicios segun el 
órden con que vayan saliendo de la urna los nombres de los opositores. Si el 
número de los ejercitantes no fuese exactamente divisible por tres, y sobrasen 
dos, estos formarán una pareja, y si sobrase uno, se unirá á los tres anteriores 
para componer dos parejas.
Los opositores serán llamados para el tercero y cuarto ejercicio, si los 
hubiese, por el órden en que hayan salido sus nombres al formarse las trincas.
Art. 20. Se anunciará con cuarenta y ocho horas de anticipacion el 
local, dia y hora en que cada trinca haya de actuar. El opositor que, sin ale-
gar justa causa, no se presentare media hora después de la señalada para un 
ejercicio en que deba tomar parte, se entenderá que renuncia al concurso; si 
la alegase, y la estimase bastante el Tribunal, podrá suspenderse el acto por 
un término que no pase de ocho dias, actuando entre tanto las otras trincas ó 
parejas, si las hubiese.
Art. 21. Para principiar y continuar los ejercicios es indispensable la 
asistencia de cinco Jueces por lo ménos.
Art. 22. Los ejercicios de oposicion serán tres, todos públicos. El pri-
mero consistirá en leer el discurso á que se refieren los artículos 8.º, 10 y 16, y 
en responder á las observaciones que sobre su contenido hagan los contrincan-
tes por espacio de media hora cada uno. Si no hubiese más que un contrincante, 
las hará este por el tiempo de tres cuartos de hora; y en caso de ser uno sólo el 
opositor, objetarán los dos Jueces que designe el Presidente del Tribunal.
Si quedare en una trinca sólo un opositor por haberse retirado sus 
compañeros, y hubiere otras trincas ó parejas, estas se ordenarán de nuevo, 
cubriéndose las faltas con los que tengan los números inmediatos; mas si ocu-
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rriese esta novedad en la última pareja, hará las observaciones por espacio de 
tres cuartos de hora el opositor que designe la suerte.
Art. 23. El segundo ejercicio consistirá en una leccion, tal como la 
daria el opositor á los alumnos sobre determinado punto de la asignatura 
vacante, que elegirá de entre tres sacados á suerte.
Con este objeto los Jueces distribuirán la asignatura en lecciones, es-
cribiendo el título de cada una en otras tantas cédulas, que conservará en su 
poder el Presidente. El asunto que fuere elegido por un opositor no volverá á 
entrar en la urna.
En las oposiciones á Cátedras de Clínica será materia de este ejercicio 
la Patología correspondiente.
Art. 24. El opositor deberá preparar la leccion en el espacio de vein-
ticuatro horas, completamente incomunicado; pero facilitándosele recado de 
escribir y los libros que pidiere, y tambien cama y alimentos. Cumplido este 
tiempo comenzará el acto público; y terminada la leccion, que durará una 
hora, los contrincantes harán observaciones en la forma que previene el art. 
22, advirtiéndose que si en aquel ejercicio se hubiese tenido que apelar al sor-
teo para designar opositor que dirija observaciones al último ejercitante, se 
ordenarán nuevamente las trincas para los segundos ejercicios en la manera 
indicada por el citado artículo.
Art. 25. En las asignaturas experimentales, si la leccion exigiere de-
mostracion práctica, se facilitarán al opositor los auxiliares y medios mate-
riales necesarios para que pueda probar con experimentos la doctrina que 
exponga.
Art. 26. En las oposiciones á Cátedras de Lenguas deberán los opo-
sitores comprobar la doctrina, traduciendo y analizando pasajes en que apa-
rezca aplicada.
Art. 27. El tercer ejercicio consistirá en contestar el opositor á diez 
preguntas de la asignatura vacante, sacadas á la suerte de entre ciento, que 
con este objeto tendrá el Tribunal preparadas y depositadas en una urna.
Si el opositor no invirtiese tres cuartos de hora en contestarlas, con-
tinuará sacando preguntas hasta llenar este tiempo; si en el espacio de una 
hora no contestase á las diez, se dará, sin embargo, por terminado el acto.
Las preguntas que una vez salieren de la urna no volverán á entrar en 
suerte.




Art. 28. Habrá, además de los tres anteriores, otro ejercicio puramen-
te práctico, que con la debida preparacion se verificará tambien en sesion 
pública en los casos que se expresan en los párrafos siguientes.
Si la vacante fuere de Anatomía descriptiva, el ejercicio será una lec-
cion de Anatomía práctica, ó sea de Diseccion, que el opositor preparará por 
sí mismo, explicando después de la sesion pública los métodos más ventajo-
sos para la diseccion, y demostrando las partes anatómicamente preparadas.
Para la Cátedra de Anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y ven-
dajes, consistirá en hacer en el cadáver una operacion, manifestando los va-
rios métodos y mejores procedimientos que al efecto puedan emplearse, y 
explicando la Anatomía de la region.
Para las Cátedras de Patología ó Clínica, el ejercicio versará sobre un 
caso entre los seis de más gravedad que haya en la enfermería á que pertenez-
ca la Clínica. El opositor examinará al enfermo por todo el tiempo que crea 
necesario, y después de permanecer incomunicado durante una hora hará la 
historia completa de la enfermedad del paciente, y expondrá cuanto juzgue á 
propósito acerca de aquella dolencia en general.
Para la Cátedra de Medicina legal y Toxicología, el caso práctico será 
la averiguacion experimental de un hecho relativo á la asignatura.
Para las de Ciencias naturales y Materia farmacéutica, consistirá el 
ejercicio en la determinacion de objetos propios de la asignatura.
En las Cátedras de operaciones farmacéuticas, será el caso práctico la 
preparacion de un medicamento.
En las Cátedras de Química general ó aplicada, consistirá en la obten-
cion de un producto.
Para la de Análisis química, en la análisis cualitativa y cuantitativa de 
un cuerpo.
En las Cátedras de Lenguas, en un ejercicio de traduccion directa é 
inversa y análisis gramatical.
El Tribunal dispondrá el ejercicio práctico segun los casos, y señalará 
en las papeletas, que en el número que se crea necesario deberán formarse y 
entrar en suerte, el tiempo de preparacion que se conceda al opositor cuando 
no esté prescrito en este artículo.
La exposicion oral del caso práctico no podrá durar más de tres cuar-
tos de hora.
Art. 29. Para las oposiciones á Cátedra de Dibujo se dictarán pro-
gramas especiales de ejercicios segun el carácter y aplicacion que en cada 
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localidad convenga dar á esta enseñanza; este programa se insertará en la 
convocatoria.
Art. 30. Durante los ejercicios los Jueces tomarán sobre todos los ac-
tos de cada opositor las notas que crean convenientes para formar su juicio 
con más seguridad: al mismo efecto se les dará la lista de los libros que cada 
opositor hubiere pedido para preparar la leccion.
Art. 31. Terminados los ejercicios, los Jueces se reunirán en sesion 
secreta y procederán á hacer la propuesta.
No podrán tomar parte en este acto los individuos del Tribunal que no 
hayan asistido á todos los ejercicios.
En esta sesion se observará el órden siguiente:
Se resolverá en votacion secreta por bolas si há lugar ó no á hacer 
propuesta, teniendo en cuenta el mérito absoluto, y no el relativo, de los ejer-
cicios.
Si la resolucion fuese afirmativa, y hubiese más de un opositor, se 
procederá á votar, tambien en secreto, para el primer lugar de la propuesta.
Para ello los Jueces tendrán los nombres de los opositores escritos en 
cédulas por el Secretario, y otras papeletas en blanco, y al proceder á la vota-
cion introducirá cada uno en la urna la que crea más conveniente. Terminada 
la votacion, el Presidente hará el escrutinio, leyendo las papeletas en alta voz 
para contar y anotar los votos.
Si del escrutinio no resultase ningun opositor con mayoría absoluta, 
se procederá á segunda votacion entre los dos más favorecidos. En el segundo 
escrutinio no se computarán las papeletas en que no esté el nombre de alguno 
de los que pueden ser votados.
En el caso de empate, se considerará propuesto el que lo hubiese sido 
en oposiciones anteriores; si ambos reunieren este mérito, el que lo hubiera 
sido en mejor lugar, y si en esto fuesen tambien iguales, el más antiguo en el 
grado de Doctor.
En la misma forma se votarán sucesivamente el segundo y tercer lu-
gar de la propuesta.
Cuando la oposicion sea á más de una Cátedra, cada lugar de la pro-
puesta será objeto de tantas votaciones sucesivas como vacantes deben pro-
veerse, entendiéndose de mayor merecimiento entre los opositores que ocu-
pan igual lugar el que primero lo obtenga.
Art. 32. Al dia siguiente de la formacion de las propuestas se firmará 
por todos los Jueces el acta, en la cual se expresará el resultado de todas las 
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votaciones; pero no se hará mencion de los opositores que no hayan obtenido 
votos, omitiéndose toda calificacion de sus actos.
Art. 33. El Presidente del Tribunal elevará la propuesta al Ministerio 
de Fomento, acompañando el acta de la sesion en que se haya votado firmada 
por todos los vocales, y las demás que haya celebrado el Tribunal, autorizadas 
con su rúbrica y la firma del Secretario, devolviendo al propio tiempo los do-
cumentos que hubiere recibido, en virtud de lo dispuesto en el art. 15.
Art. 34. El Gobierno, ántes de hacer el nombramiento, pasará el expe-
diente al Real Consejo de Instruccion pública para que dé su dictámen acerca 
de la legalidad de los actos.
Art. 35. Cuando por cualquiera causa no llegue á tomar posesion el 
opositor que fuere nombrado para una vacante, podrá el Gobierno proveerla 
en otro de los propuestos por el Tribunal, sin necesidad de nuevos ejercicios.
Art. 36. Todos los opositores tendrán derecho á que se les expida por 
el Ministerio de Fomento certificacion de haber hecho la oposicion, del lugar 
que hubieren obtenido en la propuesta y de los demás extremos favorables 
que resulten del expediente: en esta certificacion se expresará siempre el nú-
mero de opositores que hubieren ejercitado.
Art. 37. Sólo se proveerán en virtud de una oposicion las Cátedras que 
hubiesen sido objeto de ella.
Art. 38. Los gastos que ocasionen las oposiciones se satisfarán con 
cargo al presupuesto general del Estado.
TITULO III.
DE LOS CONCURSOS PARA LA PROVISION DE CÁTEDRAS.
Art. 39. Cuando haya de proveerse por concurso una Cátedra, la Di-
reccion general de Instruccion pública lo anunciará en la forma prevenida por 
el art. 8.º, expresando las circunstancias que, segun la ley, deben acreditar los 
aspirantes, y señalando el término de tres meses para presentar solicitudes.
Art. 40. Los aspirantes dirigirán sus instancias documentadas por 
conducto del Decano de la Facultad ó Director del establecimiento á que 
pertenezcan, quien las remitirá al Rector, informando acerca de su aptitud 
científica y demás dotes para el ejercicio del Profesorado público; y el Rector 
elevará el expediente á la Direccion general, trascribiendo íntegro el informe 
referido y añadiendo lo que se le ofrezca y parezca.
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A fin de que no causen perjuicio á los aspirantes las dilaciones que 
puedan ocurrir en la tramitacion de sus solicitudes, se les dará recibo de ellas 
por la Secretaría del establecimiento donde las presenten, y además los Jefes 
de aquellos en cuyo poder exista alguna instancia el dia en que termine el 
plazo cuidarán, bajo su responsabilidad, de avisarlo por el telégrafo á la Di-
reccion general de Instruccion pública, expresando el nombre del solicitante.
Art. 41. Terminado el plazo para presentar solicitudes, se remitirán 
con los expedientes de los interesados al Real Consejo de Instruccion pública, 
dentro de los quince dias siguientes, para que haga la propuesta.
Art. 42. Serán méritos especialmente atendibles al hacer la propuesta 
haber dado la enseñanza de la asignatura vacante ó de otras análogas, y pu-
blicado obras, hecho descubrimientos científicos ó desempeñado comisiones 
facultativas que prueben aptitud para la Cátedra objeto del concurso. Tam-
bien se tendrán presentes los informes que acerca de los interesados obren en 
los expedientes de visita de los Inspectores, así como los que acompañen á las 
solicitudes, segun el art. 4.º
En igualdad de circunstancias se atenderá á la mayor antigüedad.
Art. 43. Si anunciado el concurso no se presentasen aspirantes, ó no 
tuviera ninguno de ellos las condiciones que exija la convocatoria, se provee-
rá la vacante por oposicion, sin perjuicio de hacerlo tambien por este medio 
cuando toque el turno establecido por la ley.
TITULO IV.
DE LAS TRASLACIONES Y NOMBRAMIENTOS DE CATEDRATICOS QUE 
NO SE HALLEN EN EJERCICIOS.
Art. 44. Cuando se haya de proveer una Cátedra por concurso, ántes 
de publicarse la convocatoria de que habla el art. 39 se anunciará la vacante 
en la Gaceta y en los Boletines de las provincias para que la puedan solicitar 
en el término de veinte dias los Catedráticos de asignatura igual ó análoga que 
deseen ser trasladados á ella, y los comprendidos en el art. 177 de la ley de 
Instruccion pública. Sólo podrán ser nombrados los que desempeñen ó hayan 
desempeñado en propiedad Cátedra de igual sueldo y categoría, y tengan el 
título científico que exija la vacante.
Art. 45. Los Catedráticos en activo servicio dirigirán las solicitudes 
por el conducto indicado en el art. 40, y los que no estén en el ejercicio de 
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la enseñanza por el del Jefe del establecimiento donde la hubieren ejercido 
últimamente.
Art. 46. Si hubiere un sólo aspirante, y este enseñase actualmente ó 
hubiese enseñado la asignatura vacante, el Gobierno resolverá desde luego 
la instancia. Si la asignatura fuese diferente, ó fuesen varios los aspirantes, 
pasará el expediente al Real Consejo de Instruccion pública para que haga la 
propuesta, teniendo en cuenta lo dispuesto en el art. 42.
Art. 47. La vacante provista por traslacion no consumirá turno.
Art. 48. Cuando una Cátedra deba proveerse por oposicion, no se ad-
mitirán solicitudes para obtener la vacante por otro medio. Exceptúanse las 
de Escuela profesional de provincia y las de Instituto de tercera clase, que 
podrán darse por traslacion, ó colocando en ellas á antíguos Profesores, con 
sujecion á lo dispuesto en este título.
Art. 49. Los Rectores comprendidos en el art. 263 de la ley de Ins-
truccion pública, y los Catedráticos excedentes por supresion ó reformas, se-
rán nombrados sin consumir turno para la primera vacante de su Facultad 
ó seccion que ocurra en la Escuela donde últimamente hubiesen ejercido el 
Profesorado, ó en otra de igual clase si lo solicitaren.
TITULO V.
DEL MODO DE ASCENDER EN CATEGORIA.
Art. 50. Siempre que en alguna Facultad ó Enseñanza superior re-
sulte vacante alguna categoría de ascenso ó término, la Direccion general de 
Instruccion pública la anunciará en la Gaceta y por edictos, que se fijarán en 
las Universidades ó Escuelas donde se dé la enseñanza á que corresponda, 
determinando las circunstancias que, segun la ley, deban tener los aspiran-
tes, á fin de que los que lo considere conveniente hagan constar sus méritos y 
servicios pero se apreciarán para el ascenso los de todos los Catedráticos que 
tuviesen aptitud legal, aunque no  lo solicitaren.
Lo mismo se hará cuando vaque alguno de los ascensos que, segun los 
artículos 210 y 217 de la ley, deben tener los Catedráticos de Escuelas profe-
sionales é Institutos, según su antigüedad y mérito. En el anuncio se expresa-
rá la fecha en que resultó vacante la categoría ó ascenso, y sólo se admitirán 
las solicitudes de los que en aquel dia tuvieren los requisitos legales.
Art. 51. Las solicitudes se dirigirán é informarán del modo que dispo-
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ne el art. 40, y trascurrido el plazo se unirán á las instancias los expedientes 
personales, y se remitirá todo al Real Consejo de Instruccion pública.
Art. 52. El Real Consejo de Instruccion pública, cuando se trate de 
proveer categorías, tendrá en cuenta al formar la propuesta las obras publi-
cadas por los aspirantes y demás trabajos científicos de que se habla en el 
artículo 232 de la ley; los informes que acerca de la aptitud y celo den los Ins-
pectores, Rectores y Jefes de los establecimientos; las comisiones facultativas 
que hayan desempeñado, y los servicios que hayan prestado en la administra-
cion de la enseñanza. En igualdad de circunstancias, serán preferidos los más 
antíguos en la categoría inmediatamente inferior.
Si el concurso tuviese por objeto conceder algun ascenso de los que la 
ley señala para los Catedráticos de los Institutos y Escuelas profesionales, el 
Real Consejo se atendrá en la propuesta á las bases adoptadas para formar los 
escalafones respectivos.
Art. 53. Si el Catedrático agraciado con una categoría ó ascenso no lle-
gase á entrar en su disfrute, el Gobierno la proveerá en otro de los propuestos 
por el Real Consejo. Lo mismo se hará cuando el que obtenga una categoría 
sea Rector de Universidad.
TITULO VI.
DE LA JUBILACION DE CATEDRATICOS.
Art. 54. Cuando un Catedrático desee jubilarse, elevará, por conducto 
de sus Jefes, una instancia en que lo solicite, acompañando los documentos 
que acrediten su derecho, y se resolverá en conformidad á lo que establezca la 
legislacion de Clases pasivas.
Art. 55. Tambien podrá el Gobierno, oyendo al Real Consejo de Ins-
truccion pública, jubilar, aunque no lo soliciten, á los Catedráticos mayores 
de 65 años, siempre que se haga constar que no pueden continuar ejerciendo 
el Profesorado con provecho de la enseñanza en un expediente, en que infor-
marán el Decano de la Facultad ó Director de la Escuela ó Instituto, el Rector 
del distrito y el Inspector que últimamente hubiese visitado el establecimien-
to: tambien se oirá al interesado.
Art. 56. Asimismo podrá el Gobierno conceder jubilacion, prévios los 
trámites establecidos en el artículo anterior, á los Catedráticos, cualquiera 
que sea su edad, que tengan impedimento físico que absolutamente les inha-





Art. 57. Los Catedráticos deberán presentarse á servir sus destinos en 
el término de treinta dias, contados desde la fecha de su nombramiento. A los 
que no lo hiciesen, y no obtuvieren próroga del Gobierno, se les considerará 
comprendidos en el art. 171 de la ley de Instruccion pública.
Art. 58. Los títulos se expedirán al propio tiempo que los nombra-
mientos, descontándose á los interesados la tercera parte del sueldo que de-
ban percibir hasta que satisfagan su importe, á no ser que prefieran pagar por 
completo al tomar posesion.
Esta medida es aplicable á los títulos que deben obtener los que as-
ciendan en categoría.
Art. 59. El aumento de haber á que dá derecho el ascenso en categoría 
se devengará desde la fecha de su concesion; el que corresponde á la mayor 
antigüedad desde el dia en que el interesado llegue al número del escalafon 
determinado en la ley de Instruccion pública.
DISPOSICION TRANSITORIA.
Serán declarados Catedráticos supernumerarios en propiedad de 
Universidad de distrito los que á la publicacion de este Reglamento ejerzan la 
enseñanza con el título de interino, auxiliares, encargados ú otro análogo, y 
nombramiento Real ó de la Direccion general de Instruccion pública, siempre 
que lleven á lo ménos un año de ejercicio y hayan ocupado lugar en terna en 
oposiciones á Cátedras numerarias de la misma Facultad que estén enseñan-
do.




(15 Enero: publicado en 12 de Febrero.)
Decreto, aprobando el adjunto reglamento provisional para el ingreso en el profesorado, 
y para las traslaciones, ascensos y jubilaciones de los Catedráticos de Universidades, Es-
cuelas é Institutos.
En atencion á las razones que me ha expuesto el Ministro de Fomento, 
de conformidad con lo prevenido en órden de 19 de Octubre último,
Vengo en aprobar el adjunto reglamento provisional para el ingreso en 
el Profesorado público, y para las traslaciones, ascensos y jubilaciones de los 
Catedráticos de las Universidades, Escuelas superiores y profesionales é Ins-
titutos de segunda enseñanza.
Dado en Madrid á 15 de Enero de 1870.=Francisco Serrano.=El Minis-
tro de Fomento, José Echegaray.
REGLAMENTO PROVISIONAL
para el ingreso en el profesorado público, y para las traslaciones, ascensos y 
jubilaciones de los catedráticos de las universidades, escuelas superiores y pro-
fesionales é institutos de segunda enseñanza.
TÍTULO PRIMERO.
De los modos de proveer las cátedras.
Articulo 1.º En el cumplimiento de lo dispuesto en el art. 13 del decreto 
de 21 de Octubre de 1868, el único modo de ingreso en el Profesorado público 
es la oposicion legal. Las traslaciones y ascensos de los Catedráticos se veri-
ficarán además por medio de concursos establecidos en la ley de 9 de Sep-
tiembre de 1857, hoy vigente; entendiéndose que estos concursos se harán 
solamente entre Profesores que hayan obtenido cátedra por oposicion legal.
Art. 2.º Con arreglo a lo dispuesto en los artículos 226 y 227 de la ci-
tada ley, de cada tres cátedras vacantes en una misma Universidad, Facultad 
y seccion, y en cada Escuela superior, una se proveerá por oposicion y dos 
mediante concurso y á propuesta del Consejo universitario respectivo.
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A estos concursos serán llamados: para las vacantes de Madrid, los Ca-
tedráticos supernumerarios de la misma Facultad y seccion, ó de igual Escue-
la con los numerarios de las mismas en los otros distritos, y los de las seccio-
nes respectivas de los Institutos de Madrid; y para las de los otros distritos, 
los supernumerarios de las mismas Facultades y escuelas, y los Catedráticos 
de Instituto de las respectivas secciones. Unos y otros deben reunir, á la cir-
cunstancia de ser Catedráticos por oposicion, las de estar adornados del título 
correspondiente y llevar por lo ménos tres años de enseñanza.
Art. 3.º Las cátedras vacantes en cada Escuela profesional se proveerán 
alternativamente, una por oposicion y otra por concurso en la misma forma y 
con las mismas condiciones expresadas en el artículo anterior.
Art. 4.º Se proveerán asímismo alternativamente, una por oposicion y 
otra por concurso, las cátedras vacantes en cada Instituto de primera y segun-
da clase, miéntras existan estas categorías, y en cada Escuela análoga de las 
que tratan los artículos 124 y 125 de la expresada ley.
A estos concursos serán llamados solamente los Catedráticos que ha-
yan obtenido por oposicion cátedra de igual asignatura que la vacante.
Art. 5.º Tambien se podrán proveer las cátedras vacantes en los Cate-
dráticos excedentes que hubieren obtenido cátedra por oposicion, y en los 
comprendidos en el art. 177 de la ley que reunan la misma circunstancia, ob-
servándose lo que se previene en el título IV de este reglamento.
Art. 6.º Se dictarán disposiciones especiales, segun el artículo 223 de 
la ley, para el nombramiento de los Profesores de las Escuelas de Pintura, 
Escultura y Grabado, y de Música.
Art. 7.º El anuncio y edictos para la provision de las cátedras se publi-
carán ántes de trascurrir un mes desde que resultó la vacante.
TITULO II.
De las oposiciones.
Art. 8.º Vacante una cátedra que deba proveerse por oposiciones, se 
anunciará ésta en el término de un mes por la Dirección general de Instruc-
ción pública en la Gaceta de Madrid, los Boletines oficiales y por medio de 
edictos en todos los establecimientos públicos de enseñanza de la Nacion.
Art. 9.º Para ser admitido á oposicion á las cátedras de Instituto ó Es-
cuela aneja al mismo, sólo se requiere ser Bachiller en la Facultad correspon-
diente, ó tener el título análogo de la carrera respectiva.
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Art. 10. Para ser admitido á oposicion á las cátedras de las Escuelas pro-
fesionales. Sólo se exigirá el título profesional correspondiente á la vacante, ó 
el de Licenciado en la Facultad á que pertenezca la asignatura.
Art. 11. Para ser admitido á oposicion á las cátedras de Facultad, sólo 
se requiere el título de Doctor en la misma Facultad y seccion de la vacante.
Art. 12. Podrán presentarse á oposicion los que tengan aprobados los 
ejercicios para el grado ó título que exija la convocatoria, aunque no hayan 
satisfecho los derechos ni recibido la investidura; pero si obtuviesen cátedra, 
estarán obligados á cumplir con estos requisitos ántes de tomar posesion.
Art. 13. En la convocatoria se expresará:
1.º El título, establecimiento y sueldo de la vacante.
2.º El título académico que para ser admitido se exija, al tenor de lo 
dispuesto en los cuatro artículos anteriores. 
3.º El plazo improrrogable para presentar las solicitudes, que será de á 
lo menos de dos meses y á lo más de cuatro.
4.º La necesidad de presentar dentro de este plazo, en la Secretaría de 
la Universidad respectiva, las solicitudes de los interesados y los trabajos de 
que se habla en el art.14.
Y 5.º La poblacion donde se hayan de verificar los ejercicios, que será la 
capital del distrito universitario, ó Madrid si esto no fuere posible. 
Art. 14. Los opositores deberán acompañar sus solicitudes con el título 
ó copia autorizada de él, y los siguientes trabajos: 
1.º Un programa razonado de las enseñanzas correspondientes á la cá-
tedra vacante, y
2.º Una Memoria sobre fuentes de conocimiento y método de enseñan-
za de la asignatura ó asignaturas objeto de la oposicion.
Art. 15. La Secretaria de la Universidad respectiva dispondrá la impre-
sion de estos trabajos en la forma que el Rector de la misma estime más conve-
niente, debiendo publicarse todos ellos ántes que comiencen las oposiciones.
Art. 16. Los Tribunales de oposicion se compondrán de nueve Jue-
ces, nombrados al tiempo de anunciarse aquella por el rector del distrito, de 
acuerdo con el Cláustro de la Facultad, Instituto ó Escuela á que pertenez-
ca la vacante, dando cuenta á la Dirección general de Instrucción pública de 
las personas en quienes recaigan los nombramientos y del carácter en cuya 
virtud se les otorguen. Estos nombramientos se publicarán en la Gaceta y 




Serán Jueces natos para las vacantes de Facultad, cuatro de los Cate-
dráticos por oposicion y de igual asignatura, elegidos por suerte, ó todos, si 
no llegasen á este número, y el Decano de la Facultad á que corresponda la 
vacante.
Si la cátedra vacante fuese de Instituto ó Escuela, serán Jueces natos, 
elegidos como los anteriores, cuatro de los Catedráticos por oposicion de la 
misma asignatura de los Institutos ó Escuelas del distrito, y el Director de 
aquel ó aquella á que corresponda la vacante.
El cargo de Juez no es renunciable para los Profesores oficiales sino por 
causa de imposibilidad plenamente justificada.
Art. 17. Los demás Jueces deberán nombrarse de entre Profesores pú-
blicos del mismo género de estudios á que pertenece la vacante; Profesores 
de establecimientos privados que tengan título igual ó superior al que se exige 
para ser admitido á la oposicion, y que desempeñen cátedra igual á la vacan-
te; Profesores que dieren en los establecimientos oficiales conferencias libres 
sobre la misma asignatura de la vacante, y personas que hayan pertenecido 
á las anteriores categorías ó escrito y publicado obras sobre la ciencia objeto 
de la oposicion.
Presidirá el Tribunal el Juez más caracterizado, y será Secretario el que 
elija el mismo Tribunal de entre sus individuos.
Art. 18. Los opositores podrán recusar por una sola vez hasta la tercera 
parte de los Jueces. La recusacion se interpondrá dentro del pazo designado 
para presentar las solicitudes, ante el Rector de la Universidad, quien la de-
cretará desde luego; y en el plazo de ocho dias deberá nombrar, en la forma 
que determina el artículo anterior, los Jueces que hayan de sustituir á los 
recusados. 
Art. 19. A los Jueces de toda oposicion que sean Catedráticos se les abo-
nará una indemnizacion igual al sueldo correspondiente á  la vacante, á contar 
desde ocho dias ántes de comenzar los ejercicios hasta ocho dias despues de 
terminados. A los Jueces no Catedráticos se les abonará de la misma manera 
una indemnizacion igual al sueldo de la categoría superior que corresponda 
á la cátedra vacante.
Art. 20. El Rector avisará con quince dias de anticipacion por medio 
de anuncio, que se publicará en la Gaceta de Madrid y Boletin oficial de la 
provincia donde hayan de presentarse los opositores para comenzar los ejer-
cicios.
Art. 21. Cinco dias ántes del señalado para la presentacion de los oposi-
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tores, y prévia citacion del Rector, el Tribunal celebrará una sesion prepara-
toria: en la cual, despues de designar de su seno el Presidente y el Secretario, 
dictará resolucion fundada sobre la aptitud legal de aquellos.
Art. 22. Constituido el Tribunal y reunidos los opositores en el local, dia 
y hora designados, se dará lectura de la providencia á que se refiere el artículo 
anterior; y si no apelase en el acto ninguno de los opositores, se entregará á 
estos un ejemplar impreso de todos los programas y Memorias presentados, 
y se formarán por suerte las trincas ó parejas á que hubiese lugar segun el 
número de los opositores.
Art. 23. Si apelase algun opositor de la providencia relativa á su aptitud 
legal ó á la de otro cualquiera de los opositores, se pasará el expediente, en 
lo que á los títulos se refiera, al Consejo universitario; quien con audiencia 
del apelante y de los demás opositores que lo desearen, dictará en el término 
de ocho dias la resolucion definitiva, que comunicará al Tribunal para que 
proceda á la formacion de las trincas ó parejas y dé comienzo á los ejercicios.
Art. 24. Al dia siguiente de dictada la resolucion por el Tribunal, ó por 
el Consejo universitario en su caso, sobre la aptitud legal de los opositores, 
anunciará aquel los ejercicios, designando para cada uno, con cuarenta y ocho 
horas de anticipacion á lo más, el local, dia y hora en que haya de celebrarse. 
De uno á otro ejercicio en que un mismo opositor haya de actuar, mediarán á 
lo más dos dias.
Art. 25. El opositor que sin alegar justa causa no se presentase media 
hora despues de la señalada para comenzar un ejercicio en que deba tomar 
parte, se entenderá que renuncia á la oposicion. Si la alegase y la estimara 
bastante el Tribunal, podrá suspenderse el acto por el plazo prudencial que 
equitativamente acordasen los Jueces, actuando entre tanto las otras trincas 
ó parejas si las hubiera.
Art. 26. El primer ejercicio consistirá en la lectura por cada opositor del 
programa que hubiere presentado. Los coopositores de la trinca y dos Jueces 
que el Tribunal designe harán observaciones, á las que contestará el actuante; 
este ejercicio podrá dividirse, si por su extension lo creyese necesario el Tri-
bunal, en varios actos, que habrán de celebrarse en dias consecutivos.
El segundo ejercicio, análogo en todo lo anterior, versará sobre la Me-
moria relativa á las fuentes de conocimiento y método de enseñanza de la 
asignatura.
El tercer ejercicio consistirá en explicar el opositor tantas lecciones de 
su programa, libremente elegidas, excepto una que lo será á la suerte, cuantas 
REGLAMENTO DE 1870
73
fueren las asignaturas que comprenda la vacante; y si fuese una sola asigna-
tura, esplicará dos lecciones de diferente seccion ó parte del programa, una 
á la suerte y otra por eleccion. La eleccion de estas lecciones será pública, y 
deberá hacerse veinticuatro horas ántes de explicarlas, quedando el opositor 
durante este tiempo en libertad para su preparacion. Este ejercicio se dividirá 
en tantos actos cuantas sean las lecciones.
Los coopositores de la trinca y dos Jueces deberán tambien hacer ob-
servaciones sobre la explicacion, como en los ejercicios anteriores.
Art. 27. Si quedare en una trinca sólo un opositor, por haberse retira-
do sus compañeros, y hubiere otras trincas ó parejas, estas se ordenarán de 
nuevo, cubriéndose las faltas con los que tengan los números inmediatos: si 
hubiere un sólo opositor, le harán observaciones tres Jueces designados por 
el Tribunal.
Art. 28. Cuando las asignaturas los requieran determinará además el 
Tribunal los ejercicios prácticos á que deban someterse los opositores, expli-
cando sobre ellos.
Art. 29. Para las oposiciones á cátedras de Dibujo se dictarán los pro-
gramas especiales de ejercicios, segun el carácter y aplicacion que en cada 
localidad convenga dar á esta enseñanza: estos programas se insertarán en la 
convocatoria.
Art. 30. Todos los ejercicios serán públicos, asistiendo taquígrafos, 
siempre que sea posible, para la publicacion de aquellos; la cual se hará auto-
rizada por el Secretario del Tribuna, con el V.º B.º del Presidente. En el caso 
de no haber taquígrafos, el Secretario del Tribunal formará resúmenes tan 
ámplios y exactos como sea posible, para su publicacion en la referida forma.
Art. 31. Solo tendrán voto los Jueces que hayan asistido á todos los 
actos, no pudiendo ser menos de cinco los que deben votar para que haya 
eleccion. Los Jueces darán su voto públicamente.
Art. 32. Despues de la votacion se hará el recuento de votos, y el Pre-
sidente del Tribunal proclamará Catedrático al opositor que haya obtenido 
mayoría absoluta.
Art. 33. Si despues de la primera votacion ninguno de los opositores 
reuniese mayoría de votos, se procederá á otra nueva entre los que hayan 
obtenido mayor número.
Art. 34. Si en la segunda votacion hubiese empate y uno de los dos opo-
sitores fuere Profesor oficial, hubiere sustituido á Profesor jubilado con ar-
reglo á lo que dispone el tít. V. de este Reglamento, ó fuere Profesor libre en 
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una Escuela oficial ó en un establecimiento privado, se resolverá el empate á 
su favor: pero si ninguno tuviere estas condiciones, ó las reuniesen ámbos, 
decidirá la suerte entre ellos.
Art. 35. Contra cualquier infraccion de lo preceptuado en este Regla-
mento, en cuanto al modo de proceder en las oposiciones, podrán apelar los 
opositores.
Art. 36. La apelacion, que será siempre fundada y se intentará dentro 
del segundo dia despues de la votacion, se interpondrá ante el Presidente del 
Tribunal, quien se limitará á remitirla al Consejo universitario.
Art. 37. El apelante y el opositor declarado Catedrático podrán expo-
ner, en el término de cinco dias, ante el Consejo universitario, cuanto creye-
sen oportuno al mantenimiento de su derecho. 
Art. 38. Cinco dias después de espirado el plazo de que habla el artículo 
anterior, dictar á providencia fundada el Consejo universitario, declarando 
procedente ó improcedente la apelacion interpuesta. En el primer caso se 
procederá á una nueva oposicion ante un nuevo Tribunal, nombrado por el 
Consejo universitario, dentro siempre de las categorías determinadas para la 
designación de los Jueces.
Art. 39. El opositor proclamado definitivamente Catedrático, entrará 
en la posesion de su cátedra tan luego como haya obtenido el correspondien-
te nombramiento y título administrativo, expedidos por el Ministerio de Fo-
mento, a que el Tribunal remitirá para el efecto copia autorizada del acta final 
de los ejercicios con la proclamacion del Catedrático y un resúmen de las an-
teriores.
Art. 40. Los gastos que ocasionen las oposiciones se satisfarán con car-
go al presupuesto general del Estado.
TITULO III.
De los concursos para la provisión de cátedras.
Art. 41. Cuando haya de proveerse por concurso una cátedra, la Direc-
ción general de Instruccion pública la anunciará en la forma prevenida por el 
art. 8.º, expresando las circunstancias que deben acreditar los aspirantes, y 
señalando el término de un mes para presentar solicitudes.
Art. 42. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al Rec-
tor del distrito á que pertenezca la vacante, por conducto del Decano de la 
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Facultad ó Director del establecimiento respectivo, quien las emitirá infor-
mando acerca de la aptitud científica de los interesados y demás condiciones 
que reunan para el ejercicio del Profesorado público.
Art. 43. A fin de que no causen perjuicio á los aspirantes las dilaciones 
que puedan ocurrir en la tramitacion de sus solicitudes, se les dará recibo de 
ellas por la Secretaría del establecimiento donde las presenten, y además los 
Jefes de aquellos, en cuyo poder exista alguna instancia el dia en que termine 
el plazo, cuidarán bajo su responsabilidad de avisarlo por telégrafo al Rector 
del distrito correspondiente.
Art. 44. Terminado el plazo para presentar solicitudes, se remitirán 
éstas con los expedientes de los interesados al Consejo universitario, para 
que, dentro de los quince días siguientes, haga la propuesta del que deba ser 
nombrado. Esta propuesta será elevada por el Rector á la Dirección general 
de Instruccion pública.
Art. 45. Serán méritos especialmente atendibles al hacer la propuesta, 
haber dado la enseñanza de la asignatura vacante ó de otras análogas, y pu-
blicado obras, hecho descubrimientos científicos ó desempeñado comisiones 
facultativas que prueben aptitud para la cátedra objeto de concurso. Tambien 
se tendrán presentes los informes que acerca de los interesados obren en los 
expedientes de visita de los Inspectores, así como los que acompañen á las 
solicitudes según el art. 42.
En igualdad de circunstancias se atenderá á la mayor antigüedad.
Art. 46. Si anunciado el concurso no se presentasen aspirantes, ó no 
tuviera ninguno de ellos las condiciones que exija la convocatoria, se proveerá 
la vacante por oposicion.
TITULO IV.
De las traslaciones y nombramiento de Catedráticos que no se hallen en 
ejercicio.
Art. 47. Siempre que se haya de proveer una cátedra por concurso, ánt-
es de publicarse la convocatoria de que trata el art. 41. se anunciará la vacante 
en la Gaceta y en los Boletines oficiales, para que la puedan solicitar en el 
término de veinte dias los Catedráticos de asignatura igual que deseen ser 
trasladados á ella, los comprendidos en el art. 177 de la ley de Instruccion 
pública y los excedentes por supresion ó reforma. Sólo podrán ser nombrados 
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los que hayan desempeñado en propiedad y por oposicion cátedra de igual 
sueldo y categoría, y tengan el título científico que exija la vacante.
Art. 48. Los Catedráticos en activo servicio elevarán las solicitudes á 
la Direccion general de Instruccion pública por el conducto indicado en el 
art. 42, y los que no estén en el ejercicio de la enseñanza, por el del Jefe del 
establecimiento donde hubieren servido últimamente.
Art. 49. Cuando haya un solo aspirante y éste hubiere desempeñado 
cátedra de igual asignatura, el Gobierno resolverá desde luego la instancia.
Si la asignatura fuese distinta, ó varios los aspirantes, pasará el expe-
diente al Consejo universitario del distrito respectivo para que haga la pro-
puesta con arreglo á lo dispuesto en el art. 45. 
Art. 50. Cuando una cátedra deba proveerse por oposicion, no se admi-
tirán solicitudes para obtener vacante por otro medio.
TITULO V.
De las jubilaciones de los Catedráticos.
Art. 51. Cuando un Catedrático desee jubilarse, elevará por conducto 
de sus Jefes una instancia en que lo solicite, acompañando los documentos 
que acrediten su derecho, y se resolverá en conformidad á lo que establezca la 
legislacion de clases pasivas. 
Art. 52. Tambien podrá el Gobierno, oyendo al Consejo universitario 
respectivo, jubilar, aunque no lo soliciten, á los Catedráticos mayores de se-
senta años ó que cuenten cuarenta de servicios, siempre que se haga constar 
que no puede seguir ejerciendo el Profesorado con provecho de la enseñanza, 
en un expediente en que informarán al Decano de la Facultad ó Director de 
la Escuela o Instituto y  el Rector de distrito: tambien se oirá al interesado.
Art. 53. Asimismo podrá el Gobierno conceder jubilacion, prévios los 
trámites establecidos en el artículo anterior, á los Catedráticos, cualquiera 
que sea su edad, que tengan impedimento fisico ó intelectual que les inhabi-
lite para la enseñanza.
Art. 54. Los Catedráticos jubilados en virtud de lo dispuesto en este 
título, que no tuvieren opcion á percibir haber pasivo, y que habiendo sido 
nombrados legalmente llevaren quince años por lo ménos de servicio en la 
enseñanza, tendrán derecho, solicitándolo en el expediente mismo de jubila-
cion, á que se les nombre sustituto retribuido con la mitad del sueldo corre-
spondiente á su cátedra, conservando ellos el resto del que disfruten.
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El nombramiento de dichos sustitutos se hará por la Dirección general 
de Instruccion pública al resolverse los mencionados expedientes de jubila-
ción, y habrá de recaer siempre en persona que tenga el título exigido para el 
desempeño de la cátedra de que se trate y no pertenezca al Profesorado oficial 
activo.
Cuando el profesor jubilado proponga por sí la persona que deba susti-
tuirle con aprobación del Cláustro correspondiente y del Rector del distrito, 
será desde luego nombrada; en otro caso la Dirección procederá al nombra-
miento, oyendo á los referidos Rector y Cláustro.
TITULO VI.
Disposiciones generales.
Art. 55. Los Catedráticos deberán presentarse á servir sus destinos en 
el improrrogable término de cuarenta y cinco días, contados desde la fecha de 
su nombramiento. A los que así no lo hicieren se les considerará comprendi-
dos en el art. 171 de la ley de Instruccion pública vigente.
Art. 56. Los títulos profesionales de los Catedráticos se expedirán al 
propio tiempo que los nombramientos, descontándose á los interesados la 
cuarta parte del sueldo que deban percibir hasta que satisfagan su importe, á 
no ser que prefieran pagarlo por completo al tomar posesion.
Art. 57. Quedan derogadas todas las disposiciones sobre provision 
de cátedras, traslaciones, ascensos y jubilaciones de los Catedráticos que se 
opongan al presente reglamento.
ARTÍCULO ADICIONAL.
No obstante lo dispuesto en el tít. IV, y con objeto de extinguir la cla-
se de Catedráticos excedentes, el Ministerio de Fomento nombrará para las 
vacantes correspondientes al turno del concurso, y para las que ocurran en 
los Institutos de tercera clase, á los que se hallen en aquel caso, con tal que 
hubiesen desempeñado cátedra por oposicion de igual sueldo y categoría.





1.º Junio: publicado en 7.
Decreto, aprobando el Reglamento para las oposiciones á cátedras.
El actual sistema de oposiciones para la provision de cátedras, prescrito 
por el Reglamento provisional de 15 de Enero de 1870, responde indudable-
mente á las exigencias de la enseñanza, ofrece las seguridades necesarias para 
que en el Profesorado público no ingresen otras personas que aquellas cuya 
capacidad y facultades las hagan acreedoras á estos cargos de verdadero ho-
nor. La práctica de aquel Reglamento ha revelado, sin embargo, que algunas 
de sus disposiciones deben ser reformadas, ya en beneficio de los opositores 
mismos y de los Tribunales, ya con ventaja para el Erario público; y para es-
tos fines el Gobierno de la República, de conformidad con lo propuesto por 
el Ministro de Fomento, ha tenido á bien aprobar el adjunto Reglamento de 
oposiciones para la provision de cátedras.
Madrid 1.º de Junio de 1873.=El Presidente del Gobierno de la Repúbli-
ca, Estanislao Figueras.=El Ministro de Fomento, Eduardo Chao.
REGLAMENTO PARA LAS OPOSICIONES A CATEDRAS.
Artículo 1.º Vacante una cátedra que deba proveerse por oposicion, se 
anunciará ésta en el término de un mes por la Direccion general de Instruc-
cion pública en la Gaceta de Madrid ó en los Boletines oficiales, y por medio 
de edictos en todos los establecimientos públicos de enseñanza.
Si al ocurrir la vacante se hubiesen comenzado los ejercicios para la 
provision de otras de análoga asignatura, no se publicará el anuncio hasta que 
hayan terminado aquellos. Las vacantes de la misma asignatura que ocurran 
ántes de esta terminacion se incorporarán á las anunciadas.
Art. 2.º Para ser admitido á oposicion á las cátedras de Instituto ó Es-
cuela asimilada al mismo, sólo se requiere tener aprobados los ejercicios del 
grado de Bachiller en la Facultad correspondiente, ó los de reválida en la ca-
rrera respectiva.
Art. 3.º Para ser admitido á oposicion á cátedra de las Escuelas profe-
sionales, sólo se exigirá tener aprobados los ejercicios para el título profesio-
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nal correspondiente, ó los de la Licenciatura en la Facultad á que pertenezca 
la vacante.
Art. 4.º Para ser admitido á oposicion á las cátedras de Facultad, sólo 
se requiere tener aprobados los ejercicios del grado de Doctor en la misma 
Facultad y seccion de la vacante.
Art. 5.º Los opositores en quienes recaiga el nombramiento de Catedrá-
ticos sin haber obtenido el título correspondiente, deberán obtenerlo ántes de 
tomar posesion de su cargo.
Art. 6.º En la convocatoria se expresará:
1.º El título, establecimiento y sueldo de la vacante.
2.º El título ó certificado de ejercicios que para ser admitido se exija, al 
tenor de lo dispuesto en los cuatro artículos anteriores.
3.º El plazo improrrogable para presentar las solicitudes, que será de 
cuatro á seis meses para las asignaturas ya creadas y de uno á dos para las de 
nueva creacion.
4.º La necesidad de presentar dentro de este plazo en la Direccion ge-
neral de Instruccion pública las solicitudes de los interesados y los trabajos 
de que se habla en el art. 7.º
5.º La poblacion donde se hayan de verificar los ejercicios, que será 
siempre Madrid.
6.º Los nombres de los Jueces que hayan de componer el Tribunal y las 
categorías en cuya virtud hubiesen sido nombrados.
Art. 7.º Los opositores deberán acompañar sus solicitudes con el título, 
copia autorizada de él, ó certificacion de los ejercicios correspondientes, y con 
una Memoria que abrace el concepto, relaciones, fuentes de conocimiento, 
métodos de investigacion y de enseñanza, plan y programa dividido en leccio-
nes de la asignatura ó asignaturas que comprenda la cátedra vacante.
Art. 8.º Los Tribunales de oposicion se compondrán de nueve Jueces, 
nombrados por la Direccion general de Instruccion pública, oido el Cláustro 
ó Cláustros á que correspondan las vacantes.
Art. 9.º Los nombramientos de Jueces recaerán en personas compren-
didas en las categorías siguientes, que á ser posible, deberán todas hallarse 
representadas en el Tribunal:
1.ª Profesores públicos de la misma asignatura ó del mismo género de 
estudios á que pertenezca la vacante.
2.ª Profesores de establecimientos libres ó privados que tengan título 
igual ó superior al que se exige para desempeñar la cátedra vacante y se hallen 
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encargados de cátedra igual á ésta, ó Profesores que dieren en los estableci-
mientos oficiales conferencias libres sobre la misma asignatura de la vacante.
3.ª Personas que hayan pertenecido á las anteriores categorías, ó escri-
to y publicado trabajos sobre la ciencia objeto de la oposicion.
El presidente y el Secretario del Tribunal serán elegidos por los indivi-
duos del mismo.
Art. 10. Podrán ser recusados entre todos los opositores, y por una sola 
vez, hasta la tercera parte de los Jueces del Tribunal. La recusacion se inter-
pondrá ante el Rector de la Universidad, quien la decretará ántes de que se 
anuncie el dia que hayan de comenzar los ejercicios; y en el término de ocho 
dias se completará, con sujecion al artículo anterior, el Tribunal cuyos indivi-
duos serán ya irrecusables.
Art. 11. A los Jueces que residan en Madrid, se les abonarán por vía de 
indemnizacion 125 pesetas mensuales, á constar desde ocho dias ántes de co-
menzar los ejercicios, hasta ocho despues de terminados. La indemnizacion 
será doble para los que procedan de fuera; pero ni á unos ni á otros se abonará 
durante las vacaciones de fin de curso, cuando por ellas queden en suspenso 
las oposiciones.
Art. 12. Dentro de los quince dias siguientes al en que espire la convo-
catoria y con otros quince de anticipacion, se anunciarán por el Rector en la 
Gaceta y en el Boletín oficial de la provincia el local, dia y hora en que hayan 
de presentarse los opositores para comenzar los ejercicios.
Art. 13. Cinco dias ántes del señalado para la presentacion de los oposi-
tores, y prévia citacion del Rector, el Tribunal celebrará una sesión prepara-
toria, en la cual, despues de designar de su seno el Presidente y el Secretario, 
dictará resolucion fundada sobre la aptitud legal de aquellos.
Art. 14. Constituido el Tribunal y reunidos los opositores en el local, dia 
y hora designados, se dará lectura de la providencia á que se refiere el artículo 
anterior; y si ninguno de los opositores apelase en el acto, se formarán por 
suerte las parejas á que hubiere lugar, según el número de estos.
Desde el dia del sorteo de las parejas estarán en la Secretaría del Tri-
bunal a disposicion de los opositores y Jueces las Memorias presentadas por 
aquellos. Los ejercicios no comenzarán hasta quince dias despues del referido 
sorteo.
Art. 15. Si apelase algun opositor de la providencia relativa á su apti-
tud legal ó á la de otro cualquiera de los opositores, se pasará, el expedien-
te al Consejo universitario, quien con audiencia del apelante y de los demás 
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opositores que lo desearen, dictará en el término de ocho dias la resolucion 
definitiva, que comunicará al Tribunal para que proceda á la formacion de las 
parejas y dé comienzo á los ejercicios.
Art. 16. Al dia siguiente de dictada la resolución por el Tribunal, ó por 
el Consejo universitario en su caso, sobre la aptitud legal de los opositores, 
anunciará aquel los ejercicios, designando para cada uno, con cuarenta y ocho 
horas de anticipacion á lo más, el local, dia y hora en que haya de celebrarse.
Art. 17. El opositor que sin alegar justa causa no se presentase media 
hora despues de la señalada para comenzar un ejercicio en que deba tomar 
parte, se entenderá que renuncia á la oposicion. Si la alegase, y la estimase 
bastante el Tribunal, podrá suspenderse el acto por el plazo prudencial que 
equitativamente acordasen los Jueces, actuando entre tanto las otras parejas, 
si las hubiere.
Art. 18. Cada ejercicio se verificará sucesivamente por todas las parejas.
Art. 19. El primer ejercicio consistirá en observaciones y preguntas di-
rigidas á cada opositor sobre su Memoria por el coopositor de la pareja y por 
dos Jueces que le Tribunal designe, á cada uno de los cuales deberá contestar 
el actuante.
Este ejercicio podrá dividirse en varios actos; pero su duración total no 
excederá de seis horas.
El segundo ejercicio consistirá en explicar el opositor una leccion de su 
programa, sacada á la suerte públicamente con veinticuatro horas de antela-
cion, y quedando en libertad para prepararla.
El tercer ejercicio será igual al anterior, versando la explicacion sobre 
una leccion libremente elegida por el actuante con la misma antelacion.
Si la cátedra vacante abrazase más de una asignatura, la leccion elegida 
y la sorteada serán de asignatura distinta. En otro caso, ámbas serán de dife-
rente parte de la asignatura.
La explicacion de las lecciones durará próximadamente una hora. El 
coopositor de la pareja y dos Jueces designados por el Tribunal, harán obser-
vaciones al actuante.
El segundo y el tercer ejercicio se verificarán cada uno en un solo acto, 
cuya duracion no excederá de tres horas.
Art. 20. Cuando las asignaturas lo requieran, determinará además el 
Tribunal los ejercicios prácticos á que deban someterse los opositores, quie-
nes darán siempre sobre ellos las explicaciones necesarias.
Art. 21. Para las oposiciones á cátedras de Dibujo y otras elementales de 
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índole especial, se determinarán el asunto y la forma de los ejercicios según el 
carácter y aplicación que convenga dar á estas enseñanzas.
Art. 22. Si una pareja quedare sólo un opositor, le harán las observa-
ciones tres Jueces designados por el Tribunal, verificándose lo mismo cuando 
hubiere un sólo opositor.
Art. 23. Todos los ejercicios serán públicos.
Art. 24. Solo tendrán voto los Jueces que hayan asistido á todos los 
actos, no pudiendo ser ménos de cinco los que deban votar para que haya 
eleccion.
Art. 25. En sesion secreta, votarán nominalmente los Jueces un oposi-
tor para cada cátedra vacante, leyéndose á continuacion en sesion pública el 
acta, donde constará expresamente el voto emitido por cada Juez.
Para calificar a los opositores deberán tener en cuenta los Jueces, no 
sólo su mérito relativo, sino absoluto.
Despues de la votacion, se hará el recuento de votos, y el Presidente 
del Tribunal proclamará Catedrático al opositor que haya obtenido mayoría 
absoluta.
Art. 26. Si despues de la primera votacion ninguno de los opositores 
reuniese mayoria de votos, se procederá á otra nueva.
Art. 27. Si en la segunda votación hubiese empate, el Tribunal dispon-
drá un nuevo ejercicio entre los opositores en cuestion. Este ejercicio, en cuya 
virtud se resolverá el empate, versará sobre los puntos de mayor divergencia 
de pareceres hayan ocasionado entre los Jueces.
Art. 28. Contra cualquier infraccion de lo preceptuado en este Regla-
mento, podrán apelar los opositores.
Art. 29. La apelación, que será siempre fundada y se intentará dentro 
del segundo dia despues de la votacion, se interpondrá ante el Rector, quien 
dará cuenta de ella al Consejo universitario.
Art. 30. El apelante y el opositor declarado Catedrático podrán expo-
ner en el término de cinco dias ante el Consejo universitario cuanto creyesen 
oportuno al mantenimiento de su derecho.
Art. 31. Cinco dias despues de espirado el plazo de que habla el artícu-
lo anterior, dictará providencia fundada el Consejo universitario, declarando 
procedente ó improcedente la apelacion interpuesta.
En el primer caso se reparará la informalidad; y si ésta hubiere sido 
grave, á juicio del Consejo, se procederá á nueva oposicion ante otro Tribunal 
nombrado en la misma forma y con las mismas condiciones que el anterior.
REGLAMENTO DE 1873
83
Art. 32. El opositor proclamado definitivamente Catedrático, entrará 
en la posesion de su cátedra tan luego como haya obtenido el correspondien-
te nombramiento y el título administrativo, expedidos por el Ministerio de 
Fomento, al que el Tribunal remitirá, para el efecto copia autorizada del acta 
final de los ejercicios, con la proclamacion del Catedrático y un resumen de 
las actas anteriores.
Art. 33. Los Tribunales podrán conceder mención honorífica á los opo-
sitores que se hubieren distinguido notablemente en los ejercicios. Y que sin 
embargo no obtuvieron cátedra.
Art. 34. Los gastos que ocasionen las oposiciones se satisfarán con car-
go al presupuesto general del Estado.
Art. 35. Queda derogado el título II del Reglamento provisional para el 
ingreso en el Profesorado público y para las traslaciones, ascensos y jubila-
ciones de los Catedráticos, de 15 de Enero de 1870, así como las disposiciones 
anteriores que se opongan al presente decreto.
DISPOSICION TRANSITORIA.
Las oposiciones anunciadas actualmente, pero cuyos ejercicios no hu-
biesen comenzado á la fecha de la publicacion del presente decreto, se cele-
brarán, en todo cuanto sea posible, conforma á las prescripciones que en él 
se establecen. En las que hubieren comenzado, la votacion y demás trámites 
posteriores se sujetarán á este Reglamento.
Madrid 1.º de Junio de 1873.= Aprobado por el Gobierno de la Repúbli-





29 Marzo: publicado en 5 Abril.
Decreto, aprobando el reglamento para las oposiciones á cátedras de las Universidades, 
Escuelas profesionales, Enseñanzas superiores é Institutos de segunda enseñanza.
Sr. Presidente: Son tantas, tan variadas y á veces tan contradictorias 
las disposiciones que rigen sobre instruccion pública, que se hace dificil en 
muchos casos su aplicacion. Armonizar estas disposiciones entre sí, adoptan-
do al mismo tiempo las mejoras que la experiencia y los adelantos modernos 
aconsejan, es una necesidad sentida y reclamada unánimemente, así por los 
encargados de dar la enseñanza como por los que la reciben. Mientras esta 
importantísima reforma no pueda realizarse con el estudio necesario y con el 
autorizado concurso de la representacion del país en Cortes, considera el Mi-
nistro que suscribe un deber imprescindible hacer aquellas que, sin alterar la 
ley vigente, ha demostrado la experiencia que son más urgentes y necesarias 
para afianzar y conservar pura la libertad de enseñanza, conquista preciosa 
de la revolucion de Setiembre, y que tan mal entendida ha sido por algunos y 
peor interpretada por otros.
Entre las que con más urgencia reclama la opinion, digna siempre de 
respeto, están las relativas al régimen interior de los establecimientos de en-
señanza, á los exámenes de prueba de curso y reválida, y á las oposiciones 
para las cátedras.
El reglamento aprobado por decreto de 15 de Enero de 1870 habia dado 
un gran paso en este camino, y respondido indudablemente como primer en-
sayo de la libertad de enseñanza á las exigencias de la misma. La práctica, 
no obstante, ha revelado que algunas de sus disposiciones debían ser refor-
madas, ya en beneficio de los opositores y de los mismos Tribunales, ya con 
ventaja para el Erario público, y así se verificó por decreto de 1.º de Junio de 
1873. Es cierto que se ha adelantado mucho; pero tambien es evidente que 
todavía quedaron en pié defectos que deben corregirse.
Si en el primero se llevó la descentralizacion hasta el extremo de que 
todas las oposiciones se verificaran en las Universidades, lo cual pronto de-
mostró la experiencia que  no era conveniente en todos los casos, y en muchos 
que no era posible; en el segundo se pasó al extremo opuesto, centralizando-
las todas en Madrid, lo cual perjudica á los opositores y aun á los Tribunales, 
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y tiene por tanto los mismos ó peores inconvenientes por la excesiva descen-
tralizacion.
Establecer una gradacion natural y armónica, en virtud de la cual se ce-
lebren las oposiciones para cátedras de Facultad y enseñanzas superiores en 
Madrid, las de los Institutos ó de segunda enseñanza en la capital del distrito 
universitario respectivo, así como hoy se verifican las de instruccion primaria 
en las capitales de provincia, es atender á las exigencias de la opinion, sin caer 
en extremos siempre viciosos. Siendo evidente que á la libertad de enseñanza 
debe acompañar un rigor saludable en los exámenes, se comprende desde 
luego que los ejercicios á que hayan de someterse los que aspiren á las cáte-
dras por oposicion, ya que este es el sistema preferible y preferido por ahora 
para su provision, deben ser tales que faciliten á los Jueces la formacion pron-
ta  y cabal del juicio acerca del merito y saber de los opositores, y eviten al 
mismo tiempo el ingreso en el Profesorado público de aquellas personas que 
no sean notoriamente acreedoras á estos cargos, tan poco retribuidos como 
de verdadero honor.
Si para los opositores se marcan ejercicios que prueben, no sólo cono-
cimientos de Filosofía, ciencia de las ciencias y síntesis de todas ellas, sino 
tambien los especiales y propios de la asignatura objeto de la oposicion, por 
la misma razon deben buscarse los Tribunales que hayan de juzgarlos, lo cual 
se consigue con hacer que la mayoría de los Jueces sean Catedráticos de la 
misma asignatura, y que no puedan renunciar al cargo; porque nádie debe 
tener más interés que ellos en velar por el prestigio de la enseñanza.
Tanto afan en reunir un Tribunal de reconocida competencia seria per-
dido otorgando á los opositores el derecho de recusacion, pues podría resultar 
que en algunos casos lo serian aquellos qué tuviesen especialísimos conoci-
mientos de la asignatura objeto de la oposicion, y en los más sería irrealizable 
en la práctica porque no habria medio de que llegasen á un acuerdo si fueren 
varios los recusantes. Es por otra parte sabido que ántes del año 1870, en que 
por primera vez se ha concedido este derecho á los opositores, los Tribunales 
desempeñaban su noble mision con la más estricta justicia y con aquella se-
vera imparcialidad que es de apetecer siempre en actos de tal naturaleza y de 
tanta trascendencia. Finalmente, la recusacion seria de hoy más inconcebible, 
una vez que ni la eleccion de los Jueces es libre ni estos pueden renunciar sus 
cargos.
Variando las localidades donde han de tener lugar las oposiciones, se 
hace necesario investir á los Rectores de las atribuciones que tiene la Direc-
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cion general de Instruccion pública relativamente a las que se verifican en 
Madrid, ya respecto al nombramiento de los Jueces y recusacion de los mis-
mos, ya respecto á las apelaciones y reclamaciones de los opositores.
Si el Profesorado público estuviera retribuido como debia estarlo, y 
como indudablemente lo estará el día en que las atenciones del Erario público 
lo consientan, no deberian sus individuos percibir indemnizacion alguna por 
ser Jueces de oposiciones, ni derechos por asistir a los exámenes; pero con 
tan exíguas dotaciones no es posible hacer el cargo gratuito y se conservan 
unas indemnizaciones insignificantes atendiendo á las que merecerían. No 
obstante, con la variacion de los ejercicios y de las localidades donde estos 
han de verificarse, las oposiciones serán menos costosas.
Fundado en estas consideraciones, el Ministro que suscribe tiene la 
honra de someter á la aprobacion del Sr. Presidente del Poder Ejecutivo de la 
República el siguiente proyecto de decreto.
Madrid 24 de Marzo de 1874.=El Ministro de Fomento. Tomás María 
Mosquera.
DECRETO.
En atencion á las razones expuestas por el Ministro de Fomento,
Vengo en aprobar el adjunto reglamento para las oposiciones á las cá-
tedras de las Universidades, Escuelas profesionales, Enseñanzas superiores é 
Institutos de segunda enseñanza.
Dado en Somorrostro á 20 de Marzo de 1974.=Francisco Serrano.=El 
Ministro de Fomento, Tomás María Mosquera.
REGLAMENTO
PARA LAS OPOSICIONES Á CÁTEDRAS.
Artículo 1.º Cuando haya de proveerse por oposicion una cátedra, la 
Direccion general de Instruccion pública anunciará la vacante en el término 
de un mes en la Gaceta de Madrid, en los Boletines oficiales de las provincias 
y por medio de edictos en todos los establecimientos públicos de enseñanza; 
y las oposiciones darán principio el 15 de Setiembre.
Todas las vacantes de la misma asignatura que ocurran ántes del 1.º de 
Julio de cada año se incorporarán á la oposicion anunciada. Las que vacaren 
despues de esta fecha quedará para el año siguiente.
Art. 2.º Para ser admitido á oposicion á las cátedras de Instituto o Es-
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cuela asimilada al mismo se requiere tener aprobados los ejercicios del grado 
de Bachiller lo menos en la Facultad correspondiente, ó los de reválida en la 
carrera respectiva.
Art. 3.º Para ser admitido á oposicion á cátedras de las enseñanzas pro-
fesionales sólo se exigirá tener aprobados los ejercicios para el título profesio-
nal correspondiente.
Art. 4.º Para ser admitido á oposicion en las enseñanzas superiores 
sólo se exige tener aprobados los ejercicios del título correspondiente.
Art. 5.º Para ser admitido á oposicion á cátedras de Facultades es bas-
tante tener aprobados los ejercicios del grado de Doctor en la misma Facultad 
y seccion de  la vacante.
Art. 6.º Los opositores que fueren nombrados Catedráticos sin haber 
obtenido el título correspondiente, deberán obtenerlo ántes de tomar pose-
sion.
Art. 7.º En la convocatoria se expresará:
1.º El título, establecimiento y sueldo de la vacante.
2.º  El título ó certificado de ejercicios que para ser admitido se exija, al 
tenor de lo dispuesto en los artículos 2.º, 3.º, 4.º y 5.º
3.º El plazo improrrogable para presentar las solicitudes, que termina-
rá el 15 de Agosto.
4.º La necesidad de presentar ántes de este plazo en la Direccion gene-
ral de Instruccion pública, si la cátedra es de Facultad ó Escuela superior, ó 
en el Rectorado de la Universidad respectiva si es de Instituto, las solicitudes 
de los interesados y el programa de que habla el art. 8.º
5.º La poblacion donde se hayan de verificar los ejercicios, que será 
siempre Madrid para las cátedras de Facultad y Enseñanzas superiores, y la 
capital del distrito universitario para las de Instituto y Escuelas asimiladas al 
mismo.
Art. 8.º Los opositores deberán acompañar sus solicitudes con el título, 
copia autorizada de él, certificacion de haberlo obtenido, ó de tener aproba-
dos los ejercicios correspondientes, y con un programa dividido en lecciones 
de la asignatura ó asignaturas que comprenda la cátedra vacante, precedido 
del método de enseñanza que crean preferible para la asignatura objeto de la 
oposicion. 
Art. 9. Los Tribunales de oposicion se compondrán de  nueve Jueces, 
nombrados por la Direccion general de Instruccion pública. Para las cátedras 
de Instituto harán los nombramientos los Rectores.
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La oposicion podrá verificarse aunque no concurran más que siete de 
los nombrados, y para que sea válida la eleccion basta que tomen parte en la 
votacion cinco.
Art. 10.  Los nombramientos de Jueces recaerán en personas compren-
didas en las categorías siguientes:
1.ª Catedráticos la misma asignatura.
2.ª Catedráticos de asignatura análoga y de la misma seccion.
3.ª Catedráticos de la misma Facultad ó personas que gocen de repu-
tación científica por sus escritos ó trabajos sobre la ciencia objeto de la opo-
sicion, y tengan título igual ó superior al que se exija para desempeñar la 
cátedra.
Art. 11. Recaerá el nombramiento de seis Jueces precisamente en Ca-
tedráticos de la misma asignatura; y si no los hubiese, se completará dicho 
número con los de asignaturas análogas.
Art. 12. El cargo de Juez no es renunciable para los Catedráticos sino 
por parentesco dentro del cuarto grado, ó por causa de imposibilidad, plena-
mente justificada á juicio de la  Direccion general de Instruccion pública, ó de 
los Rectores en su caso.
Art. 13. El Presidente y el Secretario del Tribunal serán elegidos por los 
individuos del mismo en la primera reunion.
Art. 14. Antes del 1.º de Setiembre anunciarán los Rectores en la Gace-
ta y Boletin oficial de la provincia, el local, dia y hora en que hayan de presen-
tarse los opositores para comenzar los ejercicios.
Art. 15. Cinco dias antes del señalado para la presentacion de los opo-
sitores, y previa citacion del Rector, se constituirá el Tribunal; y despues de 
designar en su seno el Presidente y el Secretario, dictará resolución fundada 
sobre la aptitud legal de los opositores.
Art. 16. Reunidos los opositores en el local, dia y hora designados, el 
Secretario del Tribunal leerá, en presencia de éste, la providencia á que se 
refiere el artículo anterior; y si ninguno de los opositores apelase en el acto, 
se formarán por suertes las trincas ó parejas á que hubiese lugar, segun el 
número de estos.
Art. 17. Si apelare algun opositor de la providencia, relativa á su aptitud 
legal, ó á la de otro cualquiera de los opositores, presentará por escrito en el 
término de veinticuatro horas las razones que tenga que alegar al Presiden-
te del Tribunal, y éste las pasará con informe á la Dirección general de Ins-
truccion pública, ó al Rector de la Universidad cuando las oposiciones sean 
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de Instituto, para la resolucion definitiva, que dictará en el término de cinco 
días, y comunicará al Tribunal para que proceda á la formación de las trincas 
ó parejas y dé comienzo á los ejercicios.
Art. 18. Al dia siguiente de dictada la resolucion de que se trata en los 
tres artículos anteriores anunciará el Tribunal los ejercicios, designando para 
cada uno, con veinticuatro horas de anticipacion, el local, dia y hora en que 
hayan de celebrarse.
Art. 19. El opositor que sin alegar justa causa no se presentase media 
hora despues de la señalada para comenzar un ejercicio en que deba tomar 
parte, se entenderá que renuncia á la oposicion. Si la alegare, y la estimase 
bastante el Tribunal, podrá suspenderse el acto por ocho dias lo más, actuan-
do entre tanto las otras trincas ó parejas si las hubiere. Si el Tribunal estimase 
tan grave la causa que exija suspender el acto por más tiempo, consultará á la 
Dirección general de Instruccion pública, ó al Rector en su caso, quien resol-
verá dentro de cinco dias.
Art. 20. Todos los ejercicios serán públicos, y cada uno se verificará 
sucesivamente por todas las trincas ó parejas.
Art. 21. El primer ejercicio consistirá en contestar el opositor á 10 ó más 
preguntas ó cuestiones de la asignatura vacante, sacadas por él á la suerte de 
entre 100 que con este objeto tendrá el Tribunal preparadas y depositadas en 
una urna. El acto durará una hora; pero si el opositor invirtiese con ménos de 
10 el tiempo, se prolongará el acto por media hora para que las conteste todas. 
Las preguntas que una vez salieron de la urna no volverán á entrar en 
suerte y se reemplazarán por otras nuevas para cada opositor.
Art. 22. El segundo ejercicio consistirá en una leccion de hora tal como 
la daría el opositor á los alumnos sobre un punto de la asignatura vacante, y 
que elegirá de tres, sacadas por él á la suerte de otras tantas que contenga su 
programa. 
El opositor deberá preparar la lección en el espacio de cuatro horas, 
completamente  incomunicado; pero facilitándosele libros; si la leccion exi-
giese experimentos, el Tribunal concederá el tiempo que considere necesario.
Este ejercicio se verificará en un solo acto, para lo cual, terminada la 
leccion, los coopositores harán observaciones por espacio de media hora cada 
uno.
Art. 23. El tercer ejercicio consistirá en un discurso hecho sucesiva-
mente por cada una de las trincas ó parejas, cuya lectura no excederá de tres 
cuartos de hora.
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Este discurso lo compondrán en el espacio de doce horas, completa-
mente incomunicados, pero facilitándoseles los libros que necesitaren.
El Presidente del Tribunal, de acuerdo con el Rector, cuidará de la inco-
municacion, adoptando al efecto las disposiciones convenientes.
Los Jueces prepararán en el mismo dia en que haya de tener lugar el 
acto 12 puntos generales relativos á la asignatura vacante, y el opositor más 
jóven de la trinca ó pareja sacará á la suerte uno que entregará al Secretario, 
quién lo leerá en alta voz y dará una copia a cada opositor. Se anotará la hora, 
á fin de que pasadas las doce señaladas, el Presidente recoja los escritos fir-
mados y cerrados, y firmada tambien la cubierta.
Reunido el Tribunal al día siguiente, el Presidente devolverá por su or-
den á cada opositor el discurso de la misma manera que lo recibió. Dada la 
lectura de un discurso, los coopositores harán las observaciones que les pa-
rezcan por espacio de media hora cada uno.
Terminado el acto, se entregará el discurso al Tribunal para que lo exa-
mine y una al expediente. Igual procedimiento se seguirá con las demas trin-
cas o parejas.
Art. 24. El cuarto ejercicio consistirá en la lectura por cada opositor 
del programa de que habla el art. 8.º Esta lectura no excederá de dos horas: 
pero si no pudiese leerse en este tiempo, los coopositores tendrán el derecho 
de pedir la lectura de aquella parte a que hayan de hacer observaciones, cuya 
duracion tampoco excederá de una hora para cada coopositor.
Los programas estarán en la Secretaría del Tribunal á disposicion de 
los Jueces y de los opositores desde la constitucion de aquel hasta empezar 
este ejercicio. Este ejercicio puede dividirse en dos actos para cada opositor. 
Se procurará que los ejercicios de oposicion no se interrumpan sino por cau-
sas plenamente justificadas.
Art.25. Cuando las asignaturas lo requieran, determinará además el 
Tribunal el ejercicio practico á que deban someterse los opositores quienes 
darán siempre sobre él las explicaciones necesarias.
Art. 26. El tiempo de hacer observaciones, cuando sea una pareja la 
que actúe, se aumentará en una tercera parte. Cuando haya un sólo opositor, 
harán las observaciones prevenidas en los artículos anteriores los Jueces del 
Tribunal por turno.
Art. 27. Si quedase en una trinca ó en una pareja un solo opositor por 
haberse retirado sus compañeros, y hubiere otras trincas ó parejas, se orde-
narán de nuevo, cubriéndose las faltas con los que tengan los números inme-
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diatos; pero cuidando que ningun opositor tenga más ni menos ejercicios que 
los determinados en este reglamento.
Art. 28. Para las oposiciones á cátedras de dibujo se arreglarán pro-
gramas especiales de ejercicios, segun el caracter y aplicacion que en cada 
localidad convenga dar á esta enseñanza; estos programas se insertarán en la 
convocatoria.
Art. 29. Sólo tendran voto los Jueces que hayan asistido á todos los actos.
Art. 30. En sesion secreta votarán nominalmente los Jueces un oposi-
tor para cátedra vacante, lo cual constará en el acta. Se hará á continuacion en 
sesion pública la proclamacion de Catedrático, expresado solamente el núme-
ro de votos que obtuvo cada opositor.
Para calificar á los opositores deberán tener en cuenta los Jueces, no 
sólo su mérito relativo, sino el absoluto.
Despues de la votacion se hará el recuento de votos, y el Presidente 
del Tribunal proclamará Catedrático al opositor que haya obtenido mayoría 
absoluta de los votantes.
Art. 31. Si despues de la primera votacion ninguno de los opositores 
reuniese mayoría absoluta de votos, se procederá á otra nueva entre los dos 
que hayan obtenido mayor número.
Art. 32. Si en la segunda votacion hubiese empate, el Tribunal dispon-
drá un nuevo ejercicio entre los dos opositores en cuestion. Este ejercicio, en 
cuya virtud se resolverá el empate, versará sobre los puntos que mayor diver-
gencia de pareceres hayan ocasionado entre los Jueces.
Art. 33. De cualquier infraccion de lo preceptuado en este reglamen-
to podrán apelar los opositores para ante la Direccion general de Instruc-
cion pública ó para ante los Rectores respectivamente. La apelacion, que será 
siempre fundada, se intentará dentro del segundo día despues de la votacion, 
y se interpondrá ante el Presidente del Tribunal, quien dará cuenta de ella 
al opositor declarado Catedrático, para que en el término de dos dias pueda 
exponer por escrito cuanto crea conducente al mantenimiento de su derecho. 
Dos dias despues la remitirá con informe del Tribunal á la Direccion general 
de Instruccion pública ó al Rector del distrito en su caso.
Art. 34. La Direccion  general de Instruccion pública, ó el Rector res-
pectivo, dictará resolucion fundada declarando procedente ó improcedente la 
apelación interpuesta. En el primer caso se reparará la informalidad; y si esta 
hubiese sido grave, se procederá á una nueva oposicion ante otro Tribunal 
nombrado en la misma forma y con las mismas condiciones que el anterior.
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Art. 35. El opositor proclamado Catedrático entrará en la posesion de 
su cátedra tan luego como haya obtenido el correspondiente nombramiento 
y el título administrativo expedidos por el Ministerio de Fomento, al que el 
Tribunal remitirá para el efecto copia autorizada del acta final de los ejerci-
cios con la proclamacion del Catedrático y un resumen de las actas anteriores.
Art. 36. Los Tribunales podrán conceder mencion honorifica á los opo-
sitores que se hubiesen distinguido notablemente en los ejercicios, y que sin 
embargo no obtuvieren cátedra.
Art. 37. Por vía de indemnización se abonará mensualmente á los Ca-
tedráticos de Madrid, y á los de la capital del distrito universitario cuando 
las oposiciones tengan lugar en este punto, la cantidad correspondiente á la 
mitad del sueldo que disfrutan los Catedráticos de entrada en las Universida-
des respectivas. A los Catedráticos de provincias, cuando la oposicion sea en 
Madrid, á los de fuera de la capital del distrito universitario en su caso, y á los 
que no sean Catedráticos, se les abonará doble indemnizacion.
El tiempo para abonar esta indemnizacion se empezará á contar desde 
la constitucion del Tribunal hasta dos dias despues de terminados los ejerci-
cios para los Jueces de Madrid, y para los de la capital del distrito universita-
rio en su caso.
Para los de fuera del distrito universitario se empezará á contar cuatro 
dias ántes de constituirse el Tribunal y cuatro despues de terminados los ejer-
cicios, y para los de provincias que vengan á Madrid ocho dias ántes y ocho 
despues.
Art. 38. Los gastos que ocasionen las oposiciones se satisfarán con car-
go al presupuesto general del Estado.
Art. 39. Queda derogado el reglamento para las oposiciones á cátedras 
de 1.º de Junio de 1873, y todas las disposiciones que se opongan al presente 
reglamento.
DISPOSICION TRANSITORIA.
Las oposiciones anunciadas actualmente se celebrarán conforme á las 
prescripciones vigentes al tiempo de la convocatoria. Sin embargo, aquellas 
en que falten más de dos meses de plazo para la presentacion de documentos 
se verificarán con arreglo á las disposiciones de este reglamento.
Aprobado por el Sr. Presidente del Poder Ejecutivo de la República. 
Madrid 29 de Marzo de 1874.= Mosquera.
290.
FOMENTO.
2 Abril: publicado en 3.
Real decreto, aprobando el reglamento para las oposiciones á cátedras en la enseñanza 
oficial.
Señor: Varios han sido los ensayos practicados en los últimos años con 
objeto de adoptar el mejor procedimiento para las oposiciones á cátedras de 
la enseñanza oficial. Partiendo del supuesto, no confirmado en verdad por 
la experiencia, de que la oposicion es el medio único de proporcionar á la 
enseñanza Profesores adornados de las cualidades que tan difícil y honroso 
cargo requiere, unas veces se centralizó en esta materia, otras se confirió á las 
Universidades de fuera de Madrid el derecho de formar Tribunales; en unas 
disposiciones se otorgó á los opositores la facultad de recusar á los Jueces, en 
otras se les negó, atendiendo á que ella bastaba para retardar largo tiempo 
la constitución del Tribunal, y tal vez eliminaba del mismo las personas más 
competentes. Tras el reglamento provisional para el ingreso en el Profesora-
do de 15 de Enero de 1870, que introdujo graves alteraciones en el régimen 
entónces existente, vinieron el decreto de 1.º de Junio de 1873, que modificó 
el anterior, y el de 29 de Marzo de 1874, que  le atenuó, aunque dejando en pie 
todavía la disposición relativa á la proclamacion del Catedrático por el Tri-
bunal, que no puede admitirse sino en el sistema reproducido de los tiempos 
en que la libertad revestia la forma del privilegio, en el que la Universidad, 
asociacion completa y autonómica, se emancipa y aparta del Estado.
No fueron las expresadas las únicas alteraciones que sufrió el método 
de la oposición á cátedras, pues por órden ministerial de 14 de Agosto último 
se suspendió la celebracion de las que estaban anunciadas hasta verificar las 
reformas que se juzgaban precisas en el reglamento á la sazon vigente; refor-
mas que, iniciadas á fin de Noviembre del mismo año, áun no habian recibido 
complemento al tener la honra el que suscribe de ser llamado á los  consejos 
de la Corona.
Comprendiendo los perjuicios que para la enseñanza se originaban del 
gran número de cátedras vacantes servidas por Auxiliares, y los que se causa-
ban á los jóvenes que venian preparándose para tomar parte en las que fueran 
anunciadas á oposicion, el Ministro que suscribe fijó desde luego la atencion 
en esta materia, y procuró impulsar y completar con el auxilio del Consejo 
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de Instruccion pública el reglamento proyectado, pero introduciendo algunas 
modificaciones importantes, con objeto de poner en consonancia esta parte 
del régimen de la enseñanza con los principios que juzga deben aplicarse á 
la misma. Rechazando desde luego la propuesta unipersonal y la proclama-
cion del Catedrático por los Jueces, prácticas que no abona la razon ni ha 
sancionado la experiencia, mantuvo la eliminación del derecho de recusar el 
opositor al Juez, que ya hiciera el reglamento de 29 de Marzo, y puso especial 
cuidado en precisar las pruebas que han de exigirse al opositor, añadiendo á 
la de la capacidad la de la aptitud para el Magisterio, conservando el progra-
ma prévio, si bien reducido á proporciones más sencillas que anteriormente, 
y procurando que los ejercicios no se prolonguen demasiado, y que sin perju-
dicar al Catedrático ó persona de reputacion científica á quien se confiere el 
cargo de Juez, no sean gravosos al Estado.
Conforme á este criterio y contando al presente con la ventaja que no 
disfrutaron sus antecesores, á partir desde 1868, de la ilustrada y activa coo-
peracion del Consejo de Instruccion pública, el Ministro que suscribe cree 
haber formado, y somete hoy a la aprobación de V.M., un reglamento más 
completo, metódico y práctico que los que ha tenido ocasion de citar, y en el 
cual han sido previstos, y en lo posible evitados, los casos que prolongaban 
la oposicion ó que daban lugar á empates, protestas y dificultades de diverso 
género.
Tal ha sido al ménos el objeto que se ha propuesto llenar con el adjunto 
proyecto de reglamento, que, oido el Consejo de Instruccion pública, tiene el 
honor de someter á la Real aprobación.
Madrid 2 de Abril de 1875. =SEÑOR: A L. R. P. de V.M.=El Ministro de 
Fomento, El Marqués de Orovio.
REAL DECRETO
En atención a las razones que me ha expuesto mi Ministro de Fomento, 
y oído el dictamen del Consejo de Instrucción pública,
Vengo en aprobar el adjunto reglamento para las oposiciones a cáte-
dras en la enseñanza oficial.
Dado en Palacio a 2 de Abril de 1875.= ALFONSO.= El Ministro de Fo-
mento, Manuel de Orovio.
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REGLAMENTO DE OPOSICIONES Á CÁTEDRAS.
Artículo 1.º Cuando deba proveerse una cátedra por oposición, anun-
ciará la vacante la Dirección general de Instrucción pública en la Gaceta de 
Madrid, en los Boletines oficiales de las provincias, y por edictos que se fija-
rán en todas las Universidades y en todas las Escuelas donde se explique la 
misma asignatura; debiendo publicarse estos anuncios dentro del plazo de 
dos meses, a contar desde la fecha en que resultó la vacante.
Art. 2.º Cuando deban proveerse por oposicion varias cátedras de la 
misma asignatura, y verificarse los ejercicios en un mismo lugar, se hará la 
convocatoria para todas.
Art. 3.º Las oposiciones á las cátedras de Facultad y de Escuela supe-
rior y profesional se verificarán precisamente en Madrid. Las de los Institutos 
de segunda enseñanza, en las capitales de los respectivos distritos universi-
tarios, excepto cuando no haya en ellas Facultad de Ciencias ó de Filosofía y 
Letras, y la cátedra vacante pertenezca á estas Secciones, pues en este caso 
se anunciará en la convocatoria la Universidad en que deban efectuarse los 
ejercicios.
También se anunciará en la convocatoria, para cada caso en particular, 
el punto en que deba efectuarse las oposiciones cuando las cátedras vacantes 
correspondan á las Escuelas de Náutica.
Art. 4.º En la convocatoria se expresará: primero, la asignatura, el es-
tablecimiento y el sueldo de la cátedra vacante: segundo, la poblacion en que 
han de verificarse los ejercicios: tercero, las condiciones que se necesiten para 
tomar parte en las oposiciones, que serán: la de no hallarse incapacitado el 
opositor para ejercer cargos públicos; la de haber cumplido veintitres años 
cuando aspire á cátedras de Instituto ó de Escuelas especiales, y veinticinco 
cuando á las de Facultad ó Escuela superior, y el título que se exija por la 
legislacion vigente para desempeñar la cátedra vacante, ó el certificado de 
tener aprobados los ejercicios del grado correspondiente, entendiéndose que 
los opositores que se hallen en este caso y obtengan cátedra deberán adquirir 
el título respectivo ántes de tomar posesion; y cuarto, el plazo improrogable 
para presentar solicitudes, que será de tres meses, lo mismo para las cátedras 
de Instituto que para las de Facultad ó sus análogas. En las cátedras de nueva 
creacion el plazo de la convocatoria será de seis meses.
Art. 5.º Los opositores deberán presentar sus solicitudes en la Direc-
cion general de Instruccion pública dentro del plazo señalado, acompañadas 
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de los documentos que demuestren su aptitud legal, de una relacion justifi-
cada de sus méritos y servicios y de un programa de la asignatura, dividido 
en lecciones y precedido del razonamiento que se crea necesario para dar á 
conocer en forma breve y sencilla las ventajas del plan y del método de en-
señanza que en el mismo se propone. A los opositores que residan fuera de 
Madrid les bastará acreditar, mediante el oportuno recibo, que han entregado 
en una Administracion de Correos, dentro del plazo legal, el pliego certificado 
que contenga los documentos que en este artículo se mencionan.
Art. 6.º El Tribunal se compondrá de siete Jueces nombrados por el 
Ministro de Fomento á propuesta de la Direccion general de Instruccion Pú-
blica, ántes de que se termine el plazo concedido para presentar solicitudes: 
la Direccion designará tambien, entre los mismos Jueces, el que ha de desem-
peñar el cargo de Presidente; y cuando las oposiciones se celebren en Madrid, 
formará parte del Tribunal y le presidirá un Consejero de Instruccion pública. 
De los seis Jueces restantes, dos habrán de ser Catedráticos en activo servicio, 
ó excedentes de la Facultad á que la cátedra pertenezca. En las oposiciones 
que se celebren fuera de Madrid, presidirá el Tribunal el Rector, y será hasta 
tres el número de los Catedráticos. Los demas Jueces deberán hallarse com-
prendidos en alguna de las siguientes categorías:
1.ª Indivíduos de la Academia Española, de la de la Historia, de la de 
Nobles Artes de San Fernando, de la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
de la de Ciencias Morales y Políticas ó de la de Medicina; entendiéndose que 
los nombrados habrán de ser de aquella de las citadas Academias que cultive 
los conocimientos á que pertenezca la cátedra sacada á oposicion.
2.ª Doctores matriculados ó inscritos en el Cláustro de la Universidad 
en que se celebren las oposiciones, siempre que pertenezcan á la Facultad ó 
Seccion que tenga más analogía con la asignatura de la cátedra vacante.
3.ª Los que hayan escrito y publicado trabajos de importancia acerca 
de la ciencia  que es objeto de la oposicion. Ningun Juez de oposiciones podrá 
pertenecer a dos Tribunales a la vez.
Art. 7.º Los Jueces percibirán en concepto de honorarios 15 pesetas por 
cada sesion que celebre el Tribunal, en el caso de que asistan á la misma. Los 
que residan fuera de la poblacion en que tengan lugar las oposiciones percibi-
rán además una subvencion para gastos de viaje, que en cada caso señalará la 
Direccion general de Instruccion pública.
Art. 8.º El nombramiento del Tribunal se comunicará al Rector de la 
Universidad en que hayan de verificarse las oposiciones, para que ponga á 
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disposicion del Presidente cuanto sea necesario á fin de que se verifiquen de 
una manera conveniente.
Art. 9.º Terminado el plazo para presentar solicitudes, la Dirección ge-
neral de Instruccion pública remitirá al Presidente del Tribunal las instan-
cias, documentos y programas presentados por los opositores, manifestando 
quiénes son los que, de acuerdo con lo prevenido en la convocatoria, tienen 
aptitud legal para tomar parte en la oposicion.
Art. 10. Inmediatamente despues que el Presidente reciba los docu-
mentos que se citan en el artículo anterior, anunciará en la Gaceta y en el Bo-
letin oficial de la provincia, dando quince dias de término, el local, dia y hora 
en que deben presentarse los opositores para dar principio á los ejercicios y 
para que el Tribunal proceda al sorteo de las trincas.
Art. 11. Algunos dias ántes del señalado para la presentacion de los opo-
sitores y prévia citacion del Presidente, se reunirá el Tribunal para proceder 
á su constitucion definitiva, eligiendo de entre sus indivíduos el que ha de 
desempeñar el cargo de Secretario. Para constituirse el Tribunal se necesita 
la presencia de todos los indivíduos.
Art. 12. Reunidos los opositores en el sitio, dia y hora señalados, pro-
cederá el Tribunal al sorteo de las trincas, y si el número de contrincantes no 
fuera exactamente divisible por tres se formará con el resíduo una pareja, á 
no ser que lo constituya un sólo opositor, en cuyo caso se unirá á los tres de la 
última trinca para formar con ellos dos parejas. Los programas presentados 
quedarán desde este día en la Secretaría del Tribunal para que los opositores 
puedan examinarlos en el órden que determine el Presidente.
Art. 13. A fin de que los opositores de la primera trinca tengan tiem-
po de examinar los programas presentados, se anunciará con cuatro días de 
anticipacion el sitio, dia y hora en que ha de tener lugar el primer ejercicio, 
pero para todos los demas el anuncio se hará sólo con veinticuatro horas de 
anticipacion.
Art. 14. Los opositores que no asistan ni excusen con causa legítima su 
ausencia del sorteo de las trincas se entenderá que renuncian á la oposicion. 
Si alegaren excusa, y el Tribunal la considerase suficiente, se suspenderá el 
ejercicio por el plazo que el mismo Tribunal acuerde, actuando miéntras tan-
to las demas trincas ó parejas, en el caso de que las hubiese. 
Art. 15. Si algun aspirante se retirase de la oposicion ántes de comenzar 
los ejercicios, se reconstituirán las trincas, corriendo el número correspon-
diente á cada opositor. Si alguno de estos se retirase despues de comenzados 
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los ejercicios, la trinca á que pertenezca quedará reducida á pareja; y si por re-
tirase más de un aspirante no quedase en la trinca más que un solo opositor, 
se unirá al primero de la trinca que sigue inmediatamente á la suya y formará 
con él una pareja; de manera que el actuante no ejercitará nunca solo, á no ser 
el caso de que no haya ningun otro opositor.
Art. 16. Todos los ejercicios serán públicos, y se verificarán sucesiva-
mente por cada una de las trincas.
Art. 17. Para dar principio al primero de los ejercicios es indispensable 
la presencia de los siete jueces que componen el Tribunal; en los ejercicios 
sucesivos bastará la asistencia de cinco Jueces.
Art. 18. Los ejercicios serán tres. El primero consistirá en contestar el 
opositor á 10 preguntas ó cuestiones referentes á la asignatura de que es obje-
to la oposicion, sacadas á la suerte de entre 100 ó más que el Tribunal tendrá 
preparadas de antemano. Si el opositor emplease en contestar á las 10 pre-
guntas ménos de una hora, sacará otras nuevas hasta llenar el tiempo en su 
contestacion; y si hubiese invertido una hora sin haber dado respuesta á las 
10 preguntas , se le concederá otra media hora para que conteste á las que le 
falten.
El segundo ejercicio consistirá en una leccion acerca de uno de tres 
temas sacados á la suerte de entre todos los que abrace el programa de la 
asignatura. La eleccion y el sorteo del tema se harán en público, y termina-
do este acto quedará el opositor incomunicado por el espacio de veinticuatro 
horas; pero facilitándole el Tribunal los libros, instrumentos y materiales que 
necesite y de que se pueda disponer. Pasado este tiempo dará su lección, que 
durará una hora y que pronunciará ante el Tribunal en la forma que lo haria 
si lo oyesen sus discípulos. En el acta correspondiente á este ejercicio se hará 
constar los libros, instrumentos y materiales  que haya pedido el opositor y 
los que se le hayan facilitado.
Art. 19. El tema que fuere elegido por un opositor no podrá servir para 
la eleccion de ningun otro.
Art. 20. En las oposiciones á Cátedras de Clínica versará la leccion so-
bre un tema que se refiera á la Patología correspondiente.
Art. 21. Terminada la leccion, cada contrincante hará las objeciones 
que estimare convenientes por espacio de media hora, y el actuante podrá 
disponer de igual tiempo para contestar á cada uno de sus coopositores.
En el caso de que no haya más de un solo opositor, podrán los Jueces, 
prévia la venia del Presidente, pedir las explicaciones que juzguen oportunas 
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acerca de los puntos que les hayan parecido dudosos, para apreciar mejor el 
mérito del actuante.
Art. 22. El tercer ejercicio consistirá en un discurso oral acerca del pro-
grama presentado por el actuante, en el cual defenderá las ventajas que á su 
juicio tenga sobre los demas con respecto al órden y plan de enseñanza que 
recomiende para el estudio de la asignatura. Terminado este discurso, que no 
excederá de una hora, cada contrincante podrá disponer de media para hacer 
las observaciones que estime oportunas, y el actuante podrá emplear igual 
tiempo en contestarlas.
Art. 23. Además de los tres anteriores ejercicios habrá otro exclusiva-
mente práctico cuando las Cátedras no sean puramente especulativas, que se 
verificará tambien en sesion pública, prévia la preparacion que en cada caso 
conceptúe necesario el Tribunal, y con sujecion á las reglas siguientes:
1.ª Si la vacante fuere de Anatomía descriptiva, el ejercicio consistirá en 
una leccion de Anatomía práctica, ó sea de disección, que el opositor prepara-
rá por sí mismo, explicando el procedimiento que le parezca más ventajoso, y 
demostrando despues las partes anatómicamente preparadas. 
Para la Cátedra de Anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos y ven-
dajes, consistirá en una operación hecha en el cadáver, manifestando los me-
jores métodos y procedimientos que pueden emplearse y explicando la Ana-
tomía de la region.
2.ª Para las Cátedras de Patología ó Clínica, el ejercicio versará sobre 
un caso elegido entre los seis de mayor interés científico que haya en la enfer-
mería á que pertenezca la clínica. El opositor examinará al enfermo todo el 
tiempo que juzgue necesario, y despues de haber coordinado sus ideas, hará 
la historia completa de la enfermedad del paciente, y expondrá cuanto juzgue 
á propósito acerca de la dolencia.
3.ª Para la Cátedra de Medicina legal y Toxicología, el caso práctico 
será la averiguacion experimentada de un hecho relativo a la asignatura.
4.ª Para las de Ciencias naturales y Materia farmacéutica consistirá el 
ejercicio en la determinacion de objetos de Historia natural. 
5.ª En las Cátedras de operaciones farmacéuticas, en la preparacion de 
un medicamento.
6.ª En las cátedras de Lenguas, en un ejercicio de traduccion y de análi-
sis gramatical. En los casos en que el Tribunal lo crea conveniente, la traduc-
cion no solamente será directa, sino viceversa.
7ª. En las de Ciencias matemáticas, en la resolucion de problemas.
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8.ª En las de Ciencias fisico-químicas, en la resolucion de problemas ó 
en el manejo de instrumentos y aparatos, en la obtencion de productos ó en el 
análisis cuantitativo y cualitativo de los cuerpos.
9.ª En la asignatura de Práctica forense, en un trabajo propio de Juez, 
Fiscal o Abogado acerca de un caso de que hubiesen conocido los Tribunales 
de justicia y esté ya terminado.
10. En las cátedras correspondientes á Escuelas superiores y profesio-
nales, el ejercicio práctico se determinará para cada caso en particular y se 
anunciará en la convocatoria.
La exposición oral del caso práctico sólo durará una hora.
Art. 24. Para las cátedras de Música, Dibujo y de Enseñanzas elemen-
tales de aplicación se dictarán programas especiales de ejercicios arreglados 
al carácter y necesidades de cada asignatura. Estos programas se insertarán 
en la convocatoria.
Art. 25. Terminados los ejercicios se procederá á la votacion, y se hará 
la propuesta con sujecion á las siguientes prescripciones:
1.ª Sólo tomarán parte en la votacion los Jueces que asistan á todos los 
ejercicios.
2.ª El Tribunal formalizará la propuesta teniendo en cuenta la capa-
cidad científica de los opositores y la aptitud que hayan demostrado para el 
Magisterio durante los ejercicios.
3.ª Para hacer esta propuesta el Tribunal decidirá, en primer lugar, por 
medio de votaciones individuales y secretas, si el opositor objeto de la vota-
cion ha demostrado ó no aptitud suficiente para ser nombrado Catedrático, y 
sólo se reconocerá esa aptitud á los que obtengan á su favor mayoría absoluta 
de votos.
4.ª Si como consecuencia de esta votacion no resultase ninguno de los 
opositores con suficiente aptitud para ser nombrado Catedrático, se declarará 
que no há lugar á la provision de la cátedra vacante.
5.ª Si de la votacion resultase un sólo opositor con la aptitud indicada, 
se hará la propuesta á su favor sin necesidad de nueva votacion. 
6.ª Si de la votacion resultasen dos ó más opositores con aptitud su-
ficiente para ser nombrados Catedráticos, se determinará quién es de entre 
ellos el que reune mérito mayor y quiénes le siguen en el órden de mérito 
relativo, para lo que se concederá el número uno, el dos, el tres, y así sucesi-
vamente, á los que en votacion secreta é individual obtengan para cada uno 
de estos puestos mayor número de votos.
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7.ª Determinado el número relativo de los opositores y señalado cada 
uno con el número de órden que le corresponda, se hará la propuesta en ter-
na, colocando en primer lugar al opositor que haya obtenido el número uno, y 
en el segundo y tercer lugar á los que hayan obtenido los números dos y tres. 
Si fuesen dos ó más las Cátedras vacantes, ocuparán los primeros lugares en 
las ternas por su órden los opositores que hubiesen obtenido los números 
primeros, y ocuparán los segundos y terceros lugares los que inmediatamente 
les sigan en el órden de numeracion de mérito relativo.
8.ª En caso de empate entre dos ó más opositores, se decidirá a favor 
del que desempeñe como Catedrático propietario otra asignatura. Si no se 
hallase en este caso ninguno de los opositores, ocupará lugar preferente el 
que hubiese sido propuesto en terna en oposiciones anteriores; si hubiese en 
esto igualdad, en el que hubiere ocupado mejor lugar en la propuesta, y si en 
esto fuesen tambien iguales, ó si ninguno hubiese tomado parte en otras opo-
siciones, el más antiguo en el grado académico ó en el título profesional que 
se exija para tomar parte en la oposicion.
Art. 26. El Presidente del Tribunal elevará la propuesta en el plazo más 
breve posible al Ministerio de Fomento, remitiendo al mismo tiempo, firma-
da por todos los Vocales, el acta de la sesion en que tuvo lugar esta propuesta, 
las actas de las demas sesiones autorizadas con su firma y la del Secretario, 
y los documentos y memorias referentes á la oposicion que anteriormente 
habia recibido.
Art. 27. Tambien remitirá al Gobierno con su informe las reclamacio-
nes que presenten los interesados dentro de los tres dias siguientes de la vota-
cion, en el sólo caso de que se refieran á infraccion de lo preceptuado en este 
reglamento.
Art. 28. La Direccion general pasará el expediente al Consejo de Ins-
truccion pública; y si de su dictámen resulta que no se ha faltado á la legalidad 
en ninguno de los actos, podrá en Gobierno en caso de conformarse con la 
propuesta, proceder al nombramiento de los interesados.
Art. 29. Todos los opositores tendrán derecho á que se les expida por el 
Ministerio de Fomento una certificacion en que conste que han tomado parte 
en las oposiciones, el lugar que hayan obtenido en la propuesta, y los demas 
extremos que resulten en el expediente.
En esta certificacion se expresará siempre el número de opositores que 
hubiesen ejercitado.
Art. 30. Los gastos que ocasionen las oposiciones se satisfará con cargo 
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al presupuesto general del Estado, debiéndose abonar por mensualidades los 
correspondientes al personal. 
Art. 31. Queden derogados los reglamentos de oposiciones de 1º de Ju-
nio de 1873 y de 29 de Marzo de 1874; el título 2.º del de 15 de Enero de 1870, 
y cuantas disposiciones se opongan al presente reglamento.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS.
1.ª Las oposiciones anunciadas, cuyos ejercicios no hayan comenzado 
todavía, se verificarán con sujecion á las prescripciones de este reglamento, 
pero sin ampliar la convocatoria ni exigir a los opositores que se hubiesen 
presentado dentro del plazo legal otros documentos ó trabajos científicos pre-
paratorios que los prevenidos en el reglamento anterior.
2.ª Los Tribunales nombrados ya para algunas de las oposiciones anun-
ciadas, que no estén aún constituidos ni hayan dado principio a sus funciones, 
se reorganizarán con arreglo á las prescripciones del presente reglamento.
Aprobado por S.M. Madrid 2 de Abril de 1875.=El Marqués de Orovio.
Núm. 101.- FOMENTO.- 27 de Julio, pub. el 30, 
y rect. el 10 de Agosto.
Real decreto aprobando el adjunto reglamento de oposiciones á cátedras 
de Universidades é Institutos de segunda enseñanza.
Exposición.- Señora: Ya que la situación económica del país no permita 
al Ministro que suscribe introducir en la organización y régimen de la ins-
trucción pública aquellas reformas que fueran de desear para ensanchar la 
cultura patria y elevarla al grado que alcanza la de otras naciones, no ha de 
omitir diligencia alguna de las que conduzcan á perfeccionar los servicios de 
tan importante ramo cuando la necesidad de su reforma esté claramente de-
mostrada por la experiencia y pueda acometerse dentro de los estrechos lími-
tes del presupuesto vigente. 
En tal caso se encuentra la materia relativa á la provisión de cátedras, 
regidas por disposiciones varias y confusas de aplicación difícil, y, sobre todo, 
de escasísima eficacia, como lo demuestra la lentitud que se observa en la 
provisión de las vacantes correspondientes al turno de oposición. Muchas de 
estas cátedras permanecen años enteros sin ser provistas, contra lo prevenido 
en las disposiciones reglamentarias, y sin embargo, el Gobierno de S. M. se 
ve privado de medios para corregir semejantes irregularidades, porque lucha 
con la imposibilidad de constituir los Tribunales necesarios para juzgar á los 
opositores.
Para atenuar tan grave dificultad se ha ideado el medio de reducir el 
número de Tribunales, agrupando á cargo de cada uno de ellos todas las va-
cantes de una misma asignatura que ocurran durante el año en los estable-
cimientos de igual clase de la Nacion; y con el fin de vencer las resistencias 
que el personal de Jueces, tanto oficiales como libres, ofrece siempre á todo 
trabajo penoso y de carácter extraordinario como el de la función de que se 
trata, se restablece el justo y racional sistema de la remuneración, siquiera la 
que se señala sea tan exigua que en realidad no merezca semejante nombre.
Con esto, con el nombramiento de siete Jueces y cuatro suplentes, en 
vez de dos, para cada Tribunal, y con la facultad que se otorga á los Presiden-
tes de sustituir por sí mismos, con los referidos suplentes, á los Vocales que 
por imposibilidad justificada ó por causa de recusación no puedan desem-
peñar el cargo, se facilitará mucho la constitución de los Tribunales, y con el 
nuevo orden de los ejercicios y de la economía del tiempo que en ellos se ha 
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introducido, sin menoscabo de las garantías que los mismos deben ofrecer, es 
de esperar que se logre el fin deseado, sobre todo, contando, como el Gobierno 
cuenta, con el celo y la energía de las dignas personas de notoria competencia 
y de los individuos del profesorado que, por razón de su elevado ministerio 
obtengan la respetable y honorable investidura de Jueces de oposiciones.
Respecto á las pruebas de capacidad, nada en lo esencial se varía , salvo 
lo tocante al ejercicio escrito, el cual se introduce para dar satisfacción, muy 
moderada por cierto, á exigencias racionales que mucho ha viene echando de 
menos la opinión general entre los doctos. En lo accidental se ha procurado 
simplificar y aligerar los actos, en cuanto, sin detrimento de los fines á que 
deben corresponder, conduce á economizar tiempo y á evitar á los opositor 
molestias innecesarias.
Por último, puede y debe contribuir á la brevedad de los ejercicios la 
facultad de selección que se encomienda al Tribunal en vista de los dos pri-
meros. Aquellos opositores que en estos actos no demuestren ya suficiencia, 
preparación adecuada y dotes profesionales en la contestación escrita y oral á 
los temas, deben ser eliminados, dejando el campo libre á los que se presen-
ten adornados de tan necesarias cualidades.
Queda recogido en este proyecto todo lo que ha resultado con verdade-
ra consistencia en las diversas tentativas de organización de las funciones de 
los Tribunales en los reglamentos, no escasos en número, que han venido ri-
giendo desde el 15 de Enero de 1870; porque la mejor prueba de la bondad de 
esta clase de disposiciones es su larga subsistencia sin protesta de la opinión.
En cuanto á la votación y á las propuestas, están garantidos los inte-
reses de la ciencia y del Profesorado con la limitación, cuya oportunidad y 
conveniencia tiene ya justificadas la práctica, puesta á los Tribunales de no 
proponer para Catedrático á ningún candidato que haya obtenido menos de 
cuatro votos; y así como se exige este número á título de prenda que respon-
da ciertamente de la capacidad y mérito del opositor agraciado así es justo 
también que la administración garantice á los opositores el derecho á ser juz-
gados según su capacidad, su saber demostrado en el solemne modo de los 
ejercicios públicos y sus dotes profesionales.
No es la oposición el único, ni en concepto de todos, el mejor medio 
para la elección del personal docente; pero en concepto del Ministro que sus-
cribe, puede y debe utilizarse provechosamente, siempre que se emplea con 
las precauciones que la razón y la experiencia aconsejan, y con aquella pureza 
de intención que la altura y la importancia de los fines de la enseñanza y de 
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la ciencia exigen de consumo. Además, ese medio entre nosotros, rige por 
imposición de la ley Orgánica de 1857, y mientras ésta no sea reformada es 
deber de éste, como de todo buen Gobierno, utilizarlo con el mayor esmero y 
provecho posible para el país.
Fundado en estas consideraciones, el Ministro que suscribe, de confor-
midad con lo informado por el Consejo de Instrucción pública, tiene la honra 
de proponer á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.
Madrid 26 de Julio de 1894.- SEÑORA: A L. R. P. de V. M., Alejandro 
Groizard.
Real decreto.- Atendiendo á las razones expuestas por el Ministro de 
Fomento, y de acuerdo con lo informado por el Consejo de Instrucción pú-
blica; en nombre de Mi Augusto Hijo el Rey Don Alfonso XIII, y como Reina 
Regente del Reino, vengo en aprobar el adjunto reglamento de oposiciones á 
cátedras de Universidades é Institutos de segunda enseñanza.
Dado en San Sebastián á veintisiete de Julio de mil ochocientos noventa 
y cuatro.- MARIA CRISTINA.- El Ministro de Fomento, Alejandro Groizard.
REGLAMENTO
Artículo 1.º Con arreglo á las disposiciones vigentes, de cada tres cá-
tedras que vaquen en cada Universidad, Facultad y Sección, una se proveerá 
por oposición necesariamente.
De la misma manera se proveerá una de cada tres vacantes en cada 
Sección de un mismo Instituto se segunda enseñanza.
Art. 2.º Las oposiciones para la provisión de cátedras, tanto de Facultad 
como de Instituto, se verificarán en Madrid, previa convocatoria. Cada con-
vocatoria comprenderá todas las cátedras de una misma asignatura que se 
hubiesen anunciado á oposición desde la convocatoria anterior.
Art. 3.º En el Ministerio de Fomento se llevará un registro claro y pre-
ciso de los turnos de provisión de cátedras correspondientes á cada una de 
las Facultades y Secciones, y otro igual para los de cada uno de los Institutos 
y Secciones de los mismos, á fin de que el orden de provisión establecido no 
pueda sufrir alteración alguna.
Registrada la vacante, en cuanto llegue al Ministerio el parte oficial de 
ella, se mandará proveer por oposición si corresponde á este turno, publican-
do la oportuna Real orden en la Gaceta de Madrid.
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Art. 4.º La Dirección general de Instrucción pública hará las convoca-
torias á que se refiere el art. 2.º dentro del mes de Julio de cada año indispen-
sablemente, comprendiendo en cada una todas las cátedras de la misma asig-
natura de las Facultades y Secciones ó las de cada Sección de los Institutos, y 
dándoles publicidad en la Gaceta de Madrid, en los Boletines oficiales de las 
provincias y en los tablones de anuncios de los respectivos establecimientos 
docentes.
Art. 5.º La convocatoria para las oposiciones á cada asignatura expre-
sará:
1.º El establecimiento á que corresponda cada una de las catedras va-
cantes y el sueldo con que éstas estén dotadas.
2.º Las condiciones necesarias para ser admitido á las oposiciones, que 
serán: A. Ser español, á no estar dispensado de este requisito con arreglo á lo 
dispuesto en el art. 167 de la ley de Instrucción pública de 9 de Septiembre de 
1857. B. No hallarse el aspirante incapacitado para ejercer cargos públicos. 
C. Haber cumplido veintiún años de edad. D. Tener el título que exija la le-
gislación vigente para el desempeño de la cátedra vacante, ó el certificado de 
aprobación de los ejercicios correspondientes al mismo; pero entendiéndose 
que le opositor que obtuviese cátedra no podrá tomar posesión de ella sin la 
presentación del título académico referido.
3.º El plazo improrrogable, que será el de tres meses, á contar desde la 
publicación del anuncio en la Gaceta, para presentar las solicitudes documen-
tadas á la Dirección general de Instrucción púbica.
Art. 6.º Los aspirantes habrán de acompañar á sus instancias los do-
cumentos que acrediten su capacidad legal y los méritos y servicios que les 
convenga justificar, y además un programa razonado, dividido en lecciones, y 
una Memoria expositiva del método de enseñanza y fuentes de conocimiento 
que estimen más propios de la asignatura á que pertenezca la cátedra vacante.
A los aspirantes que residan fuera de Madrid les bastará acreditar me-
diante recibo haber entregado dentro del plazo de la convocatoria en una 
Administración de Correos el pliego certificado que contenga los expresados 
documentos y trabajos.
Art. 7.º Transcurrido el término de las convocatorias, se procederá á 
la formación de los Tribunales respectivos para lo cual se nombrarán por el 
Ministerio de Fomento, á propuesta del Consejo de Instrucción pública, siete 
Vocales y cuatro suplentes entre las personas que reunan las siguientes con-
diciones: un Consejero de Instrucción pública, que será Presidente; tres Ca-
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tedráticos, uno de ellos con residencia en Madrid, de establecimientos de la 
misma categoría que los en que hayan ocurrido las vacantes, y de asignatura 
igual ó análoga á la que sea objeto de la oposición, y de los tres restantes, uno 
pertenecerá á las Reales Academias Española, de la Historia, de las Bellas Ar-
tes, de Ciencias exactas, de Ciencias morales y políticas ó de Medicina, según 
el orden de estudios de las vacantes, y dos serán elegidos entre personas de 
competencia notoria en la materia, acreditada por la publicación de obras de 
reconocido mérito ó por otros medios dignos de análoga consideración.
De los cuatro suplentes, dos serán Catedráticos de asignatura igual ó 
análoga, y otros dos personas de notoria competencia, y con ellos se comple-
tará el Tribunal, si fuese necesario, hasta que quede definitivamente consti-
tuído.
Art. 8.º El cargo de Juez es obligatorio para los Catedráticos de esta-
blecimientos oficiales, salvo los casos de incompatibilidad ó de imposibilidad 
física debidamente justificadas y apreciadas por la Dirección general de Ins-
trucción pública.
 Se abonará á los Jueces en concepto de dietas por sesión, 15 pesetas al 
Presidente y 10 á los demás Vocales del Tribunal. A los Vocales que tenga su 
residencia fuera de Madrid, le será abonada una indemnización por gastos 
de viaje, igual al importe de éste, en primera clase, para la venida y para el 
regreso.
Se entenderán como sesiones para el pago de dietas la de constitución 
del Tribunal, la de aprobación de los temas que el mismo está llamado á for-
mular, aquellas en que actúen los opositores y la en que se voten y formalicen 
las propuestas.
Art. 9.º La Dirección general publicará en la Gaceta de Madrid los 
nombres de los Vocales y suplentes nombrados, y los de los aspirantes que 
reúnan las condiciones y hayan cumplido los requisitos de la convocatoria; 
dará orden al Rector de la Universidad Central para que facilite al Presidente 
del Tribunal el personal, el local y material indispensable para la celebración 
de las oposiciones, y remitirá al propio Presidente del Tribunal las instancias, 
documentos y trabajos de los opositores á quienes dicho Centro haya declara-
do con aptitud legal para empezar los ejercicios.
Desde la publicación de los Tribunales en la Gaceta, los Presidentes de 
los mismos están autorizados para cubrir con los Vocales suplentes respecti-
vos, designados por el orden de su nombramiento, las vacantes que ocurran 
hasta que den comienzo los ejercicios.
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Para dar principio á los ejercicios será indispensable la concurrencia de 
siete Jueces.
Comenzados los ejercicios no se podrán nombrar nuevos Jueces y el 
que hubiere dejado de presenciar alguno de aquéllos cesará ipso facto en sus 
funciones.
Art. 10. Los opositores podrán recusar en el término preciso de diez 
días, contados desde la publicación en la Gaceta, del Tribunal, y en instancia 
dirigida al Ministro de Fomento, á los Jueces y suplentes que consideren in-
compatibles. Estas recusaciones serán resueltas de Real orden y sin ulterior 
recurso, en el término de diez días, si estuvieren fundadas en causas recono-
cidas por el derecho común, claramente comprobadas; en el caso contrario 
no se les dará curso.
Art. 11. Transcurrido el plazo de las recusaciones, resueltas éstas en su 
caso, y llegados los expedientes de los opositores á poder del Presidente del 
Tribunal, éste anunciará en la Gaceta de Madrid, dando quince días de térmi-
no, el día y hora en que deban presentarse los opositores para dar comienzo 
á los ejercicios.
Art. 12. Con anterioridad al día señalado para la presentación de los 
opositores, y previa citación del Presidente, se reunirá el Tribunal á fin de 
proceder á su constitución, con la precisa asistencia de dicho Presidente y seis 
Vocales, eligiendo entre éstos el que haya de ejercer el cargo de Secretario.
En esta Junta se formará ó preparará la formación de los temas que han 
de ser contestados por escrito y de palabra por los opositores en el primero y 
segundo ejercicio, y se acordará el tiempo y forma en el que se han de poner 
de manifiesto los programas y Memorias de los opositores, para que cada uno 
de éstos pueda examinar los de sus compañeros.
Art. 13. Los opositores deberán asistir puntualmente á los actos en que 
hayan de tomar parte, según los llamamientos del Tribunal, so pena de ex-
clusión de los ejercicios. Esta exclusión será declarada por el Presidente del 
Tribunal á la media hora de haber incurrido el opositor en falta.
Se exceptúa el caso de imposibilidad absoluta por causa debidamente 
justificada por el opositor, en el cual el Tribunal podrá suspender los ejerci-
cios por un plazo que no exceda de ocho días, ó continuarlos, aplazando los 
del interesado para el último lugar.
Si á las oposiciones no se hubiese presentado más que un opositor, la 




Art. 14. Todos los ejercicios de las oposiciones serán públicos, y se veri-
ficarán sucesivamente.
Art. 15. Los opositores se distribuirán á la suerte en trincas y bincas 
ó parejas, según su número, para la práctica del tercero y cuarto ejercicio. 
Dichas trincas ó parejas se reorganizarán sucesivamente en caso necesario.
Art. 16. Los opositores podrán protestar de cualquier acto posterior á 
la constitución del Tribunal en que, á su juicio, se haya faltado á las dispo-
siciones de este reglamento; pero no será admitida protesta alguna si no se 
presenta por escrito en instancia dirigida al Presidente del Tribunal dentro 
de las veinticuatro horas siguientes á la realización del hecho que la motive. 
El Tribunal acordará, en la primera sesión que celebre, lo que proceda sobre 
las protestas presentadas y admitidas, haciéndolo constar en el acta corres-
pondiente.
Las protestas admitidas serán elevadas á la resolución del Gobierno, 
con el informe del Tribunal, si éste estimase procedente suspender por causa 
de ellas las oposiciones. En los demás casos las protestas y el informe ó reso-
lución del Tribunal se unirán al expediente de las oposiciones, con el que se 
elevarán á la Superioridad cuando hayan terminado los ejercicios y se hayan 
formalizado las propuestas.
Art. 17. Los ejercicios serán cuatro.
El primero consistirá en la contestación por escrito á dos temas relati-
vos á la asignatura, sacados á la suerte por el opositor que los interesados de-
signen entre los 100 ó más que el Tribunal tendrá preparados para el efecto.
Dicha contestación será dada simultáneamente en local adecuado por 
todos los opositores, en presencia del Tribunal ó de la mayoría del mismo y 
en el término de dos horas, pero sin que sea permitido á los actuantes comu-
nicarse entre sí ni valerse de libros, apuntes, ni auxilio alguno, so pena de 
exclusión, que será decretada en el acto por el Tribunal.
Terminadas las dos horas y numeradas en letra por sus autores, fecha-
das y firmadas las hojas escritas, darán lectura de ellas ante el Tribunal por 
orden alfabético de apellidos, entregándolas después para unirlas al expe-
diente firmadas también por el Secretario y rubricadas por el Presidente. Si la 
lectura no pudiere hacerse en aquel acto, dichos trabajos, firmados también 
por el Secretario del Tribunal y rubricados por el Presidente, se conservarán 
hasta que en la sesión ó sesiones posteriores se verifique su lectura, en una 
urna que quedará lacrada y sellada bajo la custodia del Secretario. El sello se 
la urna se lo reservará el Presidente del Tribunal.
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Art. 18. El segundo ejercicio consistirá en la contestación oral de cada 
opositor á cinco temas, sacados por el mismo á la suerte de los anteriormen-
te expresados, no pudiendo emplearse en este ejercicio más de una hora ni 
menos de media por cada uno de los actuantes. El que emplease menos de 
media hora en las contestaciones de las preguntas quedará excluido de las 
oposiciones.
Este ejercicio se verificará también por orden alfabético de apellidos. 
La urna en que se guarden los temas quedará, desde que éstos se depositen 
en ella, lacrada y sellada, bajo la custodia del Secretario, y el sello en poder del 
Presidente del Tribunal, como la del artículo anterior.
Art. 19. Terminado el segundo ejercicio, el Tribunal reservará por ma-
yoría de cuatro votos por lo menos, en votación secreta, qué opositores consi-
derá aptos para proseguir los ejercicios restantes, y el Secretario del Tribunal 
mandará fijar la lista de ellos en el tablón de anuncios.
Los demás se tendrán desde luego por eliminados de las oposiciones.
Art. 20. El tercer ejercicio consistirá en la exposición oral de las venta-
jas del programa y método de enseñanza del actuante, en la que éste podrá 
invertir hasta una hora.
Los coopositores de la trinca, ó el de la binca en su caso, harán observa-
ciones por el término máximo de media hora á las que el actuante contestará, 
pero sin emplear más de otra media hora.
Tanto en este ejercicio, como en el siguiente, cuando no haya más que 
un opositor, le harán observaciones ó pedirán explicaciones razonadas uno ó 
dos Vocales del Tribunal designados por éste. 
A estas observaciones y á las contestaciones que á las mismas dé el 
actuante, pondrá limite el Presidente del Tribunal cuando lo crea oportu-
no.
Art. 21. El cuarto ejercicio consistirá en la explicación que deberá durar 
de tres cuartos á una hora, de una lección de las contenidas en el programa 
del opositor actuante, de tres que sacará á la suerte en presencia del Secreta-
rio del Tribunal.
Si alguna de dichas tres lecciones versase sobre materia antes tratada 
por cualquiera de los opositores, se sustituirá por otra en la misma forma.
Seguidamente será incomunicado el opositor durante cinco horas, fa-
cilitándole los libros, instrumentos y material científico que solicite para su 
preparación y de los cuales se pueda disponer.
Transcurridas las cinco horas de reclusión, el opositor explicará su lec-
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ción ante el Tribunal, y sus contrincantes le harán observaciones, que aquel 
contestará en el tiempo y modo establecidos para el ejercicio anterior.
Art. 22. En las oposiciones á cátedras de Clínica, la lección versará so-
bre un tema que se refiera a la Patología correspondiente.
Art. 23. El opositor hará y firmará una lista, que se unirá al expediente, 
de los libros, instrumentos ó materiales que hubiese pedido para preparar su 
lección.
Art. 24. Para las cátedras que no sean de asignaturas puramente espe-
culativas, habrá otro ejercicio especial de carácter práctico, que se verificará 
mediante la preparación que el Tribunal determine, según su índole, pero con 
sujeción á las siguientes reglas en las asignaturas á que las mismas se refieren:
1.ª Si la vacante fuese de Anatomía descriptiva, el ejercicio consistirá en 
una lección de Anatomía práctica, ó sea de Disección, que el opositor prepa-
rará por sí mismo, aplicando el procedimiento que le parezca más ventajoso y 
demostrando después las partes anatómicamente preparadas.
2.ª Para las cátedras de Patología o Clínicas, el ejercicio versará sobre 
un caso elegido entre los seis de mayor interés científico que haya en la enfer-
mería á que pertenezca la Clínica. El opositor examinará al enfermo el tiempo 
necesario, y después de haber coordinado sus ideas, hará la historia completa 
de la enfermedad del paciente y expondrá cuanto juzgue á propósito acerca 
de la dolencia.
3.ª Para la cátedra de Medicina legal y Toxicología, el caso práctico será 
la averiguación experimentada de un hecho relativo á la asignatura.
4.ª Para las de Ciencias naturales y materia farmaceútica, consistirá el 
ejercicio en la demostración de objetos de Historia natural.
5.ª Para las cátedras de operaciones farmaceúticas, en la preparación 
de un medicamento.
6.ª En las cátedras de Lenguas, en un ejercicio de traducción y análisis 
gramatical. En los casos en que el Tribunal lo crea conveniente, la traducción, 
no solamente será directa, sino inversa.
7.ª En las de Ciencias matemáticas, en la resolución de problemas.
8.ª En las de Ciencias físico químicas, en la resolución de problemas, 
en el manejo de instrumentos y aparatos, en la obtención de productos, ó en 
el análisis cuantitativo y cualitativo de los cuerpos.
9.ª En la asignatura de Práctica forense, en un trabajo propio de Juez, 
Fiscal ó Abogado, acerca de un caso de que hubieren conocido los Tribunales 
de Justicia y esté ya terminado.
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Art. 25. El Tribunal, terminados los ejercicios, constituido en sesión 
secreta y previa la comunicación de juicios entre los Vocales que sea necesa-
ria para la mejor ilustración y mayor acierto, designará por votación secreta 
y por mayoría de votos, que nunca podrá ser menor de cuatro, los opositores 
á quienes por orden numérico han de ser adjudicadas las cátedras vacantes.
Si ninguno de los opositores obtuviese dicha mayoría, se procederá á 
segunda votación entre los que hayan obtenida más votos; y si tampoco en 
ésta la alcanzase ninguno, se declarará no haber lugar á la provisión de cá-
tedra ó cátedras correspondientes, y el Gobierno las anunciará de nuevo á 
oposición en la siguiente convocatoria.
Para la votación y propuesta de cátedras, los Jueces del Tribunal ha-
brán de tener en cuenta la capacidad científica de los opositores y la aptitud 
para el desempeño del cargo que hayan demostrado en los ejercicios.
Los Jueces no se abstendrán de votar.
Art. 26. Cuando sea una sóla la cátedra objeto de la oposición, el Tribu-
nal hará desde luego la propuesta en favor del aspirante elegido en la votación 
que determina el artículo precedente.
En otro caso, reunido el Tribunal al día siguiente de la votación defi-
nitiva, y convocados los opositores por ella agraciados, el Presidente los irá 
llamando por el orden que ocupen en la lista formada en virtud de dicha vo-
tación, para que elijan cátedra entre las vacantes, ya por sí, ya por persona 
autorizada para el objeto 
Si algún opositor no concurriese al acto de elección de cátedra, ni la 
designase en instancia formal ó por persona de igual modo autorizada para el 
objeto, el tribunal acordará para cuál ha de ser propuesto, apelando, si fuere 
necesario, á la votación en este reglamento establecida.
Hecha la elección por los interesados ó por el Tribunal en los casos 
previstos en el párrafo anterior, cada opositor será propuesto para la cátedra 
elegida, sin que contra estas propuestas quepa recurso alguno.
Art. 27. pasadas veinticuatro horas después de la propuesta, será eleva-
da con el expediente de las oposiciones por el Presidente del Tribunal al Mi-
nisterio de Fomento, en el cual se facilitarán á los opositores que las soliciten 
certificaciones del resultado de las votaciones, particular que, como todos los 
de reconocida importancia, constará en las actas de los ejercicios bajo la fe del 
Secretario y con el V.º B.º del Presidente del Tribunal. El acta de constitución 
de éste, y las finales de votación y propuesta, serán firmadas también por los 
Vocales que asistan á las sesiones.
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Art. 28. Todo expediente de oposiciones será sometido á informe del 
Consejo de Instrucción pública, y si del mismo resulta que no se ha infringido 
en nada fundamental el presente reglamento, el Gobierno otorgará los nom-
bramientos correspondientes á los opositores propuestos por el Tribunal.
Art. 29. Los gastos que ocasionen las oposiciones se satisfarán con car-
go al presupuesto general del Estado, debiéndose abonar por mensualidades.
Art. 30. Quedan derogadas todas las disposiciones de carácter regla-
mentario dictadas sobre oposiciones á cátedras de Universidades y de Ins-
titutos de segunda enseñanza, desde la ley de Instrucción pública de 9 de 
Septiembre de 1857 hasta el día.
ARTÍCULO ADICIONAL
Las disposiciones contenidas en este reglamento sólo serán aplicadas a 
las oposiciones que se anuncien con posteridad á su publicación.
Madrid 27 de Julio de 1894.- Aprobado por S. M.- Alejandro Groizard.
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Núm. 267.- INSTRUCCIÓN PÚBLICA.- II de Agosto, pub. el 16.
Real decreto aprobando el reglamento de oposiciones á Cátedras, 
Escuelas y plazas de Profesores auxiliares.
A propuesta del Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, y de 
acuerdo con lo informado por el Consejo de Instrucción pública; en nombre 
de Mi Augusto Hijo el Rey Don Alfonso XIII, y como Reina Regente del Reino, 
vengo en aprobar el adjunto reglamento de oposiciones á Cátedras, Escuelas 
y plazas de Profesores auxiliares.
Dado en San Sebastián á once de Agosto de mil novecientos uno.- María 
Cristina.- El Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, Alvaro Figueroa.
REGLAMENTO DE OPOSICIONES
Á
CATEDRAS, ESCUELAS Y PLAZAS DE PROFESORES AUXILIARES
Artículo. 1.º Las oposiciones para las provisión de cátedras de Facultad, 
Institutos, Escuelas Normales, de Veterinaria y de Comercio, se verificarán 
en Madrid; las de Auxiliares, Ayudantes y Supernumerarios de los mismos 
Establecimientos, en las capitales de los distritos universitarios.
Art. 2.º Cada convocatoria comprenderá todas las cátedras de la misma 
asignatura de las Facultades y Escuelas de Veterinaria y de Comercio, ó las de 
cada sección ó grupo de los Institutos y Escuelas Normales, y la convocatoria 
de las plazas de Auxiliares y Ayudantes, las de una misma Facultad, sección ó 
enseñanza, vacantes desde la convocatoria anterior. Á cada convocatoria de 
oposiciones a cátedras se agregarán las que resulten vacantes hasta el día en 
que den comienzo los ejercicios.
Art. 3.º El Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes hará la con-
vocatoria dentro del mes de Julio de cada año, en la forma establecida en el 
artículo precedente, y dándoles publicidad en la Gaceta de Madrid, en los 
Boletines oficiales de las provincias y en los tablones de anuncios de los res-
pectivos establecimientos docentes.
Las Escuelas primarias serán convocadas conforme al art. 12 del regla-
mento de 6 de Julio de 1900.
Art. 4.º Quedan exceptuadas del plazo señalado en el artículo anterior 
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las cátedras que sean únicas en las Universidades, Institutos y Escuelas Nor-
males, de Veterinaria y de Comercio, pudiéndose, en su consecuencia, anun-
ciar la oposición en cualquier época del año.
Art. 5.º La convocatoria para las oposiciones expresará:
1.º El establecimiento á que corresponda la vacante, y el sueldo ó grati-
ficación con que sea remunerada.
2.º Las condiciones necesarias para ser admitido á los ejercicios, que 
serán:
a) Ser español, á no estar dispensado de este requisito con arreglo a lo 
dispuesto en el art. 167 de la ley de Instrucción pública de 9 de Septiembre 
de 1857.
b) No hallarse el aspirante incapacitado para ejercer cargos públicos.
c) Haber cumplido veintiún años de edad.
d) Tener el título que exija la legislación vigente para el desempeño de 
la vacante, ó el certificado de aprobación de los ejercicios correspondientes al 
mismo; pero entendiéndose que el opositor que obtuviere la plaza no podrá 
tomar posesión de ella sin la presentación del título académico referido.
3.º El plazo improrrogable para presentar las solicitudes en el Centro 
docente respectivo será, el de tres meses tratándose de Cátedras, y de un mes 
para Escuelas primarias, á contar desde la publicación del anuncio en la Ga-
ceta.
Los documentos justificativos de las anteriores condiciones habrán de 
presentarlos los aspirantes antes de dar comienzo los ejercicios.
Art. 6.º El día en que el opositor deba presentarse para dar comienzo 
á los ejercicios, entregará al Tribunal un trabajo de investigación ó doctrinal 
propio, y el programa de la asignatura, requisito sin el cual no podrá, ser ad-
mitido á los mismos.
Art. 7.º Anunciadas las convocatorias, se procederá á la formación de 
los Tribunales respectivos con arreglo á las condiciones siguientes:
1.ª Los Tribunales de Escuelas primarias serán nombrados por los Rec-
tores á propuesta motivada del Consejo universitario, al que concurrirán los 
Directores de las Escuelas Normales de la capital, y constarán de cinco Voca-
les, de los que dos habrán de ser Catedráticos numerarios de Instituto, dos de 
Escuelas Normales y uno Sacerdote. Del mismo modo se elegirán dos suplen-
tes de la clase de Catedráticos. Será Presidente el que designe el Rector del 
distrito universitario, y Secretario el que elija el mismo Tribunal.
2.ª Los Tribunales de oposiciones, ya á cátedras, ya á plazas de Auxilia-
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res, constarán de siete Vocales, elegidos por el Consejo de Instrucción públi-
ca, á propuesta motivada de la Sección correspondiente.
El Presidente de cada Tribunal será el designado por el Ministerio de 
Instrucción pública entre los Vocales electos; si entre éstos hubiere algún 
Consejero, en él habrá de recaer el nombramiento: el Secretario se elegirá por 
los mismos Vocales.
El Consejo de Instrucción pública elegirá también cuatro suplentes 
para cada Tribunal al mismo tiempo de la elección de los Vocales.
Los Vocales habrán de ser, cuando se trate de cátedras de Universida-
des, Institutos, Escuelas de Veterinaria, de Comercio y Normales, cinco Cate-
dráticos ó Profesores numerarios que desempeñen o hayan desempeñado en 
propiedad igual ó análoga asignatura, tres de ellos, á ser posible, con residen-
cia en Madrid, un Académico de número de la Real Academia que tenga más 
relación con la materia objeto de la oposición, y una persona de reconocida 
competencia.
Los suplentes serán tres Catedráticos ó Profesores, uno de ellos de Ma-
drid, y un competente.
El nombramiento de competentes recaerá siempre en personas que 
tengan el título de Doctor en la Facultad respectiva, ó el superior para el Pro-
fesorado de la asignatura de que se trate, y sean autores de obras relacionadas 
con la materia.
En oposiciones á plazas de Auxiliares y Ayudantes, los Jueces serán 
Catedráticos de Establecimientos de igual clase á los que pertenezcan las va-
cantes.
Art. 8.º El cargo de Juez es obligatorio para los Profesores de Esta-
blecimientos oficiales con residencia en la localidad donde las oposiciones 
hayan de verificarse, salvo los casos de incompatibilidad ó de imposibilidad 
física, debidamente justificada y apreciada por el Ministerio de Instrucción 
pública. Los demás podrán renunciar, debiendo todos los que por una ú otra 
causa no acepten el cargo comunicarlo á la Subsecretaria del Ministerio de 
Instrucción pública en el término de diez días, á contar del en que reciban el 
nombramiento.
Se abonará a los Jueces, en concepto de dietas, por sesión, 15 pesetas 
al Presidente y 10 á los demás Vocales del Tribunal. A los Vocales que ten-
gan su residencia fuera de Madrid les será abonada una indemnización por 




Se entenderán como sesiones para el pago de dietas, la de constitución 
del Tribunal, la de aprobación de los temas y las en que actúen los opositores 
y se voten las propuestas.
Art.9.º Las oposiciones convocadas dentro del mes de Julio, como pre-
viene el art. 3.º, darán principio antes de fines de Diciembre del mismo año.
Art. 10. El Ministerio de Instrucción pública publicará en la Gaceta de 
Madrid los nombres de los Vocales y suplentes designados, y los aspiran-
tes que reunan las condiciones y hayan cumplido los requisitos de la con-
vocatoria: dará orden al Rector de la Universidad Central, y en su caso á los 
de distrito, para que faciliten al Presidente del Tribunal el personal, local, y 
material indispensable para la celebración de las oposiciones, y remitirá al 
propio Presidente del Tribunal las instancias, documentos y trabajos de los 
opositores.
Desde la publicación de los Tribunales en la Gaceta, los Presidentes de 
los mismo están autorizados para cubrir con los Vocales suplentes respecti-
vos, designados por el orden de su nombramiento, las vacantes que ocurran 
hasta que den comienzo los ejercicios.
Los Rectores, en cuanto á las Escuelas primarias, tendrán las facultades 
que en este artículo y en el siguiente se conceden al Ministerio de Instrucción 
pública.
Art. 11. Los opositores podrán recusar en el término preciso de diez 
días, contados desde la publicación en la Gaceta, del Tribunal, y en instancia 
dirigida al Ministro de Instrucción pública á los Jueces y suplentes que con-
sideren incompatibles. Estas recusaciones serán resueltas de Real orden y sin 
ulterior recurso, en igual término, si estuvieren fundadas en causas reconoci-
das por el derecho común, claramente comprobadas; en el caso contrario, no 
se les dará curso.
Art. 12. Transcurrido el plazo de las recusaciones, resueltas éstas en 
su caso y llegados los expedientes de los opositores á poder del Presidente 
del Tribunal, éste anunciará en la Gaceta de Madrid, dando quince días de 
término, el sitio, día y hora en que deben presentarse los opositores para dar 
comienzo á los ejercicios.
Art. 13. Con anterioridad al día señalado para la presentación de los 
opositores, y previa citación del Presidente, se reunirá el Tribunal á fin de 
proceder á su constitución, con la precisa asistencia de dicho Presidente y seis 
Vocales, ó de cuatro cuando se trate de Escuelas primarias, eligiendo entre 
éstos el que haya de ejercer el cargo de Secretario.
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Igualmente será precisa la asistencia de siete Jueces, ó de cinco para las 
Escuelas primarias, para dar principio á los ejercicios.
Comenzados éstos no se podrá nombrar nuevos Jueces, y el que hubiere 
dejado de presenciar alguno de aquéllos, cesará ipso facto en sus funciones.
Art. 14. Los opositores deberán asistir puntualmente á los actos en que 
hayan de tomar parte, según los llamamientos del Tribunal, so pena de exclu-
sión de los ejercicios.
Esta exclusión será declarada por el Presidente del Tribunal á la media 
hora de haber incurrido el opositor en falta.
Se exceptúa el caso de imposibilidad por causa debidamente justificada 
por el opositor, en el cual el Tribunal podrá suspender los ejercicios por un 
plazo que no exceda de ocho días, ó continuarlos, aplazando los del interesa-
do para el último lugar.
Si á las oposiciones no se hubiere presentado más que un opositor, la 
facultad del Tribunal para acordar la suspensión de los ejercicios será discre-
cional.
Art. 15. Todos los ejercicios de las oposiciones serán públicos y se veri-
ficarán sucesivamente.
Art. 16. Los opositores se distribuirán á la suerte en trincas y bincas, 
según su número, para la práctica del quinto ejercicio.
Dichas trincas y bincas se reorganizarán en caso necesario.
Art. 17. Los opositores podrán protestar de cualquier acto posterior á la 
constitución del Tribunal en que á su juicio se haya faltado á las disposiciones 
de este reglamento; pero no será admitida protesta alguna si no se presenta 
por escrito en instancia dirigida al Presidente del Tribunal dentro de las vein-
ticuatro horas siguientes á la realización del hecho que la motive. El Tribunal 
acordará en la primera sesión que celebre lo que proceda sobre las protestas 
presentadas y admitidas, haciéndolo constar en el acta correspondiente.
Las protestas admitidas serán elevadas á la resolución del Gobierno, 
con el informe del Tribunal, si éste estimase procedente suspender por causa 
de ellas las oposiciones. En los demás casos, las protestas y el informe ó reso-
lución del Tribunal se unirán al expediente de las oposiciones, con el que se 
elevarán á la Superioridad cuando hayan terminado los ejercicios y se hayan 
formalizado las propuestas.
Igualmente serán remitidas al Ministerio para la resolución que pro-




Art. 18. El primer ejercicio de toda la oposición, ya sea á Escuelas pri-
marias, ya á cátedras de Facultades, Instituto, Escuela Normal, de Veterina-
ria y de Comercio, bien, por último, á plazas de Auxiliares, consistirá en la 
contestación por escrito á dos temas sacados á la suerte por el opositor que 
los interesados designen, entre los ciento ó más, comprendidos en el cuestio-
nario correspondiente.
Dicha contestación será dada simultáneamente en el local adecuado 
por todos los opositores en presencia del Tribunal, ó de la mayoría del mismo, 
y en el término de cuatro horas; pero sin que sea permitido á los  actuantes 
comunicarse entre sí ni valerse de libros, apuntes ni auxilio alguno, so pena 
de exclusión, que será decretada en el acto por el Tribunal.
Terminadas las cuatro horas y numeradas en letra por sus autores, fe-
chadas y firmadas las hojas escritas, dará lectura  de ellas ante el Tribunal 
por orden alfabético de apellidos, entregándolas después para unirlas al ex-
pediente, firmadas también por el Secretario y rubricadas por el Presidente.
Si la lectura no pudiera hacerse en aquel acto, dichos trabajos firmados 
por el Secretario del Tribunal y rubricados por el Presidente, se conservarán, 
hasta que en la misma sesión ó sesiones posteriores se verifique su lectura, en 
una urna, que quedará lacrada y sellada, bajo custodia del Secretario. El sello 
se la urna se lo reservara el Presidente del Tribunal.
Art. 19. El segundo ejercicio, común también á toda la oposición, con-
sistirá en la contestación oral de cada opositor á cinco temas, sacados por el 
mismo á la suerte, de los anteriormente expresados, no pudiéndose emplear 
en este ejercicio más de una hora por cada uno de los actuantes.
Este ejercicio se verificará también por orden alfabético de apellidos.
Terminado este ejercicio, el Tribunal resolverá por mayoría de votos 
qué opositores considera aptos para proseguir los ejercicios restantes, y el 
Secretario del Tribunal fijará las listas de aquéllos en el tablón de anuncios.
Los opositores no comprendidos en ella se tendrán desde luego por eli-
minados de las oposiciones.
Art. 20. El tercer ejercicio, que alcanzará, como los precedentes, á toda 
clase de oposiciones, excepto las de Escuelas primarias de 825 pesetas, con-
sistirá en la explicación, que deberá durar de una hora á hora y cuarto, de una 
lección, de las contenidas en el programa del opositor actuante, de tres que 
sacará á la suerte ante el Secretario del Tribunal.
Si alguna de dichas tres lecciones versara sobre materia antes tratada 
por cualquiera de los opositores, se sustituiría por otra en la misma forma.
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Seguidamente será incomunicado el opositor durante ocho horas, fa-
cilitándole los libros, instrumentos y material científico que solicite para su 
preparación, y de los cuales se pueda disponer. 
En las oposiciones á cátedras de Clínica, este ejercicio versará sobre un 
tema que se refiera á la Patología correspondiente.
El opositor hará y firmará una lista, que se unirá al expediente de los 
libros, instrumentos ó materiales que hubiere pedido para preparar su expli-
cación.
Art. 21. Para la formación del cuestionario en las oposiciones á plazas 
de Auxiliares, se pedirá cada cinco años, por el Ministerio de Instrucción pú-
blica, á los Claustros de las diferentes Facultades, Institutos y Escuelas Nor-
males, de Veterinaria y de Comercio, la redacción de ciento ó más temas rela-
tivos á cada grupo ó sección de estudios.
Una Comisión, nombrada por el Ministro y compuesta de tres Profeso-
res por cada cuestionario, revisará y ordenará los temas formando el definiti-
vo, el cual, una vez aprobado por la Superioridad, será publicado en la Gaceta 
de Madrid. Los primeros cuestionarios serán impresos tres meses antes, á lo 
menos, de dar principio á las oposiciones.
Art. 22. Los cuestionarios para las oposiciones á Escuelas primarias y 
cátedras de Facultad, Instituto, Escuela Normal, de Veterinaria y de Comer-
cio, serán formados por los Tribunales después de su constitución, y dados á 
conocer á los opositores ocho días antes de comenzar el primer ejercicio.
Art. 23. El cuarto ejercicio, común á toda clase de oposiciones, sin ex-
cepción alguna, tendrá carácter exclusivamente práctico, y se verificará del 
modo y forma que acuerde el Tribunal.
Art. 24. En las oposiciones á Escuelas primarias, habrá, además de los 
anteriores, un ejercicio escrito sobre un tema de Aritmética, Geometría y Di-
bujo, sacado á la suerte entre veinte que redacte el Tribunal, y que serán co-
nocidos de los opositores tres días antes.
En las oposiciones á Escuelas de niñas y Sección de Labores de Norma-
les, se verificará un ejercicio de labores, que consistirá en las que disponga 
el Tribunal, preparadas, comenzadas y, siempre que sea posible, terminadas 
ante el mismo, sin que en ningún caso puedan aceptarse labores de fuera.
Art. 25. Las oposiciones á cátedras tendrán dos ejercicios más sobre 
los referidos. El primero consistirá en el desarrollo oral del trabajo de inves-
tigación ó doctrinal propio presentado por el actuante, en la que este podrá 
invertir hasta una hora. Los opositores de la trinca ó de la binca, en su caso, 
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harán observaciones por el término máximo de media hora, á las que le ac-
tuante contestará sin emplear más de otra media hora.
El segundo, que se verificará en iguales condiciones que le anterior, 
versará sobre la defensa que hará el opositor de las ventajas del programa.
Los Jueces cuando el Tribunal lo juzgue oportuno, y en todo caso cuan-
do no haya más que un sólo opositor, podrán en los tres ejercicios anteriores 
hacer observaciones ó pedir explicaciones razonadas al actuante.
Art. 26. Los trabajos escritos de los opositores estarán en la Secretaría 
del Tribunal á disposición del público por todo el tiempo que duren las opo-
siciones.
Art. 27. Terminados los ejercicios, previa la comunicación de juicios 
entre los Vocales, que sean necesarios para la mejor ilustración y mayor acier-
to, el Tribunal procederá públicamente, y en votación nominal, por mayoría 
absoluta de votos, á la designación de los opositores á quienes, por orden 
numérico, han de ser adjudicadas las cátedras vacantes.
Si ninguno de los opositores obtuviere dicha mayoría, se procederá á 
segunda y tercera votación entre los que hayan obtenido más votos; y si tam-
poco en éstas la alcanzase ninguno, se decidirá no haber lugar á la provisión 
de la cátedra ó cátedras correspondientes, y el Gobierno las anunciará de nue-
vo á oposición en la siguiente convocatoria.
Art. 28. Cuando sea una sola la plaza el objeto de la oposición, el Tribu-
nal hará, desde luego, la propuesta en favor del aspirante que haya alcanzado 
mayor número de votos.
En otro caso, reunido el Tribunal al día siguiente de la votación defi-
nitiva, y convocados los opositores por ella agraciados, el Presidente los irá 
llamando por el orden que ocupen en la lista formada en virtud de dicha vo-
tación, para que elijan cátedra entre las vacantes, ya por sí, ya por persona 
autorizada para el objeto.
Si algún opositor no concurriese al acto de elección de cátedra, ni la 
designase en instancia formal, ó por persona de igual modo autorizada, el 
Tribunal acordará para cuál ha de ser propuesto, apelando, si fuese necesario, 
á la votación en este reglamento establecida.
Hecha la elección por los interesados, ó por el Tribunal en los casos 
previstos en el párrafo anterior, cada opositor será propuesto para la cátedra 
elegida, sin que contra esta propuesta quepa recurso alguno.
Art. 29. Pasadas veinticuatro horas después de la propuesta, será ele-
vada con el expediente de las oposiciones por el Presidente del Tribunal al 
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Ministerio de Instrucción pública, en el cual se facilitarán á los opositores que 
las soliciten, certificaciones del resultado de las votaciones, particular que, 
como todos los de reconocida importancia, constará en las actas de los ejer-
cicios, bajo la fe del Secretario, y con el V.º B.º del Presidente del Tribunal. 
El acta de constitución de éste y los finales de votación y propuesta, serán 
firmados también por los Vocales que asistan á las sesiones.
Art. 30. Los gastos que ocasionen las oposiciones se satisfarán con car-
go al presupuesto general del Estado, debiéndose abonar por mensualidades.
Art. 31. Quedan derogadas todas las disposiciones de carácter regla-
mentario dictadas sobre oposiciones á plazas de Auxiliares de Escuelas pri-
marias y cátedras de Universidades, Institutos, Escuelas Normales, de Veteri-
naria y de Comercio, desde la ley de 9 de Septiembre de 1857 hasta el día, que 
se opongan al presente reglamento.
Cuanto se dicen en el mismo respecto de Auxiliares, es aplicable á los 
Profesores supernumerarios de las Escuelas Normales.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS.
Primera. Los Tribunales que no se hallen constituídos, se reorganiza-
rán con arreglo á este reglamento.
Segunda. Las disposiciones de este reglamento serán aplicadas á las 
oposiciones en que no se hallen constituídos los Tribunales.
Los opositores á cátedras anunciadas, conforme al reglamento de 27 de 
Julio de 1894, cuyos ejercicios no hayan comenzado, deberán presentar ante 
el Tribunal el programa y trabajo de investigación ó doctrinal propio, con 
arreglo al art. 6.º de este reglamento.
Tercera. Las oposiciones á cátedras de igual asignatura, anunciadas an-
tes ó después del presente reglamento, tendrán lugar ante un mismo Tribu-
nal, debiendo verificarse las anteriores en primer término, y en segundo los 
posteriores.
Cuarta. Por este año podrán convocarse oposiciones en el presente mes 
de Agosto.
Quinta. Para los auxiliares de Ciencias, Medicina y Farmacia, siguen 
rigiendo todas las disposiciones del Real decreto de 18 de Febrero de 1901 
sobre dichos funcionarios.
Madrid 11 de Agosto de 1901.- Aprobado por S. M.- Conde de Roma-
nones.
Num. 195.- INSTRUCCIÓN PÚBLICA.-8 de Abril, pub. El 14,
rectificado el 18 y publicado el 20.
Real decreto aprobando el Reglamento para las oposiciones á Cátedras
de Universidades, Institutos, Escuelas Normales, de Ingenieros Industriales,
de Artes é Industrias, de Comercio y de Veterinaria.
EXPOSICIÓN.- Señor: Desde que en 11 de Agosto de 1901 empezó á 
regir el actual Reglamento de Oposiciones á Cátedras, ha sido objeto de tan-
tas adiciones, aclaraciones y enmiendas, que ya son pocos los artículos ín-
tegramente aplicables, y resulta complicada y confusa una reglamentación 
que debiera ser en extremo sencilla y clara. Este sería, aunque no hubiera 
otros de más importancia, motivo bastante para reformarla, reduciendo á un 
solo cuerpo legal todos los preceptos relativos al procedimiento de las oposi-
ciones; pero la misma abundancia y variedad de disposiciones dictadas está 
demostrando que las dignísimas personas que desde la citada época han te-
nido á su cargo el Ministerio de Instrucción pública, sintieron la necesidad de 
suplir deficiencias, salvar dificultades y corregir abusos, que en la práctica de 
las oposiciones iban resultando cada vez de mayor relieve.
Así se explica que el mismo Ministro que en 1901 solicitó la venia de 
V. M. para aquel Reglamento, venga hoy, aleccionado por la experiencia, á 
proponer una reforma cuyas ventajas han de medirse por la magnitud de los 
males que con ella se evitan ó en parte se reducen.
Uno de éstos, y acaso el más grave, es el abandono de la enseñanza; 
porque siendo muchos los Tribunales, y entrando en la composición de cada 
uno cuatro ó más Catedráticos, quedan otras tantas Cátedras privada de su 
director titular. Institutos generales y técnicos ha habido que durante cursos 
enteros no tuvieron más que cuatro Catedráticos de los diez que componen el 
Claustro: los otros seis estaban en Madrid actuando de jueces en los Tribuna-
les. Este inconveniente se evitará desde el momento en que se reduzca á cinco 
el número de Vocales y solamente dos de ellos pertenezcan al Profesorado 
oficial.
La duración excesiva del procedimiento, por la brevedad de las sesio-
nes, por la facilidad con que se interrumpían los ejercicios y por otras inciden-
cias no podía menos de ocasionar lesión á los intereses del Estado; como que 
algunas oposiciones le han costado más de 7.000 pesetas, por razón de dietas, 
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y más sensible perjuicio á las opositores obligados á permanecer en Madrid 
durante largas temporadas. A esto se atiende en el presente Reglamento dis-
poniendo que la duración de las sesiones no baje de tres horas diarias, y que 
los ejercicios no puedan suspenderse sino por causas muy justificadas.
Con la reducción del número de Jueces y con el precepto que hace obli-
gatorio el cargo de Presidente para los Consejeros de Instrucción pública y el 
de Vocal para los Catedráticos y Profesores, se conseguirá también remover la 
mayor parte de los obstáculos que se oponen a la constitución de Tribunales y 
retrasan indefinidamente, con grave daño para la enseñanza, la provisión de 
vacantes; pero no hubiera sido justo imponer la obligación, sin tener en cuen-
ta que uno de los motivos que impedía á muchos Profesores, no residentes en 
Madrid, aceptar un puesto en los Tribunales, era la insuficiencia de las dietas 
para sufragar los gastos que les ocasionaba la venida; por eso ha habido que 
elevar el tipo de la indemnización por cambio de residencia.
Contribuirá no poco á activar la marcha de las oposiciones la novedad, 
que en este reglamento se introduce, de designar los Tribunales á la vez que se 
preparan las convocatorias, de suerte que al publicarse éstas en los primeros 
días de Julio pueda publicarse también el Jurado que á cada una correspon-
de; con lo cual se conseguirá que a las vacaciones del verano sean aprovecha-
das para consumir el plazo de presentación de instancias y documentos de 
los opositores, para resolver acerca de las excusas ó renuncias de los Vocales, 
para reemplazar á éstos, si llega el caso, con los Suplentes, y en la primera 
quincena de Octubre podrán, si no ocurren circunstancias extraordinarias, 
constituirse los Tribunales y convocar á los opositores para comenzar inme-
diatamente los ejercicios. Este sistema tiene, además, la ventaja de cortar el 
paso á la murmuración y alejar la sospecha, infundada seguramente, pero que 
siempre perjudica al prestigio del Tribunal, de que en la designación de éste 
pudieran influir gestiones de los mismos que han de ser por él juzgados.
La eficacia de las pruebas de suficiencia por parte de los opositores es 
uno de los puntos más interesantes de este sistema de provisión de vacantes; 
porque no basta que el aspirante á Cátedras haga exhibición erudita de los 
conocimientos que ha adquirido, si no demuestra que tiene preparación y ap-
titudes pedagógicas para ejercer la elevada función docente. En este concepto 
se pide á los que acudan á las oposiciones que aporten al expediente, para que 
el Tribunal pueda apreciarlos, todos aquellos méritos, estudios especiales, 
publicaciones y servicios á la enseñanza que constituyen su caudal científico 
ó artístico, puesto que también hay Cátedras de este carácter, se incluye entre 
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los méritos la circunstancia de haber cursado y probado la asignatura de Pe-
dagogía superior, que para estos fines precisamente se estableció en el Doc-
torado de la Facultad de Filosofía y Letras; y por la misma razón se concede 
extraordinaria importancia al ejercicio, que consiste en la explicación de una 
lección, con todas las demostraciones que en la práctica de la enseñanza son 
convenientes ó necesarias.
Faltaría el Ministro que suscribe á los más elementales deberes de jus-
ticia, si no se apresurara á reconocer que la iniciativa de esta reforma general 
del reglamento corresponde á uno de sus dignos antecesores, y que debe tam-
bién profunda gratitud al Real Consejo de Instrucción Pública por la coope-
ración que le ha prestado, dedicando al proyecto minuciosos estudios de po-
nencia y muchas sesiones de discusión razonada y fructífera. Ni contradicen 
las propuestas del alto Cuerpo consultivo, ni desvirtúan su labor aquellas no-
vedades que el Jefe responsable del Departamento ministerial ha introducido 
en tan luminoso dictamen.
Por todas estas consideraciones, respetuosamente ruega á V. M. el que 
tiene el honor de exponerlas, que se sirva a aprobar el adjunto proyecto de 
Decreto.
Madrid, 8 de Abril de 1910.- Señor: A L. R. P. de V. M., Conde de Ro-
manones.
Real decreto.- Conformándose con las razones expuestas por el Minis-
tro de Instrucción Pública y Bellas Artes y oído el Consejo del Ramo.
Vengo en aprobar el adjunto reglamento para las oposiciones á Cáte-
dras de Universidades, Institutos, Escuelas Normales, de Ingenieros indus-
triales, de Artes é Industrias, de Comercio y de Veterinaria.
Dado en Palacio á ocho de Abril de mil novecientos diez.-ALFONSO.- 
El Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, Alvaro Figueroa.
REGLAMENTO
de oposiciones á Cátedras y Auxiliarías.
Artículo 1.º Las oposiciones para la provisión de Cátedras de Univer-
sidades, Institutos, Escuelas Normales, de Ingenieros industriales, de Artes 
é Industrias, Comercio y Veterinaria, y para la provisión de Auxiliarías de 
Universidades, Escuelas Normales, de Artes é Industrias y de Veterinaria, se 
verificarán en Madrid y se regirán por el presente reglamento.
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Art. 2.º Las convocatorias para las oposiciones tendrán lugar en el mes 
de Julio, y comprenderán todas vacantes ocurridas desde el 1.º de Julio del 
año anterior hasta fin de Junio del año corriente.
Se exceptúan del plazo señalado en el párrafo anterior las Cátedras que 
sean únicas en las Universidades, Institutos y Escuelas comprendidas en el 
art. 1º, pudiéndose, en su consecuencia, anunciar la oposición para proveer-
las en cualquier época del año.
Art. 3.º Antes de que termine el mes de mayo, los diferentes negociados 
del Ministerio de Instrucción pública tendrán preparadas, y se comunicarán 
en debida forma al Consejo del ramo, relaciones completas de las Cátedras y 
Auxiliarías que hayan vacado desde la última convocatoria y toquen al turno 
de oposición. En todo el mes de Junio, sin pasar de este término, el Consejo 
de Instrucción pública formulará, en la forma y condiciones que determina el 
art. 10, las propuestas de Tribunal para todas las vacantes comprendidas en 
dichas relaciones.
Si en el mes de Junio ocurre alguna otra vacante que haya de proveerse 
por oposiciones, se comunicará con urgencia al expresado Cuerpo consultivo, 
a fin de que este designe Tribunal ó agregue la vacante al que para otra igual 
hubiere de designar.
Art. 4.º Cada convocatoria comprenderá: si es para Cátedras, todas las 
de igual asignatura de los Centros comprendidos en el art. 1.º, excepción he-
cha de las Escuelas Normales, y si es para plazas de Auxiliares, todas las de 
la misma Facultad y grupo, ó de la misma Sección, grupo ó enseñanza, que 
hubieren vacado desde la convocatoria anterior.
Las convocatorias relativas á Escuelas Normales se harán por Seccio-
nes, de modo que cada una comprenda las plazas de Profesores y Auxiliares 
de la misma Sección que hayan resultado vacantes desde la anterior convoca-
toria y correspondan á este turno de provisión.
A la vez que las convocatorias se publicará el Tribunal nombrado para 
la oposición respectiva.
A cada convocatoria podrán agregarse las plazas iguales y correspon-
dientes al mismo turno de oposición que resulten vacantes después de publi-
cada aquélla: pero sólo en el caso de que, por no haberse podido constituir el 
Tribunal ó por cualquier otra causa la agregación pueda hacerse sin aplaza-
miento ni retraso de la fecha en que pudieran comenzar los ejercicios de la 
oposición anunciada.
Cuando se acuerda la agregación se hará convocatoria especial respec-
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to de las plazas agregadas, concediendo el plazo de un mes para que puedan 
solicitarlas los que estén en condiciones y aspiren á ellas.
Las oposiciones para las primeras vacantes y para las agregadas se cele-
brarán simultáneamente ante el mismo Tribunal. Los aspirantes presentados 
durante la primera convocatoria tendrán opción á todas las plazas agregadas; 
los presentados en convocatoria posterior tendrán opción á aquellas que hu-
bieren solicitado y á cualquiera otra que después pudiera agregarse, pero no 
á las anunciadas anteriormente.
Art. 5.º El Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes hará la con-
vocatoria dentro de la época determinada por el artículo 2.º y en la forma 
establecida por el 4.º, dándola publicidad en la Gaceta de Madrid, Boletines 
del Ministerio y oficiales de las provincias, y en los tablones de anuncios de 
los respectivos Establecimientos docentes.
Art. 6.º La convocatoria para las oposiciones expresará la denomina-
ción y clase de la vacante ó vacantes, el establecimiento á que correspondan y 
las condiciones que se exijan para ser admitido á los ejercicios.
Son condiciones necesarias:
1.ª Ser español, á no estar dispensado de este requisito con arreglo á lo 
dispuesto en el art. 167 de la ley de Instrucción pública de 9 de Septiembre 
de 1857;
2.ª No hallarse el aspirante incapacitado para ejercer cargos públicos;
3.ª Haber cumplido veintiún años de edad;
4.ª Tener el título que exija la legislación, vigente para el desempeño de 
la vacante ó el certificado de aprobación de los ejercicios correspondientes al 
mismo, pero entendiéndose que el opositor que obtuviere la plaza no podrá 
tomar posesión de ella sin la presentación del título académico referido.
La apreciación de estas condiciones corresponde exclusivamente al Mi-
nistro de Instrucción pública.
Art. 7.º Los opositores podrán presentar también, á la vez que los do-
cumentos requeridos por el artículo anterior, los que acrediten algún mérito ó 
servicio estimable, como publicación de obras ó trabajos de investigación cien-
tífica, ejercicio de la profesión, desempeño de cargos oficiales ó particulares, 
muy especialmente haber cursado y probado la asignatura de Pedagogía su-
perior, y, en general, cuantos permitan apreciar el valor científico, artístico ó 
literario del aspirante y su vocación, aptitud y condiciones para la enseñanza.
La apreciación de estos méritos y servicios corresponderá al Tribunal.
Art. 8.º Las condiciones de admisión habrán de reunirse antes de la 
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terminación del plazo señalado para la convocatoria respectiva. El plazo im-
prorrogable de presentación de solicitudes será el de dos meses, á contar des-
de la publicación del anuncio en la Gaceta de Madrid.
Los documentos justificativos de las condiciones señaladas por el art. 
6.º y de las circunstancias mencionadas en el 7.º, habrán de presentarse en el 
Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, acompañando á la solicitud 
del opositor, antes de terminar el plazo de la convocatoria respectiva.
Art. 9.º El día que los opositores deban presentarse al Tribunal, se-
gún previene el art. 16 entregarán al Presidente un trabajo de investigación ó 
doctrinal propio y el programa de la asignatura, requisitos sin los cuales no 
podrán ser admitidos á tomar parte en las oposiciones.
De esta obligación están exentos los opositores á las plazas de Auxilia-
res de Universidades, Escuelas de Ingenieros industriales, de Artes é Indus-
trias y de Veterinaria, y además los de Cátedras, respecto á las cuales, atendi-
da su índole esencialmente práctica, haya declarado el Ministerio que no son 
necesarios tales requisitos ó alguno de ellos.
Art. 10. Los Tribunales de oposiciones para Cátedras y plazas de Auxi-
liares constarán de cinco Jueces y cuatro suplentes, elegidos por el Consejo de 
Instrucción pública, en propuesta motivada de la Sección que corresponda.
Los Jueces habrán de ser: un Consejero de Instrucción Pública, Presi-
dente; dos Catedráticos ó Profesores numerarios oficiales que desempeñen 
ó hayan desempeñado en propiedad igual ó análoga asignatura, uno de ellos 
por lo menos, con residencia en Madrid; un Académico y otra persona com-
petente que no forme parte del Profesorado oficial, y que tenga acreditada y 
notoria competencia por sus publicaciones y trabajos en materia propia de la 
oposición ó por los servicios prestados á la enseñanza.
Los suplentes serán: dos Catedráticos ó Profesores oficiales, un Aca-
démico y un competente, los que substituirán á los Vocales que figuren en el 
Tribunal por igual concepto.
Una vez constituído el Tribunal, el Consejero de Instrucción pública 
será reemplazado en la presidencia, si llega el caso, por el Académico y éste 
por el Catedrático ó Profesor más antiguo.
Art. 11. El cargo de Juez es obligatorio para los Consejeros de Instruc-
ción Pública y para los Catedrático y Profesores de Establecimientos oficiales, 
salvo los casos de incompatibilidad ó de imposibilidad física debidamente 
justificados y apreciados por el Ministerio de Instrucción Pública. Las renun-
cias con sus justificantes se dirigirán, en término de diez días, á contar desde 
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la publicación del nombramiento en la Gaceta de Madrid, al Ministerio de 
Instrucción Pública, para las resoluciones oportunas, de las cuales se dará 
inmediatamente comunicación al Presidente del Tribunal para los debido 
efectos.
Los Rectores y Directores de Establecimientos docentes que no radi-
quen en Madrid no podrán formar parte de los Tribunales sino en casos ex-
traordinarios y con expresa autorización el Ministro.
No siendo obligatorio el cargo para los Vocales y suplentes nombrados 
á título de Académicos ó competentes, se les concede un plazo de quince días, 
desde la publicación de su nombramiento en el citado periódico oficial, con 
objeto de que, en oficio dirigido al Ministerio, manifiesten su aceptación ó 
renuncia, entendiéndose por renuncia la no contestación en el plazo seña-
lado. Lo que en cada caso resulte se comunicará también al Presidente del 
Tribunal.
Art. 12. Los Presidentes de Tribunales, á quienes a este efecto comuni-
ca el Ministerio las aceptaciones y renuncias de los demás Jueces, están au-
torizados para cubrir con los Vocales suplentes respectivos las vacantes que 
ocurran hasta que den comienzo los ejercicios. Les corresponde también el 
nombramiento del personal auxiliar del Tribunal.
Caducará el nombramiento de los Presidentes de Tribunales que no los 
constituyan en el plazo de un mes, á contar desde la fecha en que legalmente 
pueden hacerlo, salvo los casos de fuerza mayor apreciados por el Ministerio. 
Caducado el nombramiento la Presidencia recaerá en el Vocal Académico, 
ó, á falta de éste en el Catedrático ó Profesor más antiguo, á quien será en-
tregado el expediente de las oposiciones, bajo la misma sanción de perder la 
presidencia si incurriera en igual demora.
Art. 13. Los Jueces á quienes se refiere este Reglamento, cobrarán en 
concepto de dietas, por sesión, 25 pesetas el Presidente, 20 los Vocales que 
tengan su residencia en provincias, y 15 pesetas los de Madrid.
A los Vocales que procedan de provincias, les será abonada una indem-
nización por gastos de viaje, igual al importe de éste en primera clase para la 
venida y el regreso.
Se reputarán como sesiones para abono de dietas: las de constitución 
del Tribunal, reparto de temas y examen de los expedientes; la de examen y 
determinación de los temas; las dedicadas á los ejercicios de los opositores; la 
en que se acuerde acerca de la exclusión de éstos y la última, en que se voten 
las propuestas.
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Serán asimismo de pago para los Vocales de fuera de Madrid, los ocho 
días en que estén de manifiesto los cuestionarios, con arreglo al art. 18 de este 
Reglamento.
Todas las sesiones en que actúen los opositores, habrán de durar, cuan-
do menos, tres horas, mientras aquéllos con sus trabajos ó ejercicios puedan 
dar materia suficiente para ello.
Si por causa inevitable hubiera que suspender por más de diez días 
unas oposiciones al reanudarse éstas se abonará á los Vocales de provincias 
la correspondiente indemnización por gastos, de viaje, siendo condición pre-
cisa para este efecto que la suspensión haya sido ordenada ó autorizada por 
el Ministerio.
Los referidos gastos, así como los del personal auxiliar y del material 
indispensable para la celebración de las oposiciones, serán satisfechos por el 
Ministerio de Instrucción pública.
Art. 14. El Ministro de Instrucción pública hará insertar en la Gaceta 
de Madrid y en el Boletín del Ministerio, á la vez que las convocatorias, según 
dispone el art. 4º, los nombres de los Jueces y suplentes designados; y des-
pués que termine el plazo de presentación de instancias de los aspirantes y el 
examen de los documentos presentados por éstos, publicará de igual manera 
la composición definitiva del Tribunal, si hubiera sufrido modificación por 
efecto de renuncias, y la lista de los opositores que, habiendo cumplido los 
requisitos de la convocatoria, con arreglo a lo dispuesto en el art. 6º, son ad-
mitidos a la oposición; dará orden al Rector de la Universidad de Madrid para 
que facilite el local en que hayan de celebrarse los ejercicios de oposición, y 
remitirá al Presidente del Tribunal las instancias, documentos y trabajos de 
los opositores. Estas instancias irán en relación numerada por orden de in-
greso en el Ministerio.
Los aspirantes que resulten excluídos de la oposición, al tenor de la 
lista indicada en el párrafo precedente, podrán formular las reclamaciones á 
que se consideren con derecho dentro de los diez días siguientes al de dicha 
publicación, elevándolas directamente al Ministerio, que las resolverá con 
toda preferencia, haciendo constar la resolución en el expediente y comuni-
cándosela al aspirante.
Art. 15. Los opositores admitidos por el Ministerio podrán recusar en el 
término de diez días, contados desde la publicación de la lista de aquéllos, ó 
desde la admisión acordada, si fuese posterior, y en instancia dirigida al Mi-
nistro de Instrucción pública, á los Jueces y suplentes que consideren incom-
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patibles. Estas recusaciones, que han de estar fundadas en causas reconoci-
das por el Derecho común, claramente comprobadas, serán resueltas de Real 
orden y sin ulterior recurso, comunicándose el acuerdo á los interesados.
Art. 16. Transcurrido el plazo de las recusaciones, resueltas éstas en su 
caso, y llegados los expedientes de los opositores á poder del Presidente del 
Tribunal, éste anunciará en la Gaceta de Madrid, con quince días de antici-
pación, el sitio, día y hora en que han de presentarse los opositores para dar 
comienzo á los ejercicios.
Art. 17. Con anterioridad al día señalado para la presentación de los 
opositores, y previa citación del Presidente, se reunirá el Tribunal, á fin de 
proceder á su constitución, con la precisa asistencia del Presidente y cuatro 
Vocales, eligiéndose entre ellos el que ha de ejercer el cargo de Secretario.
Inmediatamente después, cuando se trate de oposiciones á Cátedras, se 
procederá al reparto de temas, para la redacción del Cuestionario, y se repar-
tirán también para ponencia los expedientes de los opositores. En otra sesión, 
que se procurará sea al día siguiente de la primera, procederá el Tribunal a 
determinar los temas del Cuestionario, tomando los acuerdos conducentes á 
conseguir que éste llegue á conocimiento de los opositores con la antelación 
que marca el art. 18.
El Presidente cuidará de que la lista de aspirantes admitidos, á que alu-
de el art. 14, se publique fijándola en lugar adecuado del edificio donde se 
hayan de verificar las oposiciones, y, además de que sea leída por el Secretario 
al comenzar la sesión destinada al primer ejercicio.
Art. 18. Los cuestionarios, redactados por el Tribunal, serán dados á 
conocer á los opositores ocho días antes de comenzar el primer ejercicio.
Art. 19. Para la formación del Cuestionario de las oposiciones á plazas 
de Auxiliares se pedirá cada tres años por el Ministerio de Instrucción pública 
al personal docente de los diversos Establecimientos á que se refiere este Re-
glamento la redacción de ciento ó más temas relativos á cada grupo ó Sección 
de estudios.
Una Comisión nombrada por el Ministro, y compuesta de tres Profeso-
res por cada Cuestionario, revisará y ordenará los temas, y una vez aprobado 
aquél por la Superioridad será publicado en la Gaceta de Madrid y Boletín del 
Ministerio. Esta publicación ha de hacerse tres meses antes, cuando menos, de 
dar principio á las primeras oposiciones en que haya de regir el Cuestionario.
Art. 20. Así como para la constitución del Tribunal, será precisa la asis-
tencia de cinco Jueces para dar comienzo á los ejercicios.
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Comenzados éstos, no se podrán nombrar nuevos Jueces y el que hu-
biere dejado de presenciar algún ejercicio, cesará ipso facto en sus funciones.
Una vez constituídos los Tribunales y comenzados los ejercicios, si ocu-
rriesen bajas por enfermedad ú otra causa, podrán seguir actuando aquéllos 
hasta con tres Jueces como mínimo.
Art. 21. Los presidentes de los Tribunales darán cuenta al Ministerio, 
en cada caso, de las vacantes de Vocales que en virtud de lo dispuesto en el 
art. 12, vayan cubriendo con los suplentes nombrados al efecto.
Al terminar las oposiciones darán igualmente cuenta de las vacantes 
ocurridas durante los ejercicios, expresando las causas que las hayan produ-
cido.
Art. 22. Los opositores deberán asistir puntualmente á los actos en que 
hayan de tomar parte, según los llamamientos del Tribunal, so pena de exclu-
sión de los ejercicios.
Esta exclusión será declarada por el Presidente á la media hora de ha-
ber incurrido el opositor en falta.
Se exceptúa el caso de imposibilidad por causa debidamente justifica-
da, antes del acto de que se trate ó durante la media hora que acaba de expre-
sarse, pudiendo entonces el Tribunal suspender los ejercicios por un plazo 
que no exceda de ocho días, ó continuarlos, aplazando para el último lugar los 
del opositor á quien afecte la imposibilidad.
Si a las oposiciones no se hubiere presentado más que un opositor, y 
éste excusara su asistencia por causa justa, la facultad del Tribunal para acor-
dar la suspensión de los ejercicios será discrecional, pero sin que pueda ha-
cerse más de una vez, ni por tiempo que exceda de quince días.
Art. 23. Todos los ejercicios de las oposiciones serán públicos y se veri-
ficarán sucesivamente.
Art. 24. Los opositores podrán protestar de cualquier acto posterior á 
la constitución del Tribunal, en que, á su juicio, se haya faltado a las dispo-
siciones de este Reglamento; pero no será admitida protesta alguna si no se 
presenta por escrito, en instancia dirigida al Presidente del Tribunal, dentro 
de las veinticuatro horas siguientes á la realización del hecho que la motive.
El Tribunal acordará en la primera sesión que celebre lo que proceda 
sobre las protestas presentadas y admitidas, haciéndolo constar en el acta 
correspondiente.
Las protestas admitidas serán elevadas á la resolución del Gobierno con 
el informe del Tribunal, si éste estimase procedente suspender la oposición á 
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causa de dichas protestas. En los demás casos, las protestas ó resolución del 
Tribunal se unirán al expediente de las oposiciones, con el que se elevarán á 
la Superioridad cuando hayan terminado los ejercicios.
Igualmente serán remitidas al Ministerio, para la resolución que pro-
ceda, las protestas presentadas contra los actos de la última sesión que se 
celebre en las condiciones arriba indicadas.
Art. 25. El primer ejercicio de toda oposición á Cátedras ó Auxiliarías, 
consistirá en la contestación por escrito á dos temas sacados a la suerte, por 
el opositor que los interesados designen al efecto, entre los ciento ó más com-
prendidos en el cuestionario.
Dicha contestación será dada simultáneamente sobre los dos temas 
referidos, por todos los opositores en presencia del Tribunal ó de la mayo-
ría del mismo, en el término de cuatro horas; pero sin que sea permitido á 
los actuantes, que permanecerán en lugar adecuado, comunicarse entre sí ni 
valerse de libros, apuntes ni auxilio alguno, so pena de exclusión, que será 
decretada en el acto por el Tribunal.
Terminadas las cuatro horas y numeradas en letra por sus autores, fe-
chados y firmados los pliegos escritos, se dará lectura de ellos ante el Tribunal 
por el orden de relación de instancias, entregándolos después para que se 
unan al expediente, firmados también por el Secretario y rubricados por el 
Presidente.
Si la lectura no pudiera hacerse en aquel acto, dichos trabajos ence-
rrados en sobres firmados por el Secretario del Tribunal y rubricados por el 
Presidente, se conservarán, hasta que se verifique su lectura en la sesión ó se-
siones posteriores, en una urna que quedará lacrada y sellada bajo la custodia 
del Secretario. El sello de la urna se lo reservará el Presidente del Tribunal.
Art. 26. El segundo ejercicio, común á todas las oposiciones, consistirá 
en la contestación oral de cada opositor á cinco temas, sacados por el mismo 
á la suerte, de los anteriormente expresados, no pudiéndose emplear en el 
ejercicio más de una hora por cada uno delos actuantes.
Este ejercicio se verificará por orden de presentación de las instancias.
Art. 27. El tercer ejercicio, común á Cátedras y Auxiliarías tendrá ca-
rácter exclusivamente práctico y se verificará del modo y forma que acuerde 
el Tribunal.
Terminando este ejercicio, el Tribunal resolverá, por mayoría de votos, 
qué opositores considera aptos para proseguir las oposiciones, y el Secretario 
del Tribunal fijará en el tablón de anuncios la lista de los aspirantes admitidos.
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Los opositores no comprendidos en ella se tendrán desde luego por eli-
minados de los ejercicios.
Art. 28. El cuarto ejercicio, también para toda clase de oposiciones, 
consistirá en la explicación, durante una hora y cuarto como máximum, 
de una lección de las contenidas en el programa del opositor actuante, 
elegida por éste de entre las tres que sacará á la suerte ante la mayoría del 
Tribunal.
Si alguna de dichas tres lecciones versara sobre materias antes tratadas 
por cualquiera de los opositores, se sustituiría por otra en la misma forma.
Seguidamente será incomunicado el opositor durante el tiempo que el 
Tribunal determine, no excediendo de ocho horas el máximo, y se le facilita-
rán los libros, instrumentos y material científico que solicite para su prepara-
ción y de los cuales pueda disponer. En las oposiciones á Cátedras de clínica, 
este ejercicio versará sobre un tema que se refiera á la patología correspon-
diente. 
El opositor hará y firmará una lista, que se unirá al expediente, de los 
libros, instrumentos ó materiales que hubiere pedido para preparar su expli-
cación.
Terminada la lección, podrán dos opositores hacer objeciones al ac-
tuante en la siguiente forma: el Presidente concederá la palabra á los que para 
este fin la reclamen, si no pasan de dos; cuando sea mayor el número de los 
reclamantes, serán preferidos los que no hubieren hecho observaciones ante-
riormente, y si fueran más de dos los que se hallasen en este caso, el Tribunal 
resolverá quiénes han de actuar como objetantes.
Cada uno de los dos opositores podrá hacer objeciones á la lección ex-
plicada, disponiendo para ello de veinte minutos como máximo, y el actuante 
podrá invertir quince minutos, á lo sumo, en la contestación á cada uno de los 
objetantes.
El Presidente cuidará de que tanto las objeciones como las contestacio-
nes, se ajusten concretamente á la materia de la lección explicada y se produz-
can en términos de debida corrección. 
Si la oposición es para plazas de Auxiliares de Facultad, este ejercicio 
se efectuará por los programas de los Catedráticos de la Universidad Central, 
que lo sean de las asignaturas correspondientes al grupo respectivo, y sor-
teando los programas y sus lecciones.
Art. 29. El quinto ejercicio, exclusivo para las oposiciones á Cátedras, 
consistirá en la exposición oral y defensa del programa de la asignatura y del 
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método adoptado por el opositor, el cual podrá dedicar á este objeto una hora 
como máximum.
Art. 30. Los Jueces, cuando el Tribunal lo juzgue conveniente, podrán 
hacer al actuante las observaciones ó pedirle explicaciones que consideren 
oportunas en cualquiera de los ejercicios.
Art. 31. Si terminados los ejercicios prescritos para las oposiciones el 
Tribunal creyese necesario que dos ó más opositores practicasen un ejerci-
cio más para completar el juicio, podrá acordarlo y fijar, como en el ejercicio 
práctico, la índole y forma más adecuada á la celebración de este acto.
Art. 32. Terminados los ejercicios, el Tribunal celebrará una sesión des-
tinada á examinar los méritos alegados por los opositores, según lo prevenido 
en el art. 7.º y los trabajos de investigación ó doctrinales á que se refiere le art. 
9.º Los resultados de este examen servirán de elemento de juicio para com-
pletar los que el Tribunal tenga ya adquiridos, á consecuencia de los ejercicios 
practicados.
Art. 33. Los trabajos escritos de los opositores estarán en la Secretaría 
del Tribunal á disposición del público, todo el tiempo que duren las oposicio-
nes.
Art. 34. Celebrada la sesión á que se refiere el art. 32, y previa la comu-
nicación de juicios entre los Vocales para la mejor ilustración y mayor acierto, 
el Tribunal procederá públicamente, y en votación nominal á la designación 
de los opositores á quienes por orden numérico han de ser adjudicadas las 
plazas vacantes; entendiéndose que, para formular propuesta, es necesario 
un mínimum de tres votos conformes, cualquiera que sea el número de votos 
á que haya quedado reducido el Tribunal.
Si ninguno de los opositores obtuviere dicha mayoría, se procederá á 
segunda y tercera votación entre los que hayan alcanzado más votos; y si tam-
poco en ésta lo lograse ninguno, se declarará no haber lugar á la provisión 
de la Cátedra ó Cátedras, y el Gobierno volverá á anunciar su provisión en el 
turno que reglamentariamente corresponda. 
Art. 35. Cuando sea una sola plaza objeto de la oposición, el Tribunal 
hará desde luego la propuesta en favor del aspirante que haya alcanzado el 
mayor número de votos, dentro de la condición establecida por el artículo 
anterior.
En otro caso, reunido el Tribunal al día siguiente de la votación defi-
nitiva, y convocados los opositores por ella designados, el Presidente los irá 
llamando por el orden que ocupen en la lista formada en virtud de dicha vo-
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tación, para que elijan cátedra entre las vacantes, ya por sí, ya por persona 
autorizada al efecto.
Si algún opositor no concurriese al acto de la elección de cátedra, ni 
la designase en instancia formal ó por persona de igual modo autorizada, el 
Tribunal acordará para cuál ha de ser propuesto, apelando, si fuese necesario, 
á la votación en este reglamento establecida.
Hecha la elección por los interesados ó por el Tribunal en el caso pre-
visto en el párrafo anterior, cada opositor será propuesto para la cátedra ele-
gida, sin que contra esta propuesta quepa recurso alguno.
Las propuestas han de ser de un opositor para cada plaza, abstenién-
dose el Tribunal de presentar listas de mérito relativo ó de calificación de los 
demás opositores.
Art. 36. En el término de tres días, después de la propuesta, será eleva-
da ésta con el expediente de las oposiciones por el Presidente del Tribunal al 
Ministerio de Instrucción pública, en el cual se facilitará á los opositores que 
las soliciten certificaciones del resultado de las votaciones; particular que, 
como todos los de reconocida importancia, constará en las actas de los ejer-
cicios, bajo la fe del Secretario y con el V.º B.º del Presidente del Tribunal. El 
acta de constitución de éste y las finales de votación y propuesta, serán firma-
das también por los Vocales que asistan á las sesiones.
Los Presidentes de Tribunales cuidarán de incluir á continuación del 
acta final, y en certificación aparte, visada por ellos y firmada por el Secreta-
rio, una relación comprensiva de los datos siguientes:
Número de aspirantes presentados
Número de los que han actuado.
Número de los excluídos después del tercer ejercicio.
Nombres de los propuestos y número de votos obtenidos por cada uno.
Número de sesiones celebradas por el Tribunal.
Jueces que han actuado en dichas sesiones.
Importe total de las dietas devengadas.
Número de protestas presentadas y su resultado cuando ya sea cono-
cido.
Esta certificación se enviará aparte del expediente de oposiciones al 
Ministerio, con destino á la sección de Estadística é Inspección.
Art. 37. Quedan derogados el reglamento de oposiciones de 11 de Agos-
to de 1901, el Real decreto de 27 de Marzo de 1907 y todas las demás disposi-




Las oposiciones para los demás cargos y escuelas de que no se hace 
mención en este reglamento, se seguirán rigiendo por las disposiciones que 
les son aplicables en la actualidad mientras no sean debidamente modifica-
das.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS
1.ª Las disposiciones de este reglamento que se refieren á los ejercicios 
de las oposiciones, se aplicarán á todas las que se convoquen desde su publi-
cación.
2.ª Los actuales cuestionarios aprobados para las oposiciones á plazas 
de auxiliares, regirán hasta tanto que se aprueben otros en la forma prevenida 
en el art. 19 del presente reglamento. Con el fin de que los nuevos cuestiona-
rios puedan tener pronta aplicación, se encargará desde luego su redacción á 
tenor del precitado art. 19.
3.ª Todas las propuestas que haya de formular el Consejo de Instruc-
ción pública desde la publicación de este decreto, se ajustarán, en cuanto al 
número y clase de Jueces, á las prescripciones del art. 10 del nuevo reglamen-
to.
Las propuestas de Tribunales que por efecto de las limitaciones consig-
nadas con el Real decreto de 27 de Marzo de 1907, ó por cualquier otra causa 
estén pendientes de resolución ministerial, volverán al Consejo de Instruc-
ción pública para su reforma, con arreglo á los términos del citado art. 10.
4.ª Los Tribunales nombrados con arreglo al 11 de Agosto de 1901, que 
no puedan constituirse por no reunir el número de siete Jueces exigidos al 
efecto por el art. 13 de dicho reglamento, podrán hacerlo con seis ó con cinco 
Jueces, cumpliéndose en todo lo demás las prescripciones del mismo art. 13 
respecto al mínimo de cinco para seguir actuando, y las de Real orden de 4 
de Febrero de 1903, regla 2.ª, respecto al número de cuatro, como mayoría 
absoluta necesaria para convalidar las propuestas.




No constituye el procedimiento de provisión de Cátedras universitarias me-
diante el sistema de pruebas llamado oposición, un método que escape a la 
posibilidad de graves reparos y que responda a la ideas del Gobierno sobre 
la forma de ingresar en el Profesorado de las Universidades. La honda refor-
ma que urge realizar en la vida universitaria española traerá consigo, proba-
blemente, el reemplazo de tal procedimiento; pero la sustitución inmediata 
y sin tránsito por otro sistema, sería error evidente. Esto sólo será posible 
después de realizada la obra de reorganización de la Universidad y de trans-
formación de las costumbres docentes españolas. Mientras llega ese instante 
deberá establecerse por las Cortes constituyentes, como régimen transitorio, 
un sistema de oposición más racional que los usados hasta el día, que evite 
alguno de los males y que traiga a las Cátedras universitarias los estudiosos 
más capacitados para transformar nuestros Centros de enseñanza superior y 
nuestra ciencia. Acaso podría constituir el sistema de oposición que sirviera 
de tránsito entre el ayer y el mañana, y que pudiese contribuir, poderosamen-
te a la reforma universitaria, una oposición dividida en dos momentos: uno, 
que seleccionase un número reducido de candidatos a raíz de la vacante de 
una Cátedra, y otro, que eligiera entre ellos el candidato deseable, después de 
que los seleccionados ampliaran sus estudios durante un plazo suficiente en 
las Universidades y en los Centros de investigación extranjeros más afamados 
en el cultivo de la disciplina respectiva, y después de que ejercieran, durante 
otro lapso prudencial, docencia efectiva en una Universidad.
Pero ni siquiera es ahora posible la práctica de tal procedimiento para 
la provisión de la numerosa serie de Cátedras vacantes, algunas desde hace 
largo tiempo, pues este método de oposición que imaginamos requiere el 
transcurso de muchos meses y aun años, para el nombramiento del Catedrá-
tico, y esa demora en el proveer de alguna de las muchas Cátedras que están 
desatendidas en España, más sería perjudicial que beneficiosa para la ense-
ñanza superior española. Pero como tampoco es prudente mantener en vigor 
los viejos sistemas de provisión de Cátedras universitarias, algunos de tan 
probada ineficacia y otros de más que probable inutilidad para la buena elec-
ción del Profesorado, el Gobierno considera conveniente estructurar un siste-
ma provisional para saldar las urgencias del presente, asesorado del Consejo 
de Instrucción pública, que ha tenido a la vista el Estatuto autonómico de la 
Universidad de Madrid y se halla convencido de que es forzoso dar una cierta 
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flexibilidad y matización a las pruebas de competencia de los futuros Profeso-
res, según la disciplina de que se trate en cada caso.
Pero todo cambio en el sistema de oposición sería inútil sin uno parejo 
en la contextura de los Tribunales, y también como régimen provisional y 
con iguales asesoramientos, ha planeado el Gobierno un nuevo sistema de 
formación de tales Jurados científicos, en que se procurará combinar el au-
tomatismo con la libre elección de los más capacitados, el respeto al voto de 
las Universidades y Corporaciones científicas, con la discreta selección de al-
gunos Vocales por el Consejo de Instrucción pública, todo dentro de la más 
escrupulosa busca de las personas que por su competencia efectiva y no sólo 
oficial pueden elegir el Catedrático más autorizado.
Por todo lo expuesto,
El Gobierno provisional de la República, haciendo suyo el dictamen del 
Consejo de Instrucción pública, decreta el siguiente
Reglamento paRa las oposiciones a cátedRas univeRsitaRias.
Artículo 1.º Las oposiciones para la provisión de Cátedras de Universi-
dad se verificarán en Madrid y se regirán por el presente Reglamento.
Art. 2.º La convocatoria para las oposiciones expresará la denomina-
ción y clase de la vacante, o vacantes, la Universidad a que correspondan y las 
condiciones que se exijan para ser admitidos a los ejercicios.
Son condiciones necesarias:
1.ª Ser español.
2.ª No hallarse el aspirante incapacitado para ejercer cargos públicos.
3.ª Haber cumplido veintitrés años de edad.
4.ª Tener el título que exija la legislación vigente para el desempeño de 
la vacante o el certificado de aprobación de los ejercicios correspondientes al 
mismo, pero entendiéndose que el opositor que obtuviere la plaza no podrá 
tomar posesión de ella sin la presentación del título académico referido.
Art. 3.º Las condiciones de admisión expirarán al terminar el plazo se-
ñalado para la convocatoria respectiva.
El plazo improrrogable de presentación de solicitudes en el Ministerio 
de Instrucción pública será el de dos meses, a contar desde la publicación del 
anuncio en la Gaceta de Madrid.
Art. 4.º Juzgarán la oposiciones a Cátedras universitarias Tribunales 
constituídos por cinco Jueces, que serán:
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1.º Un Presidente, Consejero o no, propuesto libremente por el Consejo 
de Instrucción pública de entre los especializados en esta disciplina que ten-
gan efectiva autoridad científica.
2.º Un Catedrático en propiedad de la misma asignatura, a propuesta 
unipersonal de la Facultad de la vacante.
3.º Un Catedrático en propiedad de la misma asignatura, designado 
por mayoría de votos por los demás Catedráticos de dicha asignatura.
4.º Un especialista en la misma disciplina (Catedrático o no), desig-
nado por el Consejo entre las propuestas unipersonales de las Facultades o 
secciones donde exista Cátedra igual a la vacante; y
5.º Un especialista en la misma disciplina (Catedrático o no), desig-
nado por el Consejo entre las propuestas unipersonales que, a petición suya, 
formulen algunas de las Corporaciones siguientes, según la disciplina de que 
se trate: las Academias nacionales, la Junta para Ampliación de estudios, el 
Instituto de Estudios Catalanes, la Unión Federal de Estudiantes Hispanos, 
los Ateneos de Madrid y Barcelona, la Sociedad Española de Historia Natural, 
la de Física y Química, la de Matemáticas, la Geográfica, la de Antropología, 
la de Ginecología, la de Dermatología y Sifiliografía, la de Higiene, la de Ar-
quitectos, la de Ingenieros civiles, la Academia de Jurisprudencia, la Médico-
Quirúrgica, la Sociedad Oftalmológica Hispanoamericana y aquellas otras 
que el Consejo estime conveniente consultar en cada caso.
Art. 5.º Simultáneamente y en la misma forma se designarán cuatro 
Vocales suplentes.
Art. 6.º Si no existiesen a lo menos dos Catedráticos de la misma asigna-
tura para dar exacto cumplimiento al art. 4.º, se designarán, en lugar suyo, por 
igual procedimiento, los de asignaturas análogas, dentro de la misma disciplina.
Si se convocasen a la vez dos ó mas Cátedras iguales, el Consejo de Ins-
trucción pública designará Vocal y Suplente del Tribunal de oposiciones a los 
Catedráticos de la misma asignatura que hubiesen obtenido mayor número 
de votos en la propuesta de las Facultades respectivas a que alude el número 
2.º del art. 4.º
Art. 7.º Las Facultades, Academias y demás entidades a quienes co-
rresponda designar Jueces remitirán las propuestas al Consejo en el término 
de quince días, perdiendo todo derecho de no hacerlo en este plazo, en cuyo 
caso, el Consejo designará libremente.
Art. 8.º Las Facultades, Academias y demás entidades indicarán los 
méritos en que fundamentan sus propuestas para Jueces.
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Art. 9.º Dentro de los quince días siguientes a la publicación en la Ga-
ceta de la lista del Tribunal de oposiciones, los Jueces que por motivos jus-
tificados no puedan ejercer su cargo enviarán sus renuncias al Ministerio de 
Instrucción pública.
Art. 10. Los Presidentes de Tribunales a quienes comunicará el Minis-
terio la lista definitiva del Tribunal, las aceptaciones y renuncias de los demás 
Jueces, están autorizados para cubrir, con los Vocales suplentes respectivos, 
las vacantes que ocurran hasta que den comienzo los ejercicios; les corres-
ponde, también, el nombramiento del personal auxiliar del Tribunal.
Caducará el nombramiento de los Presidentes de Tribunales que no los 
constituyan en plazo de tres meses, a contar desde la fecha en que legalmente 
puedan hacerlo, salvo los casos de fuerza mayor apreciados por el Ministerio. 
Caducado el nombramiento del Presidente, el Consejo de Instrucción pública 
hará nuevo nombramiento.
Art. 11. Los Jueces que residan en Madrid percibirán por sesión 25 pe-
setas. A los Vocales que tengan su residencia en provincias les serán abonadas 
por sesión 35 pesetas y además una indemnización por gastos de viaje igual al 
importe de éste en primera clase, para la venida y regreso.
Se contarán como días de sesión, para los efectos de abono de dietas, 
los diez días que transcurran desde la presentación de los opositores hasta el 
comienzo de los ejercicios, y durante los cuales habrán de examinar los traba-
jos de los opositores a los fines a que se refieren los artículos 14 y 19.
Estas dietas satisfechas con el importe de los derechos de examen que 
habrán de hacer efectivo los opositores antes de empezar el primer ejercicio, 
con arreglo a lo establecido en el Real decreto de 12 de Marzo de 1925, y con 
el crédito consignado en el presupuesto para esta clase de atenciones.
Los Habilitados de los Tribunales de estas oposiciones podrán formular 
las nóminas respectivas por devengo de dietas y gastos de viaje y de asistencia, en 
periodos de quince días, si así se acordara por el Tribunal, remitiéndolas al Mi-
nisterio de Instrucción pública y Bellas Artes para su tramitación reglamentaria.
Art. 12. El Ministro de Instrucción pública hará insertar en la Gaceta y 
en el Boletín del Ministerio los nombres de los Jueces y suplentes designados, 
y después que terminen el plazo de presentación de instancias de los aspiran-
tes y el examen de los documentos presentados, publicará de igual manera la 
composición definitiva del Tribunal si hubiera sufrido modificación por efec-
tos de renuncia y la lista de los opositores que habiendo cumplido los requisi-
tos de la convocatoria sean admitidos a la oposición; dará orden al Rector de 
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la Universidad de Madrid para que facilite local en que hayan de celebrarse 
los ejercicios de oposición y remitirá al Presidente del Tribunal las instancias, 
documentos y trabajos de los opositores. Estas instancias irán en relación 
numerada por orden de ingreso en el Ministerio.
Los aspirantes que resulten excluídos de la oposición a tenor de la lista 
indicada en el párrafo precedente, podrán formular las reclamaciones que 
se consideren con derecho dentro de los diez días siguientes al de dicha pu-
blicación, llevándolas directamente al Ministerio, que las resolverá haciendo 
constar la decisión en el expediente y comunicándola al aspirante. Este podrá 
alzarse de tal acuerdo en términos de cinco días ante el Ministerio, quien re-
solverá previo informe del Consejo de Instrucción pública.
Art. 13. Los opositores admitidos por el Ministerio podrán recusar, en 
el término de diez días, contados desde la publicación de la lista de aquéllos 
o desde la admisión acordada, si fuese posterior, y en instancia dirigida al 
Ministerio de Instrucción pública, a los Jueces y suplentes que consideren 
incompatibles. Estas recusaciones, que han de ser fundadas en causas reco-
nocidas por el Derecho común claramente comprobadas, serán resueltas por 
el Ministerio oyendo al Consejo de Instrucción pública sin ulterior recurso, 
comunicándose el acuerdo a los interesados.
Transcurrido el plazo de las recusaciones, resueltas éstas en su caso y 
llegados los expedientes de los opositores a poder del Presidente del Tribu-
nal, éste anunciará en la Gaceta de Madrid, con quince días de anticipación, 
el sitio, día y hora en que han de presentarse los opositores, a fin de conocer 
el sistema acordado por el Tribunal en orden a la práctica de los dos últi-
mos ejercicios y para entregar los trabajos científicos y la exposición escrita 
del concepto, método, fuentes y programas de la disciplina sobre que han de 
versar las dos primeras pruebas, con objeto de que aquellos materiales se 
encuentren a disposición de los Jueces y de los opositores durante un plazo 
suficiente de tiempo.
Art. 14. Con anterioridad al día señalado para la presentación de los 
opositores y previa citación del Presidente, se reunirá el Tribunal a fin de 
proceder a su constitución con la precisa asistencia del Presidente y cuatro 
Vocales, eligiéndose entre ellos el que ha de ejercer el cargo de Secretario.
En la misma sesión, o en las sesiones que juzgue necesarias procederá 
el Tribunal a discutir y planear los dos postreros ejercicios de las oposiciones, 
cuya organización queda a su arbitrio, conforme a las flexibles normas que se 
señalan en el artículo 23.
REGLAMENTO DE 1931
143
Reglamentado el sistema por el Tribunal, se dará a conocer a los opo-
sitores diez días antes del comienzo de las oposiciones. Durante este plazo 
el Tribunal estudiará y permitirá a los opositores el examen de los trabajos 
sobre que han de versar los dos primeros ejercicios.
Art. 15. Así como para la constitución del Tribunal, será precisa la asis-
tencia de cinco Jueces para dar comienzo a los ejercicios.
Comenzada la oposición no se podrán nombrar nuevos Jueces, y el que 
hubiere dejado de presenciar algún ejercicio cesará en sus funciones.
Una vez constituídos los Tribunales y comenzados los ejercicios, si ocu-
rriesen bajas por enfermedad u otra causa podrán seguir aquéllos hasta con 
tres Jueces como mínimo.
Art. 16. Los Presidentes de los Tribunales darán cuenta al Ministerio, 
en cada caso, de las vacantes de Vocales que ocurran durante los ejercicios, 
expresando las causas que las hayan iniciado.
Art. 17. Todos los ejercicios de las oposiciones serán públicos y se veri-
ficarán sucesivamente.
Los opositores deberán asistir puntualmente a los actos en que hayan 
de tomar parte, según los llamamientos del Tribunal, so pena de exclusión.
Esta exclusión será declarada por el Presidente a la media hora de ha-
ber incurrido el opositor en falta.
Se exceptúa el caso de imposibilidad por causa debidamente justificada 
antes del acto de que se trate o durante la media hora que acaba de expresar-
se, pudiendo entonces el Tribunal suspender los ejercicios por un plazo que 
no exceda de ocho días, o continuarlos, aplazando para el último lugar los del 
opositor a quien afecte la imposibilidad.
Si a las oposiciones no se hubiere presentado más que un opositor y 
éste excusara su asistencia por causa justa, la facultad del Tribunal para acor-
dar la suspensión de los ejercicios será discrecional, pero sin que pueda ha-
cerse más de una vez ni por tiempo que exceda de quince días. Se exceptúa los 
casos extremos de fuerza mayor.
Art. 18. Los opositores podrán protestar de cualquier acto posterior 
a la constitución del Tribunal en que, a su juicio, se haya faltado a las dis-
posiciones de este Reglamento; pero no será admitida protesta alguna si 
no se presenta por escrito en instancia dirigida al Presidente del Tribunal 
dentro de las veinticuatro horas siguientes a la realización del hecho que 
lo motiva.
El Tribunal acordará en la primera sesión que celebre lo que proceda 
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sobre las protestas presentadas y admitidas, haciéndolo constar en el acta 
correspondiente.
Las protestas admitidas serán elevadas a la resolución del Gobierno 
con el informe del Tribunal, si éste estimase procedente suspender la oposi-
ción a causa de dichas protestas. En los demás casos, las protestas o el infor-
me y resolución del Tribunal se unirán al expediente de las oposiciones, con 
el que se elevarán a la superioridad cuando hayan terminado los ejercicios.
Igualmente serán remitidas al Ministerio para la resolución que proce-
da las protestas que presentadas contra los actos de la última sesión que se 
celebre.
Art. 19. El primer ejercicio de la oposición consistirá en la presentación 
y exposición de la labor personal del opositor, durante un plazo máximo de 
una hora, seguida de la discusión por los opositores o Jueces durante el tiem-
po que estime oportuno el Tribunal.
Art. 20. El segundo ejercicio consistirá en la exposición oral del estudio 
presentado por le opositor acerca del concepto, método, fuentes y programas 
de la disciplina, durante el plazo máximo de una hora, seguida de discusión, 
como en el ejercicio anterior.
Art. 21. El tercer ejercicio consistirá en la exposición, durante una hora 
como máximo, de una lección elegida por el opositor entre las de su progra-
ma, y cuya preparación habrá hecho libremente.
Art. 22. El cuarto ejercicio consistirá en la exposición, durante una hora 
como máximo, de una lección elegida por el Tribunal de entre diez sacadas a 
la suerte del programa del opositor. Para la preparación de esta lección se in-
comunicará al opositor por un plazo máximo de seis horas; pero durante este 
tiempo podrá utilizar los libros, notas, material, etc., que solicite.
Art. 23. Los ejercicios quinto y sexto serán de carácter práctico y de ín-
dole teórica, respectivamente. El Tribunal, en el momento de su constitución, 
reglamentará y hará pública, según la naturaleza de la disciplina, la forma 
de realizar estos trabajos, el último de los cuales habrá de ser expuesto por 
escrito.
El Tribunal podrá fraccionar y ampliar estos dos últimos ejercicios en 
la forma que estime oportuno.
Art. 24. Los opositores leerán públicamente los ejercicios escritos al 
terminar cada uno de ellos. Si la lectura no pudiera hacerse en el mismo acto, 
los trabajos de los opositores, encerrados en sobres firmados por el Secretario 
del Tribunal y rubricados por el Presidente, se conservarán hasta que se veri-
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fique la lectura en la sesión o sesiones posteriores, en una urna, que quedará 
lacrada y sellada bajo la custodia del Secretario. El sello de la urna se lo reser-
vará el Presidente del Tribunal.
Art. 25. Todos los ejercicios serán eliminatorios, si el Tribunal acuerda 
la exclusión por unanimidad.
Art. 26. Después de cada sesión se levantará un acta circunstanciada y 
en ella se hará constar el juicio motivado que cada Juez formare del ejercicio 
efectuado.
Antes de la votación, cada uno de los Jueces entregará al Presidente 
un informe firmado acerca de los trabajos presentados por los opositores y el 
valor que, a su juicio, tenga cada uno de ellos. Estos informes serán comuni-
cados a todos los miembros del Tribunal y se unirán al expediente.
Art. 27. La votación será pública y nominal y se necesitarán tres votos 
conformes para que haya propuesta, cualquiera que sea el número de votan-
tes.
Si ninguno de los opositores obtuviere dicho número, se procederá a 
segunda y tercera votación entre los que hayan alcanzado más votos, y si tam-
poco en ésta los lograse ninguno, se declarará no haber lugar a la provisión 
de la Cátedra o Cátedras y el Gobierno volverá a anunciar su provisión en el 
turno que reglamentariamente corresponda.
Art. 28. Cuando sea una sola plaza objeto de la oposición, el Tribunal 
hará, desde luego, la propuesta en favor del aspirante que haya alcanzado el 
mayor número de votos, dentro de la condición establecida por el artículo 
anterior.
En otro caso, reunido el Tribunal al día siguiente de la votación defi-
nitiva, y convocados los opositores por ella designados el Presidente los irá 
llamando por el orden que ocupen en la lista formada en virtud de dicha vo-
tación, para que elijan Cátedras entre las vacantes, ya por sí, ya por persona 
autorizada al efecto.
Si algún opositor no concurriese al acto de la elección de Cátedras, ni 
la designase en instancia formal o por persona debidamente autorizada, el 
Tribunal acordará para cuál ha de ser puesto, apelando si fuera necesario a la 
votación entre Jueces.
Hecha la elección por los interesados o por el Tribunal el caso previsto 
en el párrafo anterior, cada opositor será propuesto para la Cátedra elegida, 
sin que contra esta propuesta quepa recurso alguno.
Las propuestas han de ser de un opositor para cada plaza, abstenién-
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dose el Tribunal de presentar listas de mérito relativo o de calificación de los 
demás opositores.
Art. 29. En el término de tres días después de la propuesta, será elevada 
ésta con el expediente de las oposiciones, por el Presidente del Tribunal al 
Ministerio de Instrucción pública, donde se facilitará a los opositores que la 
soliciten certificaciones del resultado de las votaciones.
Art. 30. Quedan derogados los anteriores reglamentos de oposiciones 
a Cátedras de Universidad y todas las demás disposiciones que se opongan a 
los preceptos del presente reglamento.
DISPOSICIÓN TRANSITORIA
Las oposiciones ya convocadas se regirán por la legislación respectiva 
aplicable cuando se hizo la convocatoria.
Dado en Madrid a veinticinco de Junio de mil novecientos treinta y 
uno.
El Presidente del Gobierno provisional de la República,
niceto alcalá-ZamoRa y toRRes.
El Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes.
maRcelino domingo sanjuán.
(B.61.)
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